
 



 



 



 



 



 



 



 



PORTADA

Jabonera del juego de tocador de la Reina,
del platero Celestino Espinosa, 1816

(palacio Real de Madrid).
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Palacios y Monasterios
del Patrimonio Nacional

MADRID

PALACIO REAL: Salones Oficiales, Habitaciones

Privadas, Galería de Tapices y Salones de Plata y
Abanicos. Nuevos Museos (Tapices Góticos, Salo­
nes de la Reina Doña María Cristina, Relicario y Sa­
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Carruajes (Campo del Moro).
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tarde).

MONASTERIO DE LAS DESCALZAS REALES:
Claustro, Coro, Salón de Tapices, Casita de Nazaret,
Capilla del Milagro, Sala Capitular, Salón de los

Reyes, Relicario, Sala Museo y Templo.
Martes, miércoles y jueves: de 10,30 a 13 y de 16 a 18
horas. Lunes cerrado.

Viernes, sábados y domingos: de 10,30 a 13 horas (cerra­
do por la tarde).

MONASTERIO DE LA ENCARNACION: Salas,
Galerías, Coro, Relicario, Sacristía e Iglesias.

Laborables: de 10,30 a 13 y de 16 a 18 horas. Lunes ce­

rrado.

Domingos y festivos: de 10 a 13,30 horas.

EL PARDO

PALACIO REAL: Salón de Embajadores, Teatro,
Salas de Elías, Moisés y Samuel, Salón de Recep­
ciones, Salón Verde, Comedor, Salón de Hombres

Célebres, Salón de Consejos.
CASITA DEL PRINCIPE. Salón de Estucos, Salón
de Terciopelos, Sala Amarilla y Saleta de Sedas.

PALACIO DE LA QUINTA: Saleta de Angulo,
Saleta Encarnada, Sala de Audiencias, Oratorio y
Despaño de Ayudantes.

Laborables: de 10 a 13 y de 16 a 19 horas. Martes cerrado.

Domingos y festivos: de 10 a 13 horas (cerrado por la
tarde) .
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Salones Privados de la época de Carlos IV, Pan­
teones de Reyes e Infantes, Salas Capitulares, Bi­
blioteca, Habitaciones Privadas y de Maderas Finas.
Basílica.
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Laborables, domingos y festivos: de 10 a 13 y de 15,30 a

18,30 horas. Lunes cerrado.

CASITA DEL PRINCIPE.

Laborables, domingos y festivos: de 10 a 13 y de 15,30 a

18,30 horas. Lunes cerrado.

ARANJUEZ

PALACIO REAL: Comedor de Gala, Oratorio, Sa­
leta de Porcelana, Dormitorio, Cámara de Música,
Salón de Espejos, Saleta de Cuadros Chinos.

JARDIN DE LA ISLA Y JARDIN DEL PRINCIPE.

CASA DEL LABRADOR: Salón de Billar, Galería
de Estatuas, Salón de Baile y Gabinete de Platino.
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barderos. Museo de Tapices. Colegiata.
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horas. Martes cerrado. (El bosque de Riofrío, abierto de
sol a sol).

PALMA DE MALLORCA

PALACIO REAL DE LA ALMUDAINA: Salón del
Trono, Capilla de Santa Ana, Salón de Chimeneas,
Salón de Carlos V y Patio.

Laborables: de 10 a 13 y de 16 a 19 horas. Lunes cerrado.

Domingos y festivos: de 10 a 13,30 horas (cerrado por la
tarde).

BURGOS

MONASTERIO DE LAS HUELGAS: Nave Central,
Altar Mayor, Coro, Sala Capitular, «las Claustrillas»,
Capilla de la Asunción, Capilla de Santiago y Museo
de Telas.

Laborables: de 11 a 14 y de 16 a 18 horas. Lunes cerrado.

Domingos y festivos: de 11 a 14 horas (cerrado por la
tarde).
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MONASTERIO DE SANTA CLARA DE TOR­
DESILLAS: Capilla Dorada, Capilla Mudéjar, Capilla
de los Saldaña, Altar Mayor, Sacritía, Coro Largo
y Baños Arabes.

Laborables, domingos y festivos: de 9,30 a 13 y de 15 a

18 horas. Lunes cerrado.

NOTA. Normalmente, todos estos lugares permanecen
cerrados los días 1 de enero, 1 de mayo y 25 de diciembre,
todo el día; Jueves Santo, Viernes Santo, 21 de junio,
25 de julio, 15 de agosto, 24 y 31 de diciembre, por la
tarde, y algún día con motivo de las fiestas locales de
cada Real Sitio. El Palacio Real de Madrid también per­
manece cerrado los días que se celebran credenciales y
audiencias de Su Majestad el Rey (la tarde anterior y la
mañana del acto).
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Carta a los lectores

Actividades del Patrimonio
en Bellas Artes

El servicio a la Corona -al Rey y la Familia Real- para el ejercicio de la alta repre­
sentación que la Constitución y las leyes les atribuyen, y el servicio al pueblo a través de la conservación de monu­

mentos y jardines, restauración de obras artísticas y acondicionamiento de museos, son, con la acción cultural
-labor docente, difusión, publicaciones, conciertos, exposiciones, etc.-fines esenciales del Patrimonio Nacional que
hemos repetido en numerosas ocasiones. En este sentido, y durante un reciente período de tiempo, las actividades

patrimoniales, en la faceta de Bellas Artes, han sido tan diversas como numerosas.

En primer lugar, es importante reseñar los actos oficiales que han tenido lugar en el

Palacio Real de Madrid y otros sitios patrimoniales. Durante el pasado año se han celebrado setenta de estos actos.

En cuanto a las obras de arquitectura realizadas por el Patrimonio Nacional, es impor­
tante destacar las restauraciones del Palacio Real de El Pardo (habilitándolo para residencia de Jefes de Estado

extranjeros en visita oficial a España) y del Convento de San Pascual, en Aranjuez. También se realizaron noventa

y dos viviendas de protección oficial y garajes para vehículos de servicio, en El Pardo, y la iluminación de los Jar­

dines del Campo del Moro, en el Palacio Real de Madrid. Actualmente, se lleva a cabo la restauración de la Casa de

Caballeros en Aranjuez y la rehabilitación de la primera Casa de Oficios en San Lorenzo de El Escorial para Casa

Municipal de Cultura.

El Servicio de Tesoro Artístico e Inventarios, dentro de su trabajo específico de con­

servación y catalogación ha preparado los Catálogos de tapices (siglos XVI y XVII), de relojes y de objetos de plata,
de las Colecciones Reales. Por otra parte, se trabeja en los Catálogos de pinturas, bronces, muebles, alfombras,

porcelanas y cristal. La base de toda esta labor se encuentra en las cuarenta mil fichas elaboradas por este Servicio.

Además, se han recuperado importantes obras pictóricas de los siglos XVII, XVIII y XIX, y se ha ampliado el nú­

mero de restauradores, creándose nuevos talleres como el de escultura, orfebrería y piedras duras y, próximamente,
de papel y tapices.

R eferente a la conservación de los montes, parques y jardines, se ha desarrollado un

plan de revitalización de acción inmediata; firmado convenios de cooperación y colaboración con el Servicio Fitopato­
lógico y Defensa contra Plagas del Ministerio de Agricultura, con ICONA, con el INIA y con diversos Ayuntamientos;
renovado la maquinaria y utillaje, reorganizado los viveros, y tratado fitosanitariamente todos, los jardines que estaban

afectados de plagas. En la actualidad, se está trabajando, entre otras cosas, en el levantamiento planimétrico de

todos los jardines y en la recirculación de agua en las fuentes de La Granja.

Desde otro punto de vista, se puede decir que, durante el pasado año, los trece

museos del Patrimonio Nacional han acogido a más de tres millones de visitantes. De éstos, el treinta por ciento

han sido extranjeros. Asimismo, se ha producido un especial incremento de visitas de escolares.

El Servicio de Inspección y Seguridad estudia actualmente la reorganización adminis­

trativa de todos los museos, la mejora de sus instalaciones, la formación profesional del personal y la normativa

interna y de visita.

Basta la citado de una manera sucinta, para dar una idea de la importancia y el valor

de las actividades desarrolladas por el Patrimonio Nacional, en la faceta de Bellas Artes, que, con seguridad, se verán

ampliadas en un futuro inmediato.

Con afectuosos saludos.

RAMON ANDRADA
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Un mueble modernista (1910)
de Ventura Feliú
en el Palacio Real de Madrid
Por FERNANDO FERNANDEZ-MIRANDA

«Gabinete modernista», de Ventura Feliú (Palacio Real de Madrid).

El Modernismo fue
un movimiento estético que brotó con

un renovado 'entusiasmo por las artes
decorativas a finales del siglo pasado
en Francia, frente al eclecticismo im­
perante en toda Europa. Fue un es­

fuerzo, tal vez en exceso racional, por
crear nuevas líneas y formas, estable­
ciendo un lenguaje ornamental basado
en las formas crecientes de la natura­

leza, expresado en una línea prolonga­
da y curva, que termina bruscamente
en una forma parecida a un flagelo.

El nombre más representativo del
Art Nouveau, es el de Henri van de
Velde, a quien se debe la difusión de
este estilo tras sus exposiciones de Bru­
selas y París en los años 1894 y 1895,
respectivamente, de gran influencia en

los diseñadores europeos durante más
de una década. Los efectos derivados
de esta revolución estética fueron más
ostensibles en las artes menores, como

la joyería y la platería, que en la arqui­
tectura y el mobiliario, aunque sea pre­
cisamente en estas dos maneras de ex­

presión estética donde se encuentran
, las obras más importantes de este estilo.

El Art Nouveau no logró nunca ma­

terializarse como un estilo de muebles
sustancial y maduro, y aunque no sean

escasas las piezas de mobiliario hoy
existentes, tuvieron una vigencia rela­
tivamente breve como objetos de deco­
ración. Este estilo fue importante más
que por su valor estético, por haber
sido el revulsivo frente al eclecticismo
imperante en la segunda mitad del si- �
glo XIX, que desembocó en el funcio-
nalismo, estilo característico del si-
glo XX. .

Entre las escasas piezas modernistas
que se conservan en el Patrimonio Na­

cional, destaca un mueble construido
en los talleres de Ventura Feliú, en

Valencia, y dedicado el 22 de diciem-



Interior del «Gabinete modernista»
realizado por Ventura Feliú en 1910, en sus talleres de Valencia.



bre de 1910 a Don Alfonso XIII, se­

gún puede leerse en la placa situada
en el centro del mueble, sobre las dos

puertas inferiores. Feliú ofreció al Rey
la ejecución de este mueble en la se­

sión inaugural de la Exposición Regio­
nal, que celebró el Ateneo Mercantil
de Valencia, el 22 de mayo de 1909.
De los talleres de este ebanista salieron
antes piezas notables que figuraron en

exposiciones de Londres y París, ob­
teniendo los más altos premios. La im·

portancia que tuvieron estos talleres
puede apreciarse en el artículo publi­
cado por el Mercantil Valenciano de
23 de marzo de 1901, del que entresa­

camos los párrafos que incumben al
tema: «En la fábrica del Sr. Feliú
contamos los siguientes departamen­
tos: marmolistas para el trabajo de la

piedra; talleres especiales de encorvado,
provisto de las cajas de vapor, mesas

de moldear en las que se encorva la
madera y hornos de desecación; el nú­
mero de moldes de hierro es extraor­
dinario en este departamento. Sigue la

gran sala de aserrar, cepillar, tornear

y agujerear, desde la cual las piezas van

al departamento de montaje, subdivi­
dido en salas destinadas a la confección
de sillas, divanes, camas, butacas, ar­

marios, mesas, aparadores, etc., etc.»
«En otro salón figuran los chapado­

res, con sus prensas y hornos para pro­
ducir el chapado de la madera en gran­
des y pequeñas superficies».

«Los tallistas, verdaderos e inteligen­
tes artistas, realizan primorosas obras
del antiguo y del moderno estilo, co­

pias unas y originales otras».
«La tapicería está instalada en otro

salón y junto a ella los talleres para el

pulimento». « ... una potente máquina
de vapor mueve todos los artefactos».

Este mueble modernista está reali­
zado en cinco maderas diferentes: cao­

ba, usada en todo el exterior, a excep­
ción de la puerta superior y las dos
tallas semicirculares; «caobilla de Cu­
ba», para los interiores y las traseras;
limoncillo, con un tinte rojizo muy
ligero, para las tallas laterales y central;
y fresno y nogal usados en la orna­

mentación interior de la parte superior
central.

La parte inferior del mueble, muy
pesada y de no acertado diseño, tiene
distribuido el interior en dos partes, la

izquierda con tres cajones, y la derecha
con dos valdas adornadas con una pe­
queña barandilla en talla calada de

6

Puerta central del «Gabinete modernista»
con el escudo de España tallado en madera de !imoncillo.
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La musa de la pintura =izquierda-: y la musa de la música =derecha=,
talladas en madera de limoncillo, en la parte superior del mueble modernista.

I

I

lo constituyen y sus posibles funciones,
pensamos que la denominación de ga­
binete es la más adecuada a este mue­

ble, por lo que se ha catalogado bajo
la denominación de «Gabinete Moder­

nista».
Las dimensiones del mueble son:

2,35 x 1,50 x 0,50 metros.

pámpanos. Se cierra con dos puertas,
decorada cada una con un círculo en

su, parte central. La parte superior, del
mas puro gusto modernista está dis­
tribuida en tres espacios: do� laterales,
con dos pequeños cajones respectiva­
mente, sobre los que el ebanista ha
colocado unas tallas que representan
la Musa de la Pintura, en ellado dere­
cho, y la de la Música, en el izquierdo.
�n la parte central, una puerta aba­
tible hacia arriba con el Escudo de Es­
paña tallado queda, una vez abierta
en posición paralela al suelo, sujetad�
por dos brazos semicirculares de metal

plateado, al igual que los herrajes y
adornos florales del mueble, dejando
a la vista el interior distribuido a modo

de un pequeño escritorio. Todos los

adornos de este cuerpo central están

realizados en madera de nogal aplica­
dos sobre madera de fresno. Los ador­

nos de los paneles laterales son dos

pequeñas puertas que dan acceso a los

compartimentos situados detrás de las

musas. Se abre por un sistema de re­

sortes que se acciona en un pequeño
botón disimulado entre la decoración
del marco de dichas puertas.

Dada la variedad de elementos que

BIBLIOGRAFIA

ARONSON, 1., Enciclopedia gráfica del mueble y

la decoración.

MARTíNEZ FERRANDO, E., El mueble valenciano,
Industrias Artísticas Valencianas, 1933.
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Un ejemplar en el Palacio Real de Madrid

La «Madonna di Trapani»
y su expansión en España
Por ANGELA FRANCO MATA

«Madonna di Trapani».
Escuela de Nino Pisano.

Copia en escayola de la «Madonna di Trapani».
Siglo XX Padres Carmelitas de Toledo.

En el santuario de la Annun­
ziata de Trapani, cerca de Palermo, se venera una ima­
gen de la Virgen con el Niño, que ha tomado nombre
de la ciudad siciliana, y cuya devoción pocas veces ha
sido aventajada, traspasando no sólo la frontera italiana,
sino que ha adquirido extraordinario auge en toda la
geografía europea desde el siglo XV llenando el Rena­
cimiento y el Barroco. Ha llegado, in�luso, a ser copiada
hasta el siglo actual, «fabricándose» innumerables co­

pias de la misma en alabastro, sobre todo, mármol, mar­
fil -me han indicado también coral, aunque no he visto
ningún ejemplar-, pintura y escayola. Es un caso pal­
mario en que la devoción social se ha impuesto al mérito
artístico de la obra.

Aparte de otras razones, el hecho de aparecer por mu­

cho tiempo cubierta de ex -votos y medallas, dificultando



 



«Madonna del Latte», de Nino Pisano. Museo de San Mateo de Pisa.



«Virgen con el Niño», que se puede atribuir a Nino Pisano.
Sepulcro del Dux M. Comer, Basílica de S. Giovanni e Paolo de Venecia.



 



su completa visión, ha impedido un estudio sistemático de
la misma. No ha sido tampoco fácil acercarse a ella. Sin
embargo, la moderna crítica se ha ocupado de su estudio.
Venturi, aunque le dedica escasas líneas 1, la considera
de escuela pisana; del texto se puede deducir como en­

troncada con la escuela de Tino di Camaino, ejecutada
para el comercio desde Pisa. Mientras puede ser posible
lo segundo, no así la referencia a escuela de Tino, de
hacer mucho más nervioso y dramático que como se

observa en nuestra Madonna, más adscribible estilística­
mente a la maniera de Nino Pisano, como opina P. Toes­
ca 2. Bottari, que titula específicamente un artículo «Una
scultura di Nino Pisano a Trapani» 3, no la asimila di­

rectamente a la mano del hijo de Andrea, dice cautamen­
te: «un'opera eseguita nella bottegaddi Nino ma alla
quale l'artista non dovette rimanere estraneo», no exis­

te, ciertamente, afirmación de cara a adscribir la obra
a Nino, aunque no omita el parecido con la Madonna

Cornaro de la iglesia de SS. Giovanni de Venecia y la
Madonna del Latte, que una parte de la crítica moderna

considera de Nino 4. No considero de interés la equivo­
cada opinión de Burger y Rolfs 5 al estimarla obra de la

segunda mitad del Quattrocento; el segundo lanza la
tesis de que la comienza Domenico Gagini y la lleva a

término Francesco Laurana 6, lo cual, sospecho, proven­

ga de una lamentable confusión entre esta Madonna

y otra de las que iniciaron la serie de las «copias».
El magnífico y profundo estudio del profesor Hanno­

Walter Kruft 7 ha supuesto una sabia y decisiva apor­
tación en cuanto a la solución del problema. El se ha

enfrentado seriamente a la suma de interrogantes que
nuestro asunto plantea; estudia la cuestión desde el doble

punto de vista artístico e histórico, y pone sobre el tapete
el estado actual de la crítica, manifestándose personal­
mente partidario de la reserva en cuanto a atribuir la

obra. A mi juicio presenta relación estilística con la es­

cuela pisana de Andrea, a la que pertenecen, e�tre otros,
sus hijos Nino y Tommaso 8, pero no la considero obra

de ninguno de ellos; más bien, puede decirse que pro­
viene del estilo de Nino, pero de un artista que, cono­

ciendo su obra, la interpreta libremente, como luego diré,
sucede con Gagini y Laurana cuando esculpen sus Ma­

donnas sicilianas inspirándose en la de Trapani, especial­
mente el segundo.

Si el estilo escultórico de las Vírgenes francesas del

siglo XIV tuvo' amplia difusión por todo el territorio

europeo 9, otro tanto se puede afirmar de la escl:lela it�­
liana surgida con Andrea da Pontedera, cuyo estilo, mas

paralelo con la corriente delicada francesa que con. el

genial dramatismo de Giova�mi Pisano, .Y por gen,Ial
menos asequible, fue más fácilmente aSI�Ilable no solo

por la escuela, sino también por el público que acepta
y a la vez impone con sus exigencias una m?da, .la moda

de la amabilidad y elegancia decorativa que impnme a su

obra el fundador de la dinastía, y continúa con una plás­
tica modulada con chiaroscuri sfumati su hijo Nino 10.

Es un estilo delicado y armonioso, cuya contemplación
de las obras en él creadas produce en el espectador una

grata sensación de ternura y paz; el propio b!illo y �uli­
mento del material -suele ser alabastro y marmol, fmos

y delicados- ayudan a ello.

Considero preciso aludir a la importancia que para

el arte italiano y europeo supuso la influencia y reper­

cusión de la escuela de Andrea y Nino, pero antes con­

viene dedicar unas líneas a bosquejar la obra de uno

y otro, cuyo estilo fue muy conocido y apreciado ya

en vida, en Italia especialmente; el lapso de tiempo trans­

currido entre la primera obra conocida de Andrea -1330,
cuando comienza a trabajar en la puerta de bronce del

baptisterio de Florencia 11
- Y la muerte de Nino -ya

había fallecido el 8 de diciembre de 136812-, son óbi­
ce para que el arte de estos escultores fuera ampliamen­
te conocido, si tenemos en cuenta que se ubican obras

suyas en variados puntos de la geografía italiana. Es ne­

cesario recordar con relación a Andrea la citada puerta
del «bel San Giovanni» y su intervención en el campa­
nile de Santa Maria del Fiore, tras la muerte de Giotto

(1337), llevado a su vez a término diez años más tarde

por Francesco Talenti 13. Por lo que respecta a Nino,
ejecuta en Florencia el sepulcro de Aldobrandino Caval­

canti, en Santa Maria Novella 14; en Pisa, el sepulcro
del arzobispo Saltarelli 1 S, todavía a imitación de las for­
mas paternas; la Anunciación de la iglesia de Santa Ca­
terina, obra de los últimos años del artista, según Toes­
ca 16, posterior a la de Cerdeña; y muchas Madonnas,
grandes y pequeñas, entre ellas la que se conserva en la
Colección Simon del Museo Federico, de Berlín 17, la del
Museo Nacional de Budapest 18, la llamada del Latte,
que, procedente de la iglesia de Santa Maria della Spina
se conserva actualmente en el Museo de San Matteo 19,
otra de cuerpo entero, además de algunas otras obras.
En Orvieto, donde trabajan padre e hijo, el primero
como capomaestro de la obra de la catedral, de 1347
a 1348 ó 4921, Y el segundo ocupando el puesto de su

padre tras su muerte, aunque por poco tiempo, hace una

Madonna que se conserva en el Museo 22; para el con­

vento de San Francesco, de Oristano, esculpe una es­

tatua a la que llaman San Basilio 23, Y en Venecia, con

el sepulcro al Dux Cornaro, lleva a efecto el final de su

obra 24. Tommaso, fiel ayudante del padre y hermano,
sin personalidad definida, mediocrissimo según Toesca 25,
interviene en la ejecución de diversas obras, destacando

especialmente su labor en Santa Maria della Spina 26

y algunas otras obras en Pisa.

Puede éste considerarse como el primer eslabón en la

cadena de seguidores del estilo. La gran personalidad del

padre, unida a las especiales dotes de Nino, que por otra

parte evoluciona, por así decirlo, de modo un tanto im­

perceptible, son dos factores a tener en consideración
de cara a la creación y expansión de una propia escuela

que da floridos frutos hasta bien entrada la centuria.

Tiene fieles discípulos en Venecia, así la propia escuela

de los Dalle Masegne en el monumento al Dux Antonio

Veniero 27, Y más palpable en el escultor Iacopo Lan­

frani, veneciano, autor del sepulcro del señor de Bolonia,
Taddeo Pepoli 28. Toscana sigue impregnada de su sentir

tras la muerte de los dos artistas; Sarzana posee una

Anunciación, otra se encuentra en el Museo del Louvre,
otra en Lyon; Florencia ofrece su recuerdo en la Loggia
del Bigallo y en los bajorrelieves de los Siete Sacramen­

tos del campanile 29. Así pues, no es de extrañar que la

fama conquistada por esta familia de escultores traspa­
sara las fronteras del país.

y volviendo a nuestra escultura, que incluyo precisa­
mente en esta ola de expansión del arte ninesco, pero no

creo provenga directamente del taller pisano, antes bien,
pienso entra en el terreno de lo verosímil su procedencia
oriental -Chipre-, en lo que coincide la esencia de las

diferentes variantes de la leyenda que la hacen venir

a Occidente con destino a Pisa unos pisanos en un barco

veneciano para defenderla de los sarracenos, y frente

a las costas de Sicilia se levanta una fuerte tormenta,
de tal magnitud que impide continuar el viaje; es por

ello que aprovechan los trapaneses para pretender pose­

sionarse de la Madonna, a lo que lógicamente se oponen

los pisanos; tras larga controversia, optan por ll�g�r a un

acuerdo, pero un acuerdo que deberá ser decidido por
Dios: se cargará la estatua sobre un carro de bueyes y SI

éstos caminan hacia el mar, se le adjudicará a los pisa­
nos en caso contrario serán los trapaneses quienes se

con'viertan en sus propietarios. Sucede, sin embargo, lo

imprevisto: la carreta se dirige hacia. el oratorio de la

Annunziata en los arrabales de la CIUdad, por lo cual

allí se instala el simulacro, que en el futuro alcanzará tan

alta veneración 30.



Es interesante, como punto de referencia, la .fecha de
1340 que Antonio Mongitore pone en el escnto sobre
su peregrinación a Trapani, donde cue�ta la anécdota
del milagro mariano en la persona de V Ito Scammacca,
palermitano, que, privado del uso de la palabra, la recu­

pera orando ante la imagen 3.1. Esta fecha �s concor.de
con el estilo que presenta la Imagen trecentista, relacio­
nada, según opinión de la crítica actual, con la escuela
pisana' es preciso recordar que por aquellos años estaba
en su �splendor la escuela de Andrea y Nino. Pero más
significativa aún es la fecha de 1352, que según Orlan­
dini 32

se encontraba en las inscripciones en el manto de
la Virgen, que parece se ordenó fueran escritas por quien
encargó la imagen, así como el lugar y la fecha del en­

cargo' según ello, se hizo la estatua el año 730 -era

maho�etana- para un sacerdote de Indithet, Chipre 33,
y, según una tradición, fue colocada en Trapani en 1�70,
pudiendo haber sido la causa de su traslado desde Chipre
las invasiones turcas 34.

El mármol, según Orlandini, que escribe guiado de la
información de los peregrinos del este, es gnego. Es, en

efecto de estructura cristalina, transparente y alabas­
trina, 'que nos pone en contacto �on un mármol co�cre­
to, paris y naxis, lo cual sigue afianzándonos �n la Ide�
de que se trata de una obra fabricada en Onente. ASI

pues, nada tendría de extraño ql!e la imagen fuera eje�u­
tada en Chipre por un escultor pisano, conocedor del estilo
de Nino, o más aún, discípulo directo suyo, pues, si com­

paramos la Madonna de Trapani con otras del maestro,
podemos llegar a la conclusión de que es una evolució_n
a partir de la Madonna de cuerpo entero de Santa Mana
della Spina en que existe una relación humana entre
Madre e Hijo, pero éste no la mira, la Madonna de
Orvieto, más cercana a nuestra imagen, especialmente
en cuanto al plegado, y la Madonna del Latte, donde
la Virgen y el Niño se contemplan y él aparece prácti­
camente de espaldas, como sucede en la Virgen trapa­
nesa; también el Niño mira a María en las Madonnas
de Berlín y Budapest, pero no responden a la forma de
las primeras.

La Virgen de Trapani presenta, por una parte, tan
hondo sentido de ingenuidad en la mirada y tal fuerza
devocional que no sorprende haya conseguido tal impor­
tancia en el sentir de los fieles hasta convertirse el san­
tuario en lugar de peregrinación a partir del siglo XV 35.
Como es propio del canon de Nino, la Virgen es corpu­
lenta y de cabeza pequeña, mira de lado, deja entrever
una sonrisa, en tanto el Niño dirige su mirada hacia la
Madre, completamente de perfil al espectador; apoya
una mano sobre el pecho de la Virgen, mientras la otra
es cogida por la derecha de María que sostiene a su Hijo
con el brazo izquierdo, como es lo habitual. El Niño
viste túnica, que deja sus pies desnudos al descubierto,
y la Virgen túnica rozagante; sobre ella, manto recogido
bajo el cuerpecito del Niño, formando al lado contrario
y bajo el brazo, doble plegado semicircular que perdurará
a lo largo de los siglos en las copias de la Madonna, per­
filando armoniosamente el contorno de la misma. Cubre
su cabeza con velito corto, dejando al descubierto sus
cabellos ondulantes en larga melena. La espalda imita
el hacer del maestro en las líneas suaves y apenas dibu­
jadas 36.

Ya desde el siglo XV comienza a copiarse nuestra ima­
gen. Francesco Laurana se compromete por medio de
un contrato de 16 de agosto de 1469 a llevar a efecto
una Madonna «... ad instar et similitudinem imaginis
marmoreas B. M. Virginis quae ets in conventu S. Ma­
riae Annunciatae extra civitatem Drepani» 37, pero, pa­
rece ser, que, tras un adelanto monetario, el artista se
ausenta y abandona la obra que iba destinada a la Chiesa
Madre de Erice; algo antes comienza a trabajar en otra
Madonna en Palermo, la cual, una vez terminada, es
confiscada y colocada en la catedral bajo la advocación
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de Santa María la Mayor 38. Es ésta, en efecto, una ima­
gen en la que se aprecia inspiración en la escultura del
Trecento, pero no es una copia literal, antes bien, apa­
rece patente el talento y personalidad de Laurana. El y
Pietro da Bonate reciben el 2 de junio el encargo de ha­
cer, para la capilla de Mastrantonio en San Francesc?
de Assisi, Palermo, una figura de altar «quandam fi­
guram sive ymaginem gloriose Virginis, ut dicitur, de
grandiza a lu naturali, bene et magistraliter laboratam» 39,
la cual, aunque en el contrato no se menciona, no deba
de ser copia, sale tal, pues se ha tomado como modelo;
es de inferior calidad que la de la catedral palerrnitana,
por lo que es presumible no sea de mano de Laurana,
aunque sí lleve su sello estilístico. Se repite su hacer en

la Madonna en Santa María de la Medalla, del Palacio
Acreide, donde el Niño toma con una mano la fruta que
María le ofrece.

«Copias» de Gagini
Domenico Gagini, el gran escultor siciliano de la deci­

moquinta centuria, también esculpe «copias» de la Ma­
donna de Trapani. Existen problemas respecto a algunas
atribuciones, pero es obra segura suya la Madonna del
Soccorso en Santa Maria dei Franchi, en San Mauro
Castelverde, vendida el 25 de mayo de 1480, pero sin
haber sido encargada de antemano 40. Obra suya y del
taller es la Madonna del Soccorso, en San Francesco
de Assisi, de Palermo, hoy en la capilla Alliata; en esta

imagen la Virgen y el Niño se miran 40 bis. Modesta re­

petición de la Virgen de San Mauro Castelverde es la
que se venera en Santa María del Carmen en Palermo,
también del taller de Gagini 4\ escultor ciertamente que
sigue más de cerca el estilo de la Madonna trecentista,
aunque, como Laurana, imprime su sello personal.

.

Me he detenido a considerar las Madonnas surgidas
de los cinceles de estos artistas cincuecentistas, así como

de sus respectivos talleres, porque han servido a su vez de
modelos a otro grupo de imágenes que se esculpen pri­
meramente en la isla. Valga citar la llevada a cabo por
Iacopo di Benedetto, clara réplica gaginesca para la ca­

tedral de Marsala, y la de la iglesia Madre de Solemi,
obras, ambas, del comienzo del último decenio del cuatro­
cientos. Con el cambio de siglo -1505- se esculpe,
por Gabriel de Battista y Domenico Pellegrino, la Ma­
donna para Santa María de Siracusa, en tanto Giuliano
Mancino ejecuta otra Madonna para la iglesia Madre
de Siracusa.

Como la Madonna trecentista de Trapani, su influen­
cia traspasa las fronteras, aunque su expansión no con­

sigue ni con mucho el éxito de aquélla. En nuestro país
existen varias copias, todas las conocidas por mí en el
área oriental de la Península y en Baleares. En Palma
de Mallorca hay una en alabastro policromado en el
Palacio Episcopal 42, de tipo afín a la ejecutada en 1473
para la iglesia Madre de Polizzi Generosa. En ambas
el Niño se inclina ostensiblemente hacia atrás, y mientras
en la siciliana contempla a María, en la española apa­
rece de cara al espectador; el manto de la Virgen, estam­
pado, se recoge de idéntica manera, pero al lado con­
trario en la de Palma, como tantas veces sucede en las
copias; considero que proceda de aquélla, aunque la ex­

presión es más humilde en la mallorquina, que Bosque
relaciona con el estilo de Gagini 43; mide aproximada­
mente un metro, es de bulto redondo, pero, para ser ado­
sada, ofrece una manzana al Niño, que tiene un libro
abierto en la mano izquierda, y las manos de aquélla son

muy refinadas. Otras dos afines a la anterior, en már­
mol, con algunas variantes en cuanto a actitudes, se
veneran en la iglesia de la Sangre de la misma ciudad,
que pueden emparentarse estilísticamente con Laurana
y una posible estancia suya en Mallorca 44. Otra hay de
alabastro en Sóller, probablemente de finales del si­
glo XV, hermosamente policromada, y ambos, María

J
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y el Niño, mirando al espectador, como en una de las
citadas de la iglesia de la Sangre. También existe otra
imagen del mismo tipo en la iglesia de Nuestra Señora
del Rosario de Llers, en Gerona 45.

El hecho de haberse comenzado a interpretar, ya que
no copiar, la Madonna de Trapani por artistas tan cuali­
ficados como Laurana y Gagini supuso una gran cate­
goría artística para la producción de este tipo de imáge­
nes. Destaca, en efecto, el siglo XV por la calidad y
mérito artísticos. Las Vírgenes que se llevan a efecto son

de bastante tamaño, generalmente de mármol y ala­
bastro, y realizadas fundamentalmente para ser venera­

das en los altares de las iglesias. Pero la masiva pro­
ducción de copias hace lógicamente descender de nivel
la calidad ya desde el siglo XVI. Toman auge las esta­
tuas de reducido tamaño para oratorios particulares, y he

comprobado también su existencia en conventos de
nuestro país. De las numerosas copias, cuya producción
fue verdaderamente espectacular en el Barroco, y se

continuó prácticamente hasta hoy -posterior a la pu­
blicación de su Atlas en 1657-, se hace eco Guglielmo
Gumppenberg 46: «molti comperano l'effigie scolpita in
albastro e se la recano in patria. Vi sono quaranta
officine di valenti scultori, i quali, fuor del lavoro dei
coralli, di null'altro si occupano che di fare immagini di
Santa Maria Trapanitana in albastro», Se hacen, incluso
allí, unas reglas de cómo debe de ser una copia; a tal
extremo había llegado la situación. Sirve como primer
punto de referencia para hacer la estadística de las copias
llevadas a efecto durante los siglos XV y XVI.

Y es, efectivamente, la Madonna trecentista la que
prevalece y perdura en las devociones a lo largo de los

siglos arriba citados, no sobrepasando nunca su tamaño
el metro de altura. Una de las primeras que se fabrican
es la Madonna de alabastro, de 0,40 metros, en Santoca­

nale, Patanna (Mondello), cuya cabeza y cabello la datan

a finales del Quattrocento 47. Se conservan otras copias
en Sicilia, así la de Marzana del Vallo -no lejos de
Partanna- y la de la iglesia Madre de Pietraperzia (Cal­
tanisetta), que responden al original trecentista, tan �rato
a los peregrinos que se las llevan a sus países de ongen,
extendiéndose por su conducto -abaratamiento al ser

hechas en serie y fácil transporte- hasta los más apar­
tados puntos de la geografía europea.

En Italia responden a este tipo la Madonna de Santa

María dei Frari (pilar de la nave de frente al altar Pe­

saro) de Venecia 48, la de Zara 49, la conservada en el
Museo Cívico de Padua 50, la de San Domenico de Man­
fredonia 51. Procedentes de Italia, de lugares desgracia­
damente ignorados, existen algunas en museos europeos;
la del Louvre es hermana estilísticamente de la de Mar­
zana del Vallo. En el Museo de Berlín 52

se exhibe otra

sumamente interesante por lo que de recuerdo de la le­

yenda lleva consigo: la Virgen, que responde a la ico-.
nografía clásica trapanesa, aparece sobre zócalo encima
de dos bueyes, como sucediera cuando la pareja de. bó­

vidos portara la imagen al santuario de la Annunziata;
es una curiosa variante de los zócalos esculpidos que
tantas veces se ven en Sicilia en las copias de Gaginis
y Lauranas -los de las copias de la Madonna trecen­

tista suelen ser muy sencillos-. En España se introduce
otra variación en la Virgen de las Reverendas Carmelitas
de Alba de Tormes (Salamanca), que consiste en sustituir
los bueyes por águilas a las que se suman escudos, que
corresponderán, según Gómez-Moreno, a la ciudad cos­

teña y amurallada que se copia debajo 53. Obra muy
delicada de líneas, es de «alabastro de Italia y copia ex­

quisita o más bien imitación modernizada de alguna
siciliana del siglo XIV», según el investigador arriba ci­
tado; mide 0,79 metros, y es de mejor calidad que otras

análogas de Castilla; se puede fechar en el siglo XVII.
Italiana, probablemente siciliana, es considerada la Vir­

gen con el Niño del Victoria and Albert Museum, de

marfil y madera como base y recubierta de alabastro,
debajo, sobre pedestal de similares materiales; sostienen
a la imagen nubes de madreperla, las coronas son de
marfil, y se puede datar en el siglo XVII; aparece cata­
logada por Longhust 54, quien alude también a otras dos
del siglo XIV, una en el Salting Bequest (1550-1910) y
otra en el Departamento de Circulación (208-1867), «am­

bas quizá de Italia». Hay otra (A-21-1921) en el Museo,
probablemente del siglo XVI, copia asimismo de la de Tra­

pani 55. A. Venturi 56 cita una Virgencita de marfil, del
siglo XIV, de «escuela pisana», pero fiel copia de la sici­
liana, en el Museo Cívico de Bolonia. Dalton 57

men­

ciona otra Madonna del mismo tipo en el British Mu­
seum como española, del siglo XVII, que Longhust

«Virgen con el Niño», de Giuliano Mancino (Escuela de Domenico Gaginil
1505. Catedral de Siracusa.



oratorios privados, iglesias, aunque es cierto que donde
más se encuentran sigue siendo el área mediterránea.
Son generalmente de reducido tamaño, de alabastro, mar­

fil y menos de mármol. No he visto ninguna de coral
(aunque me han informado de su existencia), pero sí una

pintura, que he descubierto en Toledo en la iglesia del
convento de Santo Domingo el Real. Bastantes de las
imágenes existentes se hallan hoy en museos y colec­
ciones particulares, provenientes de lugares ignorados,
lo cual es lástima, pues hubiera servido para precisar sus

primitivas ubicaciones, y, con ello, la posibilidad de hacer
una estadística de frecuencia.

En Cataluña hay varias; en Barcelona se conservan

una en el Museo de Arte de Cataluña, italiana, de hacia
1500, de buen tamaño, y dos más en el Museo Marés,
pequeñas, particularmente una, ambas en una vitrina
de la sala XV, en las que se aprecia una diferencia: en

una se miran María y el Niño, mientras en la otra apa­
recen de cara al espectador; no son de muy buena ca­

lidad 61. En Cau Ferrat, de Sitges, se conserva otra 62,
Y varias en Vic, una de las cuales es la de la Bona Sort,
dada a conocer en 1904 63; según una tradición fue traída
desde Génova por el señor de Casa Brossa (señor del
castillo de Olot), el cual la donó a las monjas, que son

quienes ahora la conservan; mide 37 cm., y es de ala­
bastro. Procedente del oratorio de San Felipe Neri, y
actualmente en el Museo Diocesano de la misma ciudad,
es la Madonna de marfil publicada por Gudiol en 1911 64.
En el mismo museo se exhibe otra de escasa calidad ca­

talogada por J. Bracons 65. También es copia de la Ma­
donna de Trapani la imagen de Nuestra Señora de la
Salud que se venera en la parroquia de San Andrés de
Samalús 66. En la provincia de Lérida se conserva una

Virgencita en Alentorn 67
y dos en Gerona, una en

Cerviá de Ter, en Casa Raset (también llamada «Casa
Torrent») 68, Y otra en Olot, Casa Trunxeira 69.

En tierra levantina es preciso consignar la Virgen de
la Salud en la capilla del Santísimo Sacramento de la
iglesia del Real Monasterio de la Merced, en' Játiva
(Valencia), en mármol, del siglo XVI, que fue destruida
en 193670, Y la Virgen de Teana, en Villarreal (Caste­
llón), en el santuario de San Pascual 71, en el sepulcro
de fray Diego Bailón 72. Aquí, como sucede ocasional­
mente, presenta carácter funerario.

Mallorca conserva varias. Procedente del convento del
Carmen de Palma guarda una la Colección Gomis, y
otras tres se exhiben en el Museo del Santuario de Lluc
dos grandes, de unos 70 cm., una de ellas con escud�
labrado en la peana, y otra pequeña (entre 30 y 40 cm.).
Todas son piezas tardías, y una de ellas quizá estuvo
colocada en tiempo en una hornacina 73. En Zaragoza
conozco una bajo la advocación de Nuestra Señora del
Rescate, en recuerdo, según se dice, a haber sido resca­
tada a un moro de Argel por el trinitario fray Bartolomé
Serrano, que abonó por ella treinta reales. El religioso
se la regaló a la Duquesa de Aveiro, quien la colocó
en su oratorio, designándola «Ntra. Sra. de Trapana»,
«por ser copia de la de Sicilia». Al fundarse en la ciudad
del Ebro el Colegio de Santo Tomás de Villanueva la
mencionada duquesa la dona, imperando desde ento�ces
la advocación de Nuestra Señora del Rescate en re-
cuerdo a su legendario origen 74.

'

La Madonna de Trapani ha sido particularmente ve­
nerada por los marineros, con los cuales arriba a los
puertos, sintiéndose sobre todo su devoción en zonas
costeras. Ya es significativa su expansión por la zona
mediterránea como se ha visto. Pero es taxativa al res­
pecto la Virgen del Mayorazgo de Abaria en Villa­
fran.c� (Vizcaya), que radicó en la villa de' la antigua
Ordizia, fundado aquél por el gran marino don Fran­
cisco de Abaria, a quien se concedió patente de capitán
en 1655, y mereció muchos elogios, según se informa

considera italiana 58, tiene los ojos y labios coloreados.

Españolas son, según B. Gilman Proske 59, las tres imá­
genes de la Virgen de la Hispanic Society de Nueva
York, dos de ellas de alabastro, del siglo XVI, y la ter­

cera de mármol, del XVII.

La Virgen en España

A diferencia de las Madonnas que remedan copias del
siglo XV, ubicadas sólo en el área oriental española, las
de la Virgen de Trapani, que imitan la del Trecento,
aparecen dispersas por toda nuestra geografía, de norte
a sur y de este a oeste, por la costa -muy venerada
por los marineros- y por el interior, en conventos,

« Virgen con el Niño». Estilo de Francesco Laurana.
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en la historia de la ciudad: «gozaba de mucha fama
adquirida en la navegación de ultramar, hecha en barcos
propios o del Estado. Se le encomendó el mando de seis de
los mejores de los navíos que tenían armados el comercio
de Sevilla para que condujeran municiones y pertrechos
a la armada de Italia», donde fácilmente pudo conocer

la existencia de la Virgen de Trapani. Pero parece que
la imagen por él venerada fue seguramente donación por
expreso mandado del Rey Carlos II como premio a la
liberación de Orán en 1681, según opinión del Marqués
de Seoane 75. La estatuilla, de 33 cm., ostentaba, como

la capitana de don Francisco, la advocación de Nuestra
Señora de la Merced; es de alabastro, y en la capilla
donde la viera Lizarralbe existía una inscripción refe­
rente a la imagen que contradice erróneamente la opi­
nión de Seoane en cuanto al monarca donante: «Esta
ssma. imagen la dió el Rey Felipe III al Excmo. Señor
don Francisco de Abaria, general de su armada cuando
le mandó socorrer a Orán, como lo logró con el acierto
que debía prometerse de tan soberana protección en cuya
memoria es cabeza de uno de los mayorazgos de la Casa
de Abaria» 76. La capilla era de plata, perteneció a

don Julio de Urquijo, yerno de don Tirso Olazábal, que
a su vez la había heredado de don José Joaquín de Ola­
zábal y Arbelaiz, que casó con doña Brígida Olaso y
Abaria. La capilla estaba rodeada de una orla de ma­

dera' de ejecución italiana, y fue regalada al señor Ur­
quijo por doña Margarita de Borbón. Es interesante esta
donación real, pues fue, en efecto, grande la devoción
de los monarcas españoles de la Casa de Austria, así
como de los virreyes a lo largo de la ocupación española
de la isla a partir del Rey Felipe III; su hijo y Mariana
de Austria también se muestran junto con Diego En­
ríquez de Guzmán, Pedro Girón y Francisco Fernández
de la Cueva, interesados por la sagrada imagen, y ellos
asisten a la construcción de una iglesia a ella dedicada.
Es lógico pensar que trajeran copias de la Virgen para
una vez aquí ser a su vez copiadas por artistas o arte­
sanos del país. El Duque de Uceda trae de la isla pin­
turas, estatuas y manuscritos para adornar su palacio
y biblioteca de Madrid 77.

Del País Vasco penetra esta devoción a Navarra y La
Rioja; procedente de la clausura del convento de mad�es
agustinas de Sancti Spiritus de Puente la Reina, se exhibe
una en el Museo de la Comisión de Monumentos de
Navarra (Pamplona), adquirida por aquélla; es de alabas­
tro, mide 45 cm. de altura; no está en muy buen estado,
pues se han perdido las coronas de la Virgen y el Niño

respectivamente, y los brazos aparecen fragmentados;
se conserva en cambio la decoración de túnicas y man­

tos con motivos dorad�s, así como restos de policromía
en los rostros; aparece sobre un plinto primático de­
corado en el frente con un escudo del convento de pro­
cedencia. M. a L. Fariñas, que hace una interesante des­

cripcion, la data en la primera mitad del siglo X':I,
fecha que considero demasiado temprana para el carac­

ter estilístico de la Madonna y del escudo, más acordes
con la centuria siguiente 78. En la parroquia de Nuestra
Señora de la Visitación, de la localidad logroñesa de

Montemediano, se conserva otra imagen del siglo XVIII,
de 62 cm., de mármol, con la inscripción «año 1798
D. Martín Pérez Moreno de Tejada capellán de honor
de su Majestad» 79.

También existe alguna imagen en Galicia, así .l,a ve­

nerada en la catedral de Orense bajo la advocación de

Nuestra Señora la Blanca, identificada por Gómez-Mo­
reno con la Madonna que estudio; de buena ejecución,
puede datarse, como la de Puente la Reina, en el si­

glo XVII, y como ella, tiene escudo en el frente de la

peana; es de alabastro y más fina que aquélla. Fu� rega­
lada por un devoto hacia 1697, año en que se hIcIe�on
las coronas de plata dorada para la Virgen y el NIño

por el platero Francisco Santos, aunque hoy aparecen

sin ellas. En el recuento de 1708 se menciona la imagen
de «Nuestra Señora la Blanca con el Niño con coronas
de plata sobredorada que dio un devoto en el altar de
Nuestra Señora», de donde puede colegirse que había
sido regalada no mucho antes, como opinan Ferro Cou­
selo y Lorenzo Fernández 80; la referencia que hay en el
recuento de 1602 a «una imagen de nra. señora que
dexo al corregor Xaramillo», pudo aludir a una de las
que en la primera mitad del siglo XVII se encontraban
en el altar del Cristo.

Andalucía conserva asimismo algunas imágenes. Exis­
te una en el Monasterio de la Encarnación de la ciudad
sevillana de Osuna, bajo la advocación de Nuestra Se­
ñora de Trapana; es de alabastro, y fue donación de la
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Duquesa fundadora 81. Otra se conserva en la abadía del
Sacromonte de Granada 82.

También hay diversos ejemplares en el interior del
país. Valladolid se cuenta entre las provincias con más
número de ellas; se conserva una en el Monasterio de la
Santa Espina, capilla de San Rafael, a unos kilómetros
de la villa de Castromonte, es de alabastro, y se puede
fechar a comienzos del siglo XVI83; se ha perdido el
pedestal y la Virgen aparece sin corona. En Medina de

Rioseco, en el Museo de Santa María de Mediavilla, se

conserva otra 84. Otra se exhibe en el Museo Diocesano
y Catedralicio de Valladolid, procedente de La Seca (nú­
mero 16), y en la misma capital se venera la del reli­
cario de la iglesia de San Miguel 85. Procedente de Cuen­
ca de Campos (Valladolid) es la Virgen que veneran

las religiosas del convento de Santa Clara de Palencia,
está en la capilla del Santo Cristo, al lado de la estatua

orante, de alabastro, como la Virgen y la yacente, doña
María Fernández de Velasco, del siglo XVI86; se con­

serva otra en el convento de religiosas franciscanas de
Madrigal de las Altas Torres 87. En León se conserva

un ejemplar en el Museo Arqueológico, de alabastro,
y fechable en el siglo XVII, y otro en Lalamas de la
Ribera 88.

Otra imagen se guarda en el Museo de la Colegiata
de Burgo de Osma, probablemente proveniente de la
propia Colegiata. Es de alabastro, del siglo XVI, y fue
regalo de doña Leonor de Castilla 89. También existe
otra en Medina de Pomar, en el museo del convento
de Santa Clara, de alabastro prolicromado 90. En Castilla
la Nueva hay varias. Conozco cinco en Madrid, y exis­
tía otra en Almonacid de Zorita (Guadalajara), de vesti­
dos profusamente estampados, que desapareció durante
la guerra 91. Las de Madrid se conservan una en el claus­
tro del convento de madres Carboneras, de «escuela
vallisoletana» (información de las religiosas); se llama
Nuestra Señora de Trapana 92. Otra imagen se halla en
la iglesia de San Lorenzo, que, como la anterior es del
siglo XVII 93. Otra en el Palacio Real, de algo �ás de
medio metro de altura 94. Las dos Madonnas restantes
se encuentran en el Museo Arqueológico Nacional y en
el Instituto Valencia de Don Juan, respectivamente. La
primera la he estudiado en otro lugar 95, tiene el manto
y la túnica adornados con motivos florales que recuer­
dan los bordados del siglo XV en verde y oro, así como
la cenefa del borde del manto, que se repite en los ves­
tidos del Niño; al frente de la peana tiene en relieve un
escudo recortado con el anagrama JBS; fue adquirida
por compra; es de reducidas dimensiones, como la del
Instituto Valencia de Don Juan, que también conserva
restos de policromía, y las dos son del siglo XVII. Tam­
bién llegó la devoción de la «Madonna di Trapani» a Ca­
narias' venerándose una en la catedral de San Cristóbal
de La Laguna 96.

Como en muchas ocasiones, en el extranjero estas

im�genes d.evocionales tienen en el pedestal la inscripción
«PIsano, SIglo XIV», en España llevan la advocación
a bien de Nuestra Señora de Trapana a JBS a bien una

advocación particular, pero nunca aquella' inscripción,
�I .escenas de la vida de la Virgen -Anunciación, Na­
tividad, Presentación, Mu�rte de María- que se ven

en. algunas italianas del SIglo XV y comienzos del si­
guiente, adscribibles siempre a los círculos artísticos de

La�rana y Gagini, nunca del primer original, que no
tema pedestal. Suele estar formado de la misma pieza
que la imagen, y normalmente presenta estructura exa­

gonal, moldurada superior e inferiormente. En todas do­
mma la sencillez a excepción de la Virgen de Alba de
Tormes, que resulta algo más complicada al añadirse
las águilas sustentantes del pedestal.

Aunque la época de mayor profusión de copias de la
Madonna trecentista de Trapani -siglos XVI y XVII­
se prolonga hasta el siglo XVIII, tiene, sin embargo,
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vida hasta el momento actual, como se manifiesta en una

imagen de escayola de la iglesia del convento de padres
carmelitas de Toledo, imagen que mide un metro de al­

tura, y, aunque conserva los rasgos fundamentales, se

amortiguan los plegados del mando del lado izquierdo,
cuya estructura arquiforme, muy acentuada, era carac­

terística en la imagen trapanesa y las copias a las que
se ha venido aludiendo.

También en Toledo he encontrado el segudno ejem­
plar pictórico de la Madonna, pues- hasta el momento
sólo se conocía la Virgen de la iglesia de Sant'Agostino
degli Scalzi 97. Se encuentra la Virgen toledana en la
iglesia del convento de Santo Domingo el Real 98. Es bas­
tante grande, mide cerca de dos metros; aparece po­
licromada en tonos suaves, como la otra toledana a la

que acabo de referirme; predominan los blancos en tú­
nicas y mantos, contrastando con el azul y rojo de los
interiores y amarillos de las cabelleras rubias de la Virgen
y el Niño; ambos aparecen coronados. Recuerda el ori­
gen siciliano la adulterada inscripción que corre alrededor
del cuadro de oscuro fondo, en letras capitales: VIRGEN
M NVA. SENORA DE TRAPALA QUE ESTA EN LA
CIUDAD DE PALERMO PER TE ACCES SUM BÉ­
BEMUS AD FILIUM O BENEDICTA IN VENTRIS
GRATIAE GENITRIX VITAE MATER SALUTIS
S. S. BERNARDO. Esta pintura es particularmente im­
portante por dos razones: en primer lugar, porque se

encuentra en el lugar de origen, un monasterio, y porque
es una pintura, que, como se ha indicado, tan escasa

es hasta el momento. Se puede fechar en el siglo XVI,
y de notable calidad en cuanto a ejecución.
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Escribanía deljuego de tocador de la Reina. 1816 (Palacio Real de Madrid).

Con piezas en el Palacio Real de Madrid

Celestino Espinosa, platero y tasador
de objetos de plata del Rey (siglo XIX)
Por FERNANDO A. MARTIN

L a evolución estilís­
tica de la platería española en el si­
glo XIX y, en particular, la madrileña,
durante las tres primeras décadas del

mismo, aún se presenta rodeada de cier­
tas incógnitas que vuelven a resurgir
cuando nos encontramos con algunas
piezas que, tanto por su estructura
como por su decoración, no se pueden
enmarcar dentro de las tendencias es­

tablecidas por los distintos estudios que
hasta la fecha se han hecho.

Esto se pone de manifiesto si obser­
vamos que hasta hoy son muy escasas

las piezas madrileñas que se pueden fe-

char en el período de la Guerra de la

Independencia (1808-1814), e, incluso,
las que conocemos fechadas en los diez

años siguientes muestran unas tenden­

cias muy variadas.
El reinado de Fernando VII se ha

venido calificando de clasicista por el

predominio del estilo que la Fábrica de

Platería Martínez fue imponiendo des­

de la entrada de don Pablo Cabrero al

frente de ella 1, pero, con anterioridad
a este hecho, ¿cuáles eran las tenden­

cias y estilos que movían a los plateros
cortesanos?, ¿qué influencia pudieron
ejercer los plateros establecidos en Ma-

drid tras la Revolución francesa y la
de aquellos otros que acompañaron a

José Bonaparte?
A estas preguntas sólo se podrá res­

ponder cuando se pueda analizar y co­

nocer de una forma global la produc­
ción de aquellos plateros que se desta­

caron por su originalidad y maestría
dentro de este período, lo cual hasta

ahora, por los escasos datos que se

poseen al respecto de los artífices Ni­
colás de Chameroy, Carlos Marschal,
la familia Urquiza y algunos otros, se

haría con gran dificultad. Por ello he

reunido aquí todos los datos y obras

----------------------------------------------------------------------------------------------�
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Espinosa, precursor de estilos

del platero Celestino Espinosa, al que
se le está redescubriendo como el artí­
fice más original de todos los madri­
leños que conocemos hasta la fecha, e,
incluso, se le puede clasificar como un

precursor de modas y estilos que varios
años después se implantarán en todo
el país.

ta desde el año 1819 hasta 1830, que cipios de 1816, pero de lo que no hay
es el período en el que aparecen el ma- duda es que él participó directamente
yor número de piezas que llevan su en el diseño de las mismas. De todo el
marca personal. conjunto que compone este juego 5, in­

No perdió oportunidad para entrar cluimos aquí sólo aquéllas que nos

al servicio del Monarca, y así lo en- .rnuestran unas calidades estilísticas muy
contramos de nuevo, en 1824, solici-· características de su producción: jabo­
tando la plaza de tasador de las obras nera, portajoyas, escribanía y candele­
de plata que se realicen para el Real ro; esto nos pone de manifiesto que
Servicio, que estaba vacante por renun- durante el período en el què él ocupó
cia de Ildefonso Urquiza. Se le concede el cargo de Oficial Mayor del obrador
el nombramiento el 4 de mayo, pero de la Fábrica, dio a la producción de
sin sueldo alguno. Desde esa fecha apa- ésta un marcado acento personal.
rece en numerosas tasaciones de las El juego de tocador fue un regalo
obras de los plateros de la Real Casa. . del Ayuntamiento de Madrid a la Rei-

A mediados de junio del año 1827 na Isabel de Braganza con motivo de
solicita permiso con el fin de trasladarse su boda con el Rey Fernando VII.
al Real Sitio de San Ildefonso para re- Este se componía en total de unas cua­

poner su quebrantada salud, que estaba renta y tres piezas, a parte de las tena­
afectada por un reumatismo gotoso. cillas, cepillos y otros accesorios, de las
Partió después del 23 del mismo mes. que hasta la fecha se han localizado

Mantuvo una buena relación con el veintidós. La primera lista de piezas para
Colegio de Artífices plateros de Madrid,. este juego se presentó al pleno del
siendo elegido para ocupar los cargos Ayuntamiento para su aprobación el 16
de mayordomo, diputado y aprobador de diciembre de 1815, y eh él se aprue­
de plata, cargo este último al que acce- ba su realización, y que los gastos se
de en el último año de su vida, junto libren a través de la Junta de Propios.
a Vicente Goldoni que lo fue en el ra- A primeros del año siguiente Celestino
mo de oro; por las controvertidas elec- Espinosa presenta otra lista de piezas
ciones del año 1829 en las que inter- que son necesarias para completar todo
firió el Corregidor de Madrid retra- el juego, ascendiendo su costo total a
sando la elección varios días después la suma de 250.760 reales.
de la fecha acostumbrada 3. La realización directa estuvo a cargo

Con este dato y el hecho de que las de los siguientes artífices de la Real Fá­
últimas piezas que de él conocemos brica: como cinceladores.: Juan Rico,
llevan marca cronológica del año 1830, Antonio Peralta, Jacinto Villanson, Ra­
nos llevan a suponer, sin ninguna duda, fael Quintero y Lesmes Navas. El for­
que su muerte debió de acontecer den- jado lo hizo Severino Martín; el tor­
tro de este mismo año. neado, Francisco Marrón; la platería:

Ventura Pardo, Tadeo Aguado, Fran­
cisco Rodríguez y Fulgencio Cavarro;
el dorado lo realizó Luis Pecul, que por
entonces ya trabajaba como dorador y
broncista de la Real Casa.

Como hemos visto, una vez apro-

.

De entre las cuentas localizadas en el
bado como maestro platero, ingresó a Archivo de Palacio con membrete de

trabajar en la Real Fábrica de Martí- . la Fábrica de Martínez, y que van fir­
nez como oficial, a la que volvió des- madas por Celestino Espinosa, destaca

pués de la Guerra de la Independencia. por su originalidad una escribanía cuya
A pesar de esto, las primeras obras base estaba formada por dos figuras de
cronológicamente hablando, que cono indios llevando unas angarillas, sobre
cemos llevan su marca personal: ESPI- las cuales iban los correspondientes tin­

NOSA, en un solo renglón, lo cual nos tero, salvadera y plumero: su coste as­

pone de manifiesto que también traba- cendió a 12.500 reales, la cual no se ha
jó por su cuenta. Concretamente una localizado hasta la fecha.
sopera localizada y publicada po� Ra- Fuera de la Fábrica, y de nuevo con

fael Munoa 4 de 21 cm. de alto, 23 cm. su marca personal, se conocen las si­
de largo y 12,5 cm. de ancho; con mar- guientes piezas:
cas de Madrid Villa y Corte del año Dos candelabros subastados en Du-
1807, hoy en día en colección par- rán (Madrid) en el año 1980 6 con mar­
ticular. ca cronológica del año 1822, hoy en

Siguiendo el orden cronológico, le si- colección particular. De esta fecha tam­
gue un conjunto de piezas que forman bién, una panera de borde moldurado
el Juego de tocador de la Reina Isabel y decoración incisa de 9 x 36 cm., en
de Braganza, el cual no lleva su marca colección particular 7.
personal, pues se realizó en la Platería Con marca cronológica del año si-
de Martínez entre finales de 1815 y prin- guiente, 1823, una escribanía que debió

�----------------------------------------------------��----�--�--�------------�----_j�

DATOS SOBRE SU VIDA

Celestino Espinosa debió de nacer en

Madrid, y es muy probable que perte­
neciera a una extensa familia de artí­
fices plateros establecidos en la Corte
desde el siglo XVII. Sabido es que su

aprendizaje lo realizó con el maestro
platero José Larreur, descendiente éste
de otra estirpe de plateros franceses es­

tablecidos en Madrid desde por lo me­

nos el año 1730, año en -el que se nom­

bra a Ives Larreur como platero de plata
de la Casa de la Reina 2. Se aprobó
como maestro platero en el año 1805, y
debió de pasar a ejercer el oficio en la
Real Fábrica de Platería Martínez, don­
de trabajó como oficial, aunque es muy
probable que ejerciera también por su

cuenta. De ésta salió con anterioridad
a los hechos del año 1808, y durante
la ocupación francesa estuvo empleado
como fiel de la Casa de la Moneda de
Madrid.

Con la restauración de Fernando VII
y hacia mediados de 1815, fue admi­
tido de nuevo como oficial mayor del
taller de platería de la Real Fábrica. En
realidad, sus funciones en la misma de­
bieron ser de mayor responsabilidad
una especie de encargado general, pue�
en todas las cuentas que he localizado
de este establecimiento en el período
comprendido entre 1815 a 1819, es él
el que las firma, y a él es a quien se le
hacen los encargos. Es probable que
esta situación fuera lo que le llevara a
autodenominarse director de la Fábrica
de Martínez en la instancia que presen­
ta en Palacio para solicitar los honores
de platero de cámara de su Majestad, .
la cual lleva la fecha del 13 de enero
de 1817, honores que no le son con­

cedidos, y que de nuevo vuelve a soli­
citar el 18 de octubre de 1819. En esta
nueva solicitud se nombra como oficial
mayor encargado de la dirección de la
Real Fábrica, criticándosele en un in­
forme adscrito a la instancia el que se
nombre director, pues-esta denomina­
ción sólo corresponde a los dueños.
Esto nos pone de manifiesto el posible
enfrentamiento entre este artífice y el
militar don Pablo Cabrero, marido de
la hija de Martínez, heredera de la Fá­
brica, lo que debió. originar su salida de
la misma, estableciéndose por su cuen-

CATALOGO DE SU OBRA
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Trabajó en la Real Fábrica de Platería de Martínez

Sopera de una colección particular. Madrid, ],807.
Arriba, detalle del remate de la tapa.

ser regalo a un militar destacado del
Arma de Artillería, localizada en otra

colección particular de Madrid.
De 1827 es la escribanía que se con­

serva en el Museo Arqueológico Na­

cional, que destaca por su iconografía,
muy rara para esta fecha, y por la cali­
dad del cincelado.

Cerrando el apartado de piezas civi­
les mencionaré los tres frascos de ca­

rácter funcional que servían en el ser­

vicio del guardajoyas de Su Majestad,
cuyas iniciales lleva incisas, y que se

utilizaban para contener los líquidos

que allí eran necesarios para la limpie­
za y conservación de las valiosas piezas
a su cargo, están fechados, según mar­

ca cronológica, en el año 1829, y en las

actualidad se pueden ver, como el jue­
go de tocador mencionado, en la Sala

de piezas de plata instalada en el Pala­

cio Real de Madrid.
Una de sus últimas piezas es la pal­

matoria de 9 x 10 cm. que aquí repro­

ducimos, pues lleva marca cronológica
del año en que murió, y que hoy se

conserva en otra colección privada de

Guipúzcoa.

Dentro del apartado de piezas de

tipo religioso, sólo hasta la fecha se co­

nocen tres ejemplos que no ofrecen una

visión muy amplia de esta especialidad,
pero nos ponen de nuevo de manifiesto

que el siglo XIX fue el gran siglo de la

platería civil; se trata de unas vinaje­
ras del año 1825 localizadas en la igle­
sia de Santa María de Alcalá; el cáliz

del año 1827 que se conserva en el

Museo Municipal de Madrid 8, y, por
último, una cruz procesional en el pue­
blo de Moratilla (Guadalajara), fechada

en el año 1829.
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Perfecto acabado de todas sus piezas

Candelero del juego de tocador de la Reina.
1816 (Palacio Real de Madrid).

�------------------------------------------------------------------------------------------��

Jabonera de! juego de tocador de la Reina.
1816 (Palacio Real de Madrid).

TENDENCIAS ESTILISTICAS
y TIPOLOGICAS

lisas y bien pulimentadas, apreciándose
simplemente al tacto, cualidad que se da
en muy pocos artífices madrileños de la
primera mitad del siglo XIX, pudiendo
decir que es algo característico en la pro­
ducción de los plateros franceses en ge­
neral, que también sería característico
de los establecidos en esta Corte tras
los sucesos de la Revolución Francesa,
por lo que no dudamos en suponer que
en esto influyó su aprendizaje con

Joseph Larreur.
En segundo lugar, la utilización casi

generalizada, y desde sus primeras
obras, de elementos figurativos: cupi-

Cada una de las piezas que hemos
mencionado en el catálogo anterior pre­
sentan, de forma general, una gran sin­
gularidad tanto en su diseño como en
su estructura tipológica. De la compa­
ración de todas ellas, se pueden sacar
dos características fundamentales que
conforman el estilo personal de este
platero.

En primer lugar, el perfecto acabado
de todas y cada una de ellas, que des­
taca por la textura de las superficies
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dos, delfines, cabezas de carnero, palo­
mas, etc., que aparecen decorando la
mayoría de las piezas con un carácter
que al principio se alínea dentro de la
tendencia neoclásica francesa de finales
del siglo XVIII, evolucionando en su

producción para llegar a alcanzar, en
las piezas que realiza en la década de
los veinte, un carácter plenamente ro­

mántico.
En efecto, lo más destacable en su

producción, como en su posterior in­
fluencia, será el aspecto decorativo,
en el que llega a incluir programas ico­
nográficos de larga tradición como en



Portajoyas del juego de tocador de la Reina.
1816 (Palacio Real de Madrid).

el caso del cupido sobre el delfín que
desde el Renacimiento viene a simboli­
zar la impaciencia de la vida. En la mis­
ma línea, y siguiendo una interpretación
muy neoclásica, encontramos la figuri­
lla que remata la escribanía del juego
de tocador como alegoría de la prima­
vera y los amorcillos que guían a los

pegasos en la jabonera. Es muy proba­
ble que este tipo de decoración esté

tomado de los modelos y diseños que
Antonio Martínez trajo de París. El
escaso catálogo de la obra conocida de
este gran artífice sólo nos permite apun­
tar esta idea, pues durante la época en

Utiliza elementos figurativos en sus obras

Marca personal de Celestino Espinosa,
junto a las de los contrastes de Madrid
(Villa y Corte) del año 1829.

que Celestino Espinosa se ocupó de di­

rigir el obrador de la Fábrica de Mar­

tínez, no se puede distinguir claramen­

te lo que las piezas den al ingenio de

uno o de otro.

Esta tendencia iconográfica cambia

de sentido en las escribanías, en las que

se nos hace más patente un carácter

más popular, muy raro en las fechas de

su realización, como se puede ver, sobre

todo, en la del Museo Arqueológico
Nacional, donde contrapone este popu­

lismo, representado por las majas con

peineta y vestidos a la moda Imperio,
con los elementos clásicos, representa-

dos en las figurillas desnudas de los cu­

pidos con sus arcos y aljabas; lo que
nos lleva a situarlo entre los precurso­
res del romanticismo, siendo dicho esti­

lo muy patente en la palmatoria que
se fecha en el último año de su produc­
ción.

La influencia de su estilo decorativo
.

hay que buscarla, sobre todo, en artífi­

ces que aprendieron este arte junto a

él en la Fábrica, e, incluso, en los maes­

tros franceses establecidos en la Corte,
como en el caso de Chameroy, que re­

pite en los remates de las tapas de al­

.gunas de sus obras la alegoría de la im-
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Combina lo decorativo y la novedad estructural

L-

��

Escribanía de una colección particular. Madrid, 1823.
A la derecha el tintero y la campanilla de la misma pieza.

paciencia de la vida con un diseño muy
semejante al que Espinosa utiliza en la
sopera de 1807 9.

mos visto repetido y copiado exacta­
mente en el comercio madrileño.

Entre las piezas del juego de toca­
dor, destacarnos la escribanía y el can­
delero, pues se alejan de los modelos
más comunes en aquel momento; son
estas dos piezas en las que la influencia
de la platería francesa se hace más pa­
tente, con ciertas similitudes a las pie­
zas de los grandes orfebres parisinos de
la época Imperial: Thomire, Auguste,
Biesnais y Genu, siendo muy probable
que Espinosa tuviera noticias muy di­
rectas de las producciones de éstos, ya
que tenernos documentos en los que se

Al margen de esto, Espinosa sabe re­

coger la fabulosa herencia estilística de
Martínez haciendo combinar los ele­
mentos decorativos con nuevas y atre­
vidas concepciones estructurales, obte­
niendo con ello una nueva tipología; véa­
se el caso de la pieza que aquí presenta­
rnos, la sopera, cuyas novedades tipoló­
gicas son: el pie circular y las asas do­
bles rematadas en cabezas de ave, mo­
delo éste que, incluso, hoy en día he-
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manifiesta que concretamente Biesnais
trabajó para la Corte de José Bonapar­
te. Las novedades tipológicas que pre­
sentan estas piezas son: en el candele­
ro, el mechero y la arandela en un
mismo cuerpo diseñado corno una copa
clásica, el ástil a modo de soporte ala­
do, formado por patas ge equino y
cabezas de carnero, de las que cuelgan
guirnaldas de flores, que le dan cierto
carácter aéreo al cuerpo superior. Otra
variante de este tipo de pieza nos lo
ofrecen los candeleros subastados en
Durán en el año 1980, cuya estructura
general responde a un modelo mucho



Frasco del servicio del Guardajoyas.
, Madrid, 1829 (Palacio Real de Madrid).

Las escribanías son únicas en su época

más consistente, y en el que predomi­
nan los temas vegetales.

El alejamiento de sus diseños de los
modelos más usuales e, incluso, de las
novedades que aporta el propio Martí­

nez, se pone de manifiesto en la escri­
banía del juego de tocador, cuyas no­

vedades más destacadas son: la bandeja
con una barandilla calada en su borde
haciendo juego con las que aparece�
en otras piezas del mismo conjunto, su

perfil curvo es por la fecha el primero
que se presenta en la platería madri­
leña 10, a diferencia de las que utiliza
Martínez que son caladas pero rectas;

....

Escribanía del Museo Arqueológico Nacional. Madrid, 1827.

también, destaca el modelo del tintero

y la salvadera, de forma ovoidal, y no

el cilíndrico o tronco-cónico tan repe­
tido y monótono, con este diseño llega
incluso a romper la supeditación de es­

tos recipientes con la bandeja, separán­
dose de ella por medio de un soporte
en forma de trípode con patas de equino
rematadas por cabezas de aves, jugan­
do así, una vez más, con el espacio
vacío.

La prueba más palpable de su inge­
nio y maestría son las dos escribanías
grandes, que se diferencian claramente

por la temática iconográfica que re-

presentan. Cronológicamente, la prime­
ra se fecha en el año 1823, y presenta
una iconografía claramente militar, la
barandilla tradicional se sustituye por
una cerca, los tinteros y salvaderas

repiten el modelo ovoidal, pero, en este

caso, el soporte está formado por unas

espadas entrelazadas, y el remate de la

tapa es una bomba llameante símbolo
del Arma de Artillería, las campanillas
simbolizan tiendas de campaña, y el

plumero un castillo rematado por ban­
deras y gallardetes; son todos ellos mo­

tivos tan originales como únicos en

esta época. Toda esta simbología mili-
�----------------------------------------------------------------------------------------------��

27



Ejerció gran influencia en los plateros de la Corte

Palmatoria de una colección particular.
Madrid, 1830.

tar se ve remarcada por la presencia de
cuatro figuritas de artilleros con sus

respectivos cañones en actitud de pren­
der la mecha para disparar.

La escribanía del Museo Arqueoló­
gico Nacional presenta, por el contra­
rio, un marcado carácter civil, que vie­
ne representado por el grupo de figu­
ras que ocupa la parte central, sin duda
alguna alegoría de la fecundidad tanto
humana como vegetal, y que se ve

acompañada por los cuatro amorcillos
que representan las estaciones del año.
Las novedades que ésta presenta son:
en primer lugar, la eliminación del
plumero haciendo su función las cua­
tro aljabas de los amorcillos; la estruc­
tura de la pieza repite la disposición
clásica de los recipientes, siendo el di­
seño de estos últimos muy distinto a
los anteriores y ofreciendo en su su­

perficie una gran variedad de motivos
ornamentales de extraordinaria calidad
técnica.

Tanto la decoración como las inno­
vaciones tipológicas advertidas en am­
bas piezas nos llevan a situarlas como
las más importantes de este momento
dentro de la platería española en ge­
neral.

Respecto a las piezas de carácter re­

ligioso, presentamos aquí el cáliz que se

guarda en el Museo Municipal de Ma­
drid, que, comparado con los que se
están realizando en Madrid por las mis­
mas fechas, muestra notables diferen­
cias, sobre todo en el aspecto decora­
tivo, pues recupera la tradición orna­
mental de los cálices hispanos, fijando
la decoración en zonas tan usuales como
la subcopa, el ástil y el pie; la decora­
ción, que es de tipo vegetal, va sobre-

Cáliz del Museo Municipal
de Madrid. 1827.

puesta en el gollete del pie y en la sub­
copa, en el resto es troquelada y cin­
celada alternando con finas cenefas de
variado dibujo, todo ello realzado por
el uso de la bicromía del dorado y el
plateado de las superficies en forma
alterna.

Desde el punto de vista tipológico, nos

presenta como novedad una nueva ver­
sión del ástil y nudo, el cual es una nue­
va adaptación del tipo de jarrón tan co­

rriente en el siglo XVIII, pero con un

perfil más pronunciado y con una al­
ternancia de concavidades y convexi­
dades de trazo suave, predominio de
superficies lisas que harán su contacto
más agradable al oficiante, siendo el
resultado final de gran belleza, propor­
ción y originalidad.

CONCLUSION
Así pues, resumiendo, podemos decir

que la figura de Celestino Espinosa se
nos presenta como la más original del
primer tercio del siglo XIX, sin duda,
heredero de la maestría y el ingenio del
famoso Antonio Martínez, cuya Fábri­
brica regentó algunos años; innovador
del arte de la platería tanto en dise­
ños como en tipos de piezas, con un

amplio y variado repertorio decorativo
en el que llega a incluir programas ico­
nográficos que en algunos casos se pre­
senta algo complejo. Respecto a su
evolución estilística, es clara, a pesar
de la escasa producción que de él cono­

cemos, desde los modelos neoclásicos
con acentos parisinos hasta la concep­
ción romántica con matices populares
y tradiciones típicas de la platería cas-
tiza en fechas muy tempranas; por lo

que es imprescindible tenerle en cuenta
a la hora de analizar no sólo la platería
madrileña, sino la española en general
de la primera mitad del siglo XIX, ras­
treando su influencia sobre todo en los
plateros de la Corte, lo que nos llevará
a una nueva interpretación de los esti­
los de la platería en ese momento.

NOTAS

1 Ver los artículos que sobre la Real Fábrica de
Platería Martínez he publicado en esta misma
Revista, números 66-67-68, Madrid, 1980-81.
2 Archivo General de Palacio, Expediente per­
sonal.
3 Consúltese el artículo sobre «Unas elecciones
en el Colegio de Artífices plateros de Madrid»,
en Iberjoya n.

o 9, pág. 47.
4 Quiero expresar aquí mi más sincero agradeci­
miento a los señores Rafael Munoa, Alejandro
Fernández y Jorge Rabasco, por las facilidades
que me han dado con las fotografías, y con los
datos sobre las piezas que ellos han descubierto:
sopera, panera y palmatoria.
s En el primer artículo sobre la Fábrica de Mar­
tínez, REALES SITIOS n.

o 66, di a conocer las
piezas que en aquel momento me fueron faci­
litadas, hoy en día este espléndido conjunto se
encuentra reunido, y se puede admirar en la sala
dedicada a la plata en este Palacio Real de
Madrid.
6 Catálogo de las subastas de Durán, año 1980.
7 Publicada en Iberjoya n.

o 4, pág. 46, por RA­
'FAEL MUNOA.
8 Museo Municipal de Madrid, I, n.

o 9.711, Ca­
tálogo de la exposición «Madrid, testimonios de
su historia». N. o 1.344.
9 Ver el remate de una salsera de 1826 y el asa
de una campanilla de 1828 de Nicolás de Chame­
roy en un artículo de CRUZ VALDOVINOS en
Anales del Instituto de Estudios Madrileños,
tomo XIX. Madrid, i982.
10 Esta pieza rebate la teoría de Cruz Valdovi­
nos, el cual dice: «

... que no se utiliza este tipo
por la Fábrica de Martínez, ni por sus seguido­
res». Esta que aquí presentamos es de 1816, y
la de Chameroy está fechada en 1828.�------------------------------------------------------------------------------------------------�.
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Cubiertas para la Revista

JEJ @]&JLJ �� �rrTTI@�

E STAN a la venta las cubiertas o tapas que sirven
para encuadernar la Revista REALES SITIOS y

que, según muestra la ilustración que acompaña a estas
líneas, armoniza la sobriedad y el buen gusto. En cada
una de estas cubiertas se pueden encuadernar cuatro
números de la Revista, para formar volúmenes con años
completos. Como excepción se ha preparado una cu­
bierta para los seis primeros números, ya que la Revis­
ta comenzó en el tercer trimestre de 1964.

Con estas cubiertas, esperamos satisfacer cumplida­
mente el deseo -manifestado en numerosas ocasio­
nes- de nuestros suscriptores, anunciantes y lectores
en general. Se pueden adquirir en la Librería de la
«Editorial Patrimonio Nacional», en la plaza de Orien­
te,6 (esquina a Felipe V), teléf. 241.80.37, Madrid-13.
También en la Revista REALES SITIOS, Palacio Real,
teléfono 248.74.04, Madrid-13.



Con esta tarjeta, usted
abre un Banco

quenunca
secierra

Con la Tarjeta 4B del Banco Hispano Americano Ud. tiene

permanentemente a su disposición de día y de noche, laborables

y festivos, los servicios de uso más frecuentes: Sacar efectivo,
ingresar dinero a documentos, ordenar transferencias, solicitar

talonarios, conocer su saldo a límite de disposición, todo ello no sólo

en su ciudad, sino también en los principales núcleos de población.
La Tarjeta 4B se entrega sin cargo alguno para Ud. Con ella

podrá activar Telebanco 4B, el Cajero Automático Exterior que no

cierra nunca y que le ofrece una red con más de 600 Cajeros
instalados en toda España.

Bilnca Hispilnallmepicilna



 



los servicios del
84tNeS ESiP4tNSb BE eREBITB
llegan a todos los lugares del mundo

B A N E S T O cuenta con la

organización más extensa de todo el país.

CAP I TAL: 32.586.970.750,00 Ptas.

RESERVAS: 62.798.852.159,79 »

Representaciones __----------------­

En AMERICA:

Àrgentina Guatemala
Brasil México

. Canadá Panamá
Colombia Puerto Rico
Chile Rep. Domínicana
EE. uu. Venezu�ela:__---------::_:_:__-_:_--­

OFICINA PRINCIPAL: Alcalá, 14. MADRID

En ASIA:

Filipinas Japón
En EUR.OPA:

Alemania Inglaterra
Bélgica Suiza

Francia En OCEANIA:

Australia

(Aprobado por el Banco de España con el n.o 6693)



ARTE DE LOS SITIOS REALES
• LIBROS. DIAPOSITIVAS. TARJETAS POSTALES

• GUIAS TURISTICAS • CHRISTMAS. MINIATURAS

LIBRERIA DEL PATRIMONIO NACIONAL
.Plaza de Oriente, 6. Teléfono 2·418037. MADRID-13



CAJA DE SEGUROS REUNIDOS, S.A.
Plaza de la Lealtad,4 Madrid.

LA COMPAÑIA DE SEGUROS DE LAS CAJAS DE AHORROS CONFEDERADAS



 



En la provincia de Avila

La Real Casa de El Quexigal:
historia, construcción y artífices
Por GREGORIO SANCHEZ MECO

La Real (asa dé El Quexigal en la actualidad.

INTRODUCCION dos ellos, consecuencia de los gustos
de las personas que los inspiraron.
Pero no es sólo ese valor artístico in­

nato lo único destacable, sino que es

también fundamental el ser oasis de

buena conservación en desiertos de

destrucción, consecuencia de haber

permanecido directa o indirectamente
vinculados a la Corona durante mucho

tiempo.
Hemos querido acercarnos al estudio

de uno de estos Sitios Reales 1 perdi­
dos y olvidados en nuestra geografía,
y que, como tantos otros, guardan no

sólo bellezas artísticas del pasado, sino

el pálpito de nuestra historia. Este lu­

gar es: La Real Casa de El Quexigal.

LOCALIZACION

En la actualidad, el concepto Sitios

Reales ha quedado reducido por efecto
de la Historia española a unos lugares
donde el Patrimonio Nacional conser­

va y administra un monasterio, un pa­

l�cio, un templo, etc., rodeados de jar­
dmes, y que suelen ser visitados por un

gran número de turistas.
Sin embargo, algo más que perte­

necer al Patrimonio Nacional en cuan­

to a lo administrativo se refiere, y ser

lugar de estancia y presencia de Re­

yes a lo largo de la historia, es co­

mún a todo aquello que denominamos
Sitios Reales el valor artístico de to-

En la provincia de Avila, término
municipal de Cebreros, y a una dis­

tancia de 80 kilómetros hacia el oeste

de Madrid, enclavada en lo que se en­

tiende como columna vertebral de la

Meseta (Sistema Central), y en esa

zona de transición entre los grandes
bloques de Guadarrama y Gredos, se

encuentra la propiedad de El Quexigal,
considerada, según el buen decir del

padre Sigüenza en los últimos años del

siglo XVI, como «una de las mejores
piezas que se sabe en España» 2.

Tres factores han contribuido de un

modo directo a hacer realidad esta opi-
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nión: la naturaleza, la historia y los

valores arquitectónicos de la Real Casa
de El Quexigal.

ASPECTOS DEL ENTORNO

El entorno geográfico en el que se

localiza El Quexigal se caracteriza por
una intrincada serie de montes, valles,
ríos y arroyos que de forma laberín­
tica se suceden sin el menor orden, al
tiempo que una variada vegetación de
pinos, denominados por algún monje
jerónimo «cedros de España, de poco
menor firmeza y hermosura que los del
monte Líbano» 3, quejigos, árbol que
por su abundancia dio nombre a la
propiedad, encinas, alisos, enebros, be­
rrocal, álamos, rebollos, piornos, etc.,
se distribuyen por toda la propiedad,
dando sentido a la frase del citado pa­
dre Sigüenza.

El complemento natural de la vege­
tación descrita era una abundante caza

mayor, compuesta por osos, puercos
jabalíes, ciervos, gamos, corzos, etc.,
y todo tipo de caza menor, entre las
que destacaban por su número, espe­
cies tales como: conejos, perdices, pa­
lomas, tórtolas, etc.

Estos valores naturales, que en el
pasado constituyeron un elemento fun­
damental de belleza, se encuentran muy
degradados, aunque en plena fase de
recuperación en la actualidad.

SEMBLANZA HISTORICA

Parece evidente, como hacen mu­
chos de los historiadores de A vila, y
que para este trabajo hemos utilizado 4,
que podríamos especular sobre hechos
aislados de pueblos prerromanos, roma­
nos e incluso visigodos, pero no cree­
mos que eso pueda aclarar nada de la
comarca estudiada, por más que la
proximidad de los Toros de Guisando
nos confirme, de un modo directo, la
presencia del ser humano sobre estos
valies desde tiempos prehistóricos.

Pero si nada nos asegura la ocupa­
ción de esta región por pueblos ante­
riores a los musulmanes, sí podemos
confirmar que éstos ocuparon todo el
sur de la provincia de Avila, tal y co­
mo las crónicas de la Reconquista nos
señalan, y la tradición lo confirma.
Ahora bien, será a partir de la recon­

quista d� Toledo (año 1085) y de la
repoblación de Avila capital (año 1089),
cuando los primeros datos históricos,
todavía aislados, nos lleguen con niti­
dez, estando relacionados con luchas
y enfrentamientos entre caballeros se­

rranos de Avila, y grupos de musul­
manes que, perdidos en la montaña,
quedaron aislados de los reinos árabes
del sur.

Así pues, la historia medieval de El
Quexigal aparece vinculada a la actual
capital de la provincia, Avila, de cuya
comunidad de tierras formó parte, y a
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alguno de los nobles guerreros que di­
rigidos por Ramón de Borgoña, yerno
de Alfonso VI, se encargó primero de
someter a los musulmanes de la mon­

taña, y posteriormente colonizar la tie­
rra conseguida, una vez que como pre­
mio a sus hazañas militares, le fuese
concedido el territorio que estudiamos.

A través de este sistema de donación
real debió poblarse El Quexigal, y aun­

que carecemos de datos para los siglos
XII y XIII, sabemos por el Libro de la
Montería de Alfonso Xl, que El Que­
xigal existía, y que su propietario dis­
ponía de casa solariega donde instalar­
se, pues no puede pensarse otra cosa

cuando el Rey Alfonso XI, allá por el
año 1344, señala: La Aliseda es un

buen monte de Oso en ivierno. Et son
las vocerías la una en el camino que
va desde la Nava de Villaescusa a los
Palacios de El Quexigar 5.

Igualmente, sabemos que el año 1372
Benito Pérez, señor de El Quexigal y
vecino del mismo, otorgó carta de ven­

ta de El Quexigar a favor de Fernán
Martínez, y en ella se habla de que el
vendedor traspasa al nuevo señor «ca­

sas, vyñas, huertas, árboles, aguas es­

tantes, corrientes ... » 6.
Con estos datos no es difícil imagi­

nar que el primitivo señor, al que se
le concedió la propiedad de El Quexi­
gal, cuyo nombre no conocemos, es­
tructuró aquella dehesa con las carac­
terísticas comunes a las de su tiempo,
es decir, organizando la heredad en
forma de Villa o explotación rural, que
no era otra cosa que una sencilla gran­
ja de labor, con un centro: el palacio
del señor, con unas dependencias ane­

jas para los aperos de labranza y con
un núcleo de viviendas y habitaciones,
más o menos diseminadas por su área.
El complemento obligado sería la igle­
sia, la cual ha llegado hasta nosotros
en perfectas condiciones, bajo la advo­
cación de Santa María de El Quexigal.

Este lugar debió sufrir de algún mo­
do la crisis demográfica del siglo XIV,
aunque ésta no debió ser tan acentua­
da como para lograr despoblarIo, ya
que c.uando dos siglos después, en 1563,el pnor del convento del Monasterio
de San Lorenzo .el Real, con dinero de
Felipe II, compra a la familia Villalva
l� propiedad, aún se conserva la igle­
SIa y la casa principal, así como algu­
nos restos de viviendas en ruinas 7.

La llegada de los monjes jerónimos
a El Quexigal fue fundamental, y vino
a cambiar totalmente el sentido de la
propiedad. Comenzaron por legalizar
el apropiamiento de la dehesa 8, por lo
que no conformes con la escritura de
compra, hicieron que Felipe II en la
Carta de Fundación del Monasterio de
San Lorenzo de El Escorial recono­
ciese su cesión de la heredad al Monas­
terio. Inmediatamente después, un pa­
dre administrador se encargaría de la
propiedad, primero coordinando las cor­
tas de pinos para la construcción del

Monasterio, y segundo, vigilando la ex­

plotación de la finca.
Cuando Felipe II muere, año 1598,

El Quexigal es la magnífica heredad
que el fundador del Monasterio imagi­
nó, produciendo un vino tinto de yema
de excelente calidad, un aceite «tan
bueno como el de Andalucía» 9, así
como todo tipo de frutales y hortalizas
en gran cantidad y calidad. Completó
esta dedicación una abundante vege­
tación, algunos pastos y sobre todo una

importantísima caza, que le convirtió
en sitio obligado de recreo para todos
los reyes, y lugar de esparcimiento para
los monjes.

y ésta será la función de la propie­
dad desde el siglo XVI hasta el año
1837, momento en que los monjes je­
rónimos serán exclaustrados y El Que­
xigal convertido en una heredad de­
pendiente de la Real Casa de Su Ma­
jestad' gobernada por el administrador
de San Lorenzo de El Escorial. Sin em­

bargo no podemos decir que estos años
fuesen los mejores para esta casa, como

tampoco lo fueron los subsiguientes a

1870, fecha en que la propiedad se

desamortizó, pasando por diferentes
propietarios, hasta que el año 1927 la
adquirió don Max Ego de Hohenlohe
Langenburg, príncipe del mismo nom­

bre. Con este propietario, y por espacio
de algunos años, la Casa de El Que­
xigal intentó recuperar su esplendor,
para caer en un abandono casi total
a partir de la década de los setenta 10.

EL QUEXIGAL

El valor artístico de la Real Casa de
El Quexigal viene dado por las carac­

terísticas arquitectónicas de la misma,
herencia de su época de construcción,
y por los maestros y artífices que la
concibieron. Ambos factores los cree­
mos complementarizadores, y son nues­
tro objetivo.

Construcción

Si históricamente el dato más rese­
ñable para la propiedad de El Quexi­
gal es su incorporación a los bienes
del Monasterio, artísticamente, el ori­
gen de la Real Casa estuvo vinculado
primero a la construcción del Monas­
terio, y posteriormente al servicio de
las necesidades materiales de los mon­
jes jerónimos escurialenses.

Adquirida la heredad en 1563, como
ya vimos, su función inicial será el
abastecimiento de madera para el en­
tonces en construcción Monasterio de
San Lorenzo el Real, encargándose a
un padre administrador de dirigir las
cortas de pinos, así como de su alma­
cenamiento. Para ello se construyeron
unos talleres donde guardar la madera,
y se reedificó la casa principal allí exis­
tente.
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Locdlizacion de B Quexigal en un mapa dèl siglo XVI

(Biblioteca del Monasterio de El Escorial, sign. K-I-l, folio 21).
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La Granja de El Quejigar según el mapa de la provinca de A vila,
del ingeniero don Francisco de Coello. Año 1864.

Las obras de acondicionamiento se

redujeron al arreglo de las cubiertas de
la casa, y a fabricar «unas puertas
grandes, y 2 ventanas para un zaguán,
y una celda con su çaquicania, y una

ventana y 2 vigas grandes» 11, arreglos
poco notables, pero de resultados ex­

celentes' como puede verse por la car­

ta que el 20 de agosto de 1564 escribe
el Prior de San Lorenzo, fray Juan
de Hu�te a Pedro del Hoyo, Secretario
de Fehpe II, en la que entre otras co­

sas dice: Yo deseo grandemente que su

magestad viese algún día a Quexigar
por que ya bendito nuestro Señor tene­
mos en ella adereçada la casa que allí
estava perdida de manera que su ma-

gestad podra tener en ella más y mejor
aposento que en el Escurial y los que

con su mages tad vinieren por que tam­

bien avemas adereçado y poblado la

venta que allí estava caída y perdida
y verá su mages tad la compra que allí

se hizo, por que creo que San lorençio
aunque muchas pieças buenas tenga
ninguna le hará ventaja 12.

La satisfacción de Felipe II es bien

patente, cuando en el margen de la

carta del Prior, señala:

Harto holgaría yo de verla 13.

Esta casa, de la que tan orgulloso se

muestra el padre Prior en su carta, ha

llegado hasta nosotros en perfecto es­

tado de conservación, y constituye en

el plano número l, la parte A del ac­

tual palacio. El origen de esta parte
de la casa no podemos asegurarlo con

certeza, y nuestros datos se reducen:
primero, a que El Quexigal fue un lu­

gar poblado; segundo, a que en el Li­
bro de la Montería de Alfonso X!,
cuando describe los parajes próximos a

la zona estudiada, habla repetidas ve­

ces de los palacios de El Quexigal; y
por último, a que en la escritura de
compra de la dehesa de El Quexigal,
por los monjes, cuando se describe lo
existente en la misma, se indica: La
mitad de nueve vigas grandes que hay
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2.

3.

en la calleja de las casas y en el portal
del corral y en la entrada del vergel ",

Igualmente se señala la presencia en­

tre las ruinas de un arca de pino llana,
en la pieza del mirador 15.

Datos, todos ellos, que nos hacen

suponer que esta primera parte de la
casa habría que fecharla entre los si­
glos XII y XIII, momento en que el
señor de El Quexigal construiría su re­

sidencia.
Si tenemos en cuenta las fechas sc­

ñaladas, la región geográfica en la que
se localiza la casa, el enorme grosor de
sus muros, de piedra en el exterior y
ladrillo en el interior, sus tres arcos de
medio punto igualmente de ladrillo so­

bre los que se superponen otros tres,
las formas interiores de los arcos que
enmarcan puertas y ventanas, etc., todo
nos hace suponer que el origen artís­
tico de esta parte del palacio está rela­
cionado con la arquitectura románico­
mudéjar, la cual encuentra en esta
Real Casa una de las más bellas formas
de conjugar equilibrio y movimiento,
horizontalidad y verticalidad, elemen­
tos fundamentales en toda obra arqui­
tectónica, y que nos hace coincidir
plenamente con Bonet Correa, cuan­

do, describiendo la belleza de la «Casa
de la Ventosilla», situada a pocos ki­
lómetros de Aranda de Duero, dice de
ella, que es «un verdadero modelo de
arquitectura campestre, sólo compara­
ble a la parte primitiva de la Granja
de El Quexigal» 16. Bien lógico nos

parece el orgullo del padre Prior, pues
en verdad estamos ante lo que, sin
duda alguna, es uno de los más bellos
ejemplos de la arquitectura románico­
mudéjar de carácter civil.

Pero si como hemos dicho, la pri­
mera parte de la casa tenemos que
unirla a la construcción del monaste­
rio el resto de la misma surge en fun­
ción de las necesidades económicas que
un convento con cerca de doscientos
religiosos plantea. Las razones de esta
ampliación nos las da el padre Sigüen­
za cuando dice: Bn la dehesa de BI
Quexigal. .. se echó de ver, desmon­
tando alguna parte, daba el terreno
muestras de que si se cultivaba sería
bueno para viña, porque en una peque­
ña prueba que allí se hizo, plantando
alguna partecilla, respondió bien para
este intento. Como el cuerpo de esta
fábrica era grande y estaba tan asen-
tado con algunas migajas que de ella
se despidiesen, le pareció al Rey se po·
día hacer allí una cosa de mucho pro·
vecho para el sustento y gasto en este
convento, y así determinó se plantase
allí una buena viña. Desmontaron co.
mo circuito de una legua, y fuese plan·
tando de vides, repartiéndolo por sus
cuarteles y calles, y por las lindes de
ella pusieron olivos.

Tras esto, pareció como necesario
hacer bodega y lagares en que hacer
el vino y se conservase, y así poco a

poco, llamando unas cosas a otras se

vino a fabricar una grande y hermosa
casa con muchos aposentos, lagares y
bodegas bastantes, así para el vino co­

mo para el aceite y para todo lo que
allí puede cogerse.

BI edificio de la casa es de caí y
canto y ladrillo ... Mas es tan capaz y
de tan buenos aposentos, que cuando
van alii las personas reales tienen don­
de aposentarse y estar bien acomoda­
dos, y una capilla grande y espaciosa
donde se les dice misa 17.

De esta manera, lo que en principio
fue una casa señorial, con los restos de
una pequeña iglesia y una venta situa­
da en el Camino Real, sufre una trans­
formación total, cuando a partir de
1577 se inician las plantaciones de vid
y olivo, productos que, para su ela­
boración, conservación y almacenamien­
to, requieren de lugares apropiados.
Las transformaciones ordenadas por Fe­
lipe II afectarán a la venta, que será
ampliada para instalar en ella a los
trabajadores de la propiedad, y a la
casa en la que se construirán nuevas

dependencias, así como lagares y bo­
degas.

Las condiciones de construcción y
enmaderamiento de la venta han Ile­
gado hasta nosotros 18, aunque no así
la misma, la cual en 1675 y tras una

reunión de los padres capitulares del
monasterio, se decide destejar, y aproo
vechar la madera para las reparaciones
que por entonces se estaban realizando
en el cuarto del ejerzo de la casa prin­
cipal. Arruinada la venta desde finales
del siglo XVII, se restaura en el si­
glo XVIII, volviendo a reconstruirse
en torno a 1920·30, en que los Hohen­
zoller, por entonces propietarios de la
finca, edifican viviendas para sus tra­
bajadores. En la actualidad, el esquema
formal de lo que sigue denominándose
venta, es el mismo que tuvo en 1580, en
el que aparece un gran patio rectangu­
lar, con una entrada principal labrada
en grandes sillares de granito, con la
usual parrilla monástica en su frontis­
picio, y un gran pozo en el centro geo­
métrico del patio.

Por lo que se refiere a las partes B
(cuarto del poniente) y C (cuarto del
cierzo), se construyeron los años 1580
y 1584, respectivamente (ver plano de
El Quexigal), y surgen como obligado
acomodo a las necesidades agrícolas y
de habitabilidad, guardando por ello
aspectos comunes y rasgos diferen·
ciados.

Son aspectos comunes a ambos cuar·
tos: a) La disposición arquitectónica
exterior en lo que se refiere a grosor
de los muros, tamaño de las ventanas,
formas de las mismas, disposición en·

treverdugada de ladrillo y mamposteo
ría, altura del entresuelo y del tejado,
etcétera 19

• b) La bodega, situada en el
subsuelo de las partes B y C de la casa

y prolongada a todo lo largo de la fa·
chada A.



Son rasgos muy diferenciados: a) La

dedicación de cada una de las partes
pues mientras la primera albergó l�
residencia del padre administrador y
del Prior, la segunda se empleó como

almacén, trojes, etc. b) Al ir adqui­
riendo la parte interior de la construc­

ción forma de patio, el lienzo C adop­
tó la forma de galería en el piso supe­

rior, sustentada por pilares en la parte
inferior, los cuales en la construcción
de 1584 eran de madera, y tras los

arreglos efectuados a finales del si­
glo XVII, se convierten en «postes y
linteles de cantería» 20. e) La belleza
constructiva del interior del cuarto de

poniente (parte B), en el que los arcos

de medio punto, tres grandes arcos, el
central mayor que los laterales, conti­
nuado éste por otro superpuesto, iden­
tifican el interior de este cuarto con la

parte A del conjunto, constituyendo
las dos piezas más amplias, bellas y
uniformes.

La casa, pues, en el año 1588 esta­

ba constituida por tres cuerpos bien
estructurados, pero sin conjunción ple­
na, la cual se conseguirá en el año

1588, cuando se unen el cuarto de le­
vante (A), con el cuarto de ponien­
te (B), a través del cuarto del medio­
día (D), parte de palacio cuyos rasgos
arquitectónicos vendrán determinados

por lo ya construido, tanto en el aspec­
to exterior como en el interior.

Terminado el cuarto del mediodía
hacia 1590, la Real Casa se acomoda
de un modo definitivo, convirtiéndose
el cuarto de levante, primitiva residen­
cia del padre administrador, en capi­
lla, al tiempo que en la intersección de
la parte A de la casa con el cuarto del

mediodía, se sitúan las habitaciones de
los reyes, cuando éstos acuden a El
Quexigal. También en el cuarto del

mediodía, pero en su coincidencia con

el de poniente, se instalaron las habita­
ciones del padre administrador y del

padre prior, al tiempo que la gran sala
de arcos del conjunto B se convierte
en el comedor de los religiosos, los cua­

les disponen sus habitaciones en los

cuartos de levante y mediodía colin­
dantes al patio. Almacenes, lagares y
residencia de criados fueron las fun­
ciones a que se dedicaron las restantes

habitaciones de la casa, la cual adquie­
re, con su magnífica portada y su es­

pléndido patio de grandes losas regu­
lares y con un pozo de nieve en el
centro del mismo, la imagen definitiva
con la que ha llegado hasta nosotros.

Artífices

Si difícil nos resultó explicar razo­

nadamcnte las distintas partes que con­

figuraron la Real Casa de El Quexigal,
mucho más complicado encontramos
saber con exactitud quiénes fueron sus

verdaderos artífices, y no ya del lienzo
de levante, al que por su época de

construcción renunciamos a buscar sino
al del resto de la casa, la cual, a' falta
del documento definitivo, la vincula­

mos. a Juan de Herrera, y lo hacemos
partiendo de las siguientes razones:

Primera, entre los años 1570-1593
Juan de Herrera dirige todas las obras
que se construyen en el Monasterio
de El Escorial, y por tanto no es de­
masiado aventurar al afirmar que el

gran arquitecto montañés dirigiese las
obras de construcción de la Real Casa
de El Quexigal, edificada en los años
de madurez de Herrera, y antes de

que su mala salud le hiciese imposible
el trabajo directo.

Segunda, tal y como el padre Sigüen­
za nos dice, la plantación de la viña 21

y por ende las transformaciones que la
casa primitiva sufrió, fueron idea ini­
cial de Felipe II. Según esto, y tenien­
do conocimiento de que Juan de He­
rrera fue nombrado en 1579 arquitecto
y aposentador mayor de Su Majestad,
y que desde el pnmer momento en que
entró a servir directamente al Rey,
supo captar sus ideas y amistad, como

nos �ace ver Llaguno y Amirola, cuan­

do dice: La dirección que ejercía en

las obras reales era una especie de mi­
nisterio, tomando la voz del Rey con

el estilo que pudiera un secretario 22.
No parece difícil considerar que las
trazas de la casa se hicieran por ex -

preso deseo de Felipe II en comuni­
cación directa con Herrera.

Tercera, sabemos con certeza abso­

luta que la construcción de la casa se

hizo a base de destajos, con públicos
remates, a las personas que por menor

precio se comprometiesen a su cons­

trucción, eso sí, siguiendo las trazas

que se les diesen, y encargándose los

aparejadores de inspeccionar las obras,
y de autorizar los pagos.

Esta forma de proceder, y el hecho

de que el arquitecto diese los diseños

y que se encargasen los aparejadores
de visitar la construcción y vigilarla,
favoreció de un modo directo la labor

de Herrera, el cual rompió con la tra­

dición hasta entonces impuesta de que
el arquitecto debía permanecer a pie
de obra. Herrera, tal y como indica

Bustamante, considera que: la fábrica
arquitectónica no era la ejecución ma­

terial. .. , sino algo más amplio com­

puesto por una parte material, que

debía ser realizado por un grupo de

personas, y la parte esencial corfor­
mada por las trazas, cálculos y pro­

yectos 23.
Así pues, no existe contradicción en

que mientras se construye el lienzo de

poniente de El Quexigal, Juan de He­

rrera estuviese con Felipe II en Por­

tugal.
Cuarta, por los documentos, cono­

cemos que en plena campaña de Por­

tugal, Felipe II estaba al tanto de la

construcción de la casa de El Quexi­
gal, y sólo eso explica la carta firmada

J. Primera página de la Carta de Fundación del
Monasterio de El Escorial, 29 de octubre de J 574
(Archivo General de Palacio, registro 235 bis).
2. Apartado cuatro de la Carta de Fundación,
en el que Felipe II hace donación al Monasterio
de la dehesa de El Quexigal.
3. Continuación del apartado cuatro de la Carta
de Fundación.

4. Descripción de los montes de las Cabreras
de Navaluenga, paraje colindante con El Que­
xigal. «Libro de la Montería de Alfonso Xl».

5., Descripciá,n de la dehesa de El Quexigal se­

gun el «LIbra de la Montería de Alfonso Xl».
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J. Contenido de la escritura de venta de la dehesa de El Quexigal.
2. Portada de la escritura de venta de la dehesa de El Quexigal. Año J 372
(Archivo General de Palacio. legajo 2.006).
3. Contraportada de la escritura de venta de la. dehesa de El Quexigal.
en la que se explica que fue aldea poblada de A vila.

2.

I

por el vehedor Melchor de Brihuega
y por el D. Camargo, alcalde mayor de
El Escorial, que con fecha de 25 de fe­
brero de 1583, hace saber a Su Majes­
tad que: En cumplimiento de lo que
V. M. nos envió a mandar, ... fuimos a
la dehesa del Quexigar donde aliamos
plantadas dos viñas ...

En lo que toca a la bodega está una
muy buena de dos naos hecha y aca­
bada debajo del cuarto nuebo de la
casa 24.

Un mes más tarde Felipe II llega a
la dehesa de El Quexigal, directamen­
te de Portugal, y: ... holgóse de ver
la viña que por su mandado y orden
se había plantado en aquellos pinares;

42

entró en la casa que se iba edificando;vió las bodegas y lagares ... y de todo
recibía gusto particular 25.

No puede dudarse del manifiesto in­
terés de Felipe II por la Real Casa de
El Quexigal, ni tampoco la sensación
satisfactoria que la construcción de la
misma le causó. Y es tan manifiesto
este interés, que de los años 1580-
1583, aproximadamente, ha llegado has­
ta nosotros un croquis de la casa y de
la superficie cultivada atribuido a Juan
de Herrera por Matilde López Serrano
y por el padre Luciano Rubio, tras un
sucinto estudio de los planos del Mo­
nasterio de San Lorenzo existentes en
la Biblioteca de Palacio, la primera, y

un científico análisis caligráfico, el se­

gundo 26.
Si la traza general de visión de con­

junto del espacio geográfico en el que
se inscribe El Quexigal es un trabajo
de Juan de Herrera, no parece muy
difícil concluir, dado, como hemos vis­
to, el interés puesto por Felipe II en la
construcción de esta Real Casa, que
las trazas de la bodega, así como el
cuerpo B, sean obra de Juan de Herrera.

Por otra parte, no parece casual que
unos meses después de la presencia de
Felipe II en El Quexigal, se inicien las
obras correspondientes al cuarto C de
la casa, y por lo mismo, la mano de
Juan de Herrera no debió andar muy
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lejos en la elaboración de las trazas

com? tampoco debió ser ajeno el gra�
arquitecto montañés a las trazas del
lienzo D, construido en el momento
en que Herrera diseña las Casas de Ofi­
cios de San Lorenzo de El Escorial.

Por todas estas razones, y a falta
del documento definitivo que ratifique
nuestra aseveración, concluimos dicien­
do que la construcción de la casa de El
Quexigal se llevó a cabo según las tra­

z�s hech�s por Juan de Herrera, super­
visado directamente por Felipe II, Rey
al que todos los historiadores le han
reconocido «el que fuese universal en

sus gustos como quien conoce a fondo
la Historia del Arte» 27, coincidencia

5. 6.

4. Plano de la Real Casa de El Quexigal.
5. Bula de Sixto V autorizando la erección de
la parroquial de El Quexigal. Año 1585 (Archivo
General de Palacio, legajo 1. 972).
6. Rea( cédula de Felipe II ordenando que las

p�a�taclOnes de vides y olivos de El Quexigal se

hiciesen por cuenta de la fábrica del Monasterio

de.San Lorenzo de El Escorial. Año 1585 (Ar­
chivo General de Palacio, legajo 1.657).

a destacar en el monarca español de

todos los tiempos, más duramente ata­

cado por unos y defendido por otros.

CONCLUSION

La Real Casa de El Quexigal y su

entorno tuvieron desde su origen unos

'valores artísticos y otros funcionales.
De los primeros queremos destacar la

perfecta conjunción arquitectónica lo­

grada, a pesar de las diferentes partes
que lo integraron, así como resaltar la

magnifica acomodación de la Real Casa

al ámbito geográfico en que se inscribe.

En cuanto al carácter funcional de la

misma, es bien manifiesto cómo el Pa­
lacio de El Quexigal supo adaptar su

belleza estética a las necesidades eco­

nómicas de los religiosos de El Escorial.
De esta manera, mientras la heredad

se especializó en la producción de todo
lo necesario para la buena alimentación
de los religiosos, en la Casa-Palacio se

elaboraron y almacenaron, con la ha­
bilidad y paciencia que sólo los mon­

jes eran capaces, productos de primera
calidad, al tiempo que las dependencias
principales se convertían, por su belle­
za arquitectónica y por sus comodi­
dades, en «Casa Placer» 28 de los pro­

pios monjes y de los Reyes.
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Plano de la viña y olivar
de El Quexigal

tal y como lo concibió Juan de Herrera
(Biblioteca de Palacio -IX. m. 242,fasc. 1-56-).
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La Real Casa de El Quexigal
en el momento de ser adquirida
por la familia Hohenzoller (1920-30).

NOTAS
mento, compuesto por más de 200 folios, escri­
tos por ambas caras, se describe lo existente en
El Quexigar en el momento de su adquisición.'A.G.P., San Lorenzo, Monasterio, leg. 1.972.
B Escritura original de fundación y dotación del
Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial.
En pergamino. Con miniaturas. Escudo en Mo­
saico, con las armas del Monasterio. 29 de oc­
tubre de 1574. A.G.P., Registro 235 bis.
9 Libro primero de Actas Capitulares del Real
Monasterio de S. L. de El Escorial, R.B.M.E.,año 1613.
10 El año 1982 la propiedad es adquirida pr la
empresa Enebro, S. A., que ha puesto de nuevo
en cultivo la heredad, e intenta hacer habitable
la Real Casa.
11 Libramiento por parte de Juan de Paz a BIas
Galletero, carpintero, de treinta y siete mil sete­
cientos setenta y seis maravedís de la madera
que hizo y labró a destajo, con sus tejas, en la
Casa de la dehessa de El Quexigar, en 22 de
diciembre de 1564, R.B.M.E., Archivo de la pro­curación, 1-35.
12 La cita la recogemos del libro de PORTABALESPICHEL: Maestros mayores, arquitectos de El
Escorial, Madrid, 1945, págs. 188-189, el cual
a su vez la hace proceder del leg. 2, fol. 120 dela sección de Obras y Bosques del Archivo Ge­
neral de Simancas.
13 Ibídem.
14 Vid. cit. 7.
15 Ibídem.
16 BoNET CORREA, A.: La casa de campo a
casa placer en el siglo XVI en España, Epartur,Coimbra, 1981, págs. 135-145.
17 Vid. cit. 2.
lB

Domingo García y Francisco Rodríguez, maes­
tro de albañilería y carpintería se obliga a hacer
una casa y venta en la dehesa del Quexigal, El

Escorial, 9 de octubre de 1578. R.B.M.E., Ar­
chivo de la Procuración, VI-24.
19 Condiciones para hacer la obra de las bode­
gas y Casas del Quejigar, año 1580. A.G.P.,
legajo 1.746. Igualmente, pero cuatro años más
tarde, 18 de agosto de 1584: Obligación de
Agustín González, maestro de cantería de hacer
la obra de mampostería y albañilería de las
casas y bodegas de El Quexigal, R.B.M.E., Ar­
chivo de la Procuración, IX-2.
20 Libro Primero de Actas Capitulares del Real
Monasterio de S. Lorenzo de El Escorial, año
1698. R.B.M.E.
21 Vid. cit. 2.
22 LLAGUNO y AMIROLA, E.: Noticias de arquitec­
tos y arquitectura de España.. con notas y
documentos por D. Juan Agustín Ceán Ber­
múdez, Madrid, 1829. El ejemplar utilizado ha
sido el de la Ed. Turner, Madrid, 1977, to­
mo II, págs. 117 y ss.
23 BUSTAMANTE GARCiA, A.: En torno a Juan
de Herrera y la Arquitectura, Valladolid, 1976,
página 228.
24 Carta del Dr. Camargo y de Melchor de
Brihuega, Archivo General de Simancas, Casas
y Sitios Reales, leg. 258, fol. 164.
25 Vid. cit. 2, pág. 103.
26 lóPEZ SERRANO, M.: Trazas de Juan de He­
rrera y sus seguidores para el Monasterio del
Escorial, Patrimonio Nacional, Biblioteca de Pa­
lacio, Catálogo de Dibujos, I, Madrid, 1944.
Igualmente: RUBIO, P.: «El Escorial, sus arqui­
tectos y artífices», La Ciudad de Dios, vol. 160-
162, 1948-50.

,

27 IÑIGUEZ ALMECH, F.: Casas Reales y jardi­
nes de Felipe II, Consejo Superior de Investi­
gaciones Científicas, Roma, 1952, pág. 24.
28 Vid. cit. 16.

1 Magnífica labor sería, aunque sólo fuese en
artículos como el presente, situar, describir y
analizar todos aquellos lugares que histórica­
mente han estado vinculados a la monarquía,
y que nos ofrecen hoy vestigios de los valores
artísticos de nuestros reyes y sus familias. No
nos cabe duda que si la Historia política, eco­
nómica y social censura, a veces, el proceder de
nuestros monarcas, la Historia del Arte debe
mucho a los valores artísticos de nuestros reyes.2 P. SIGÜENZA: Fundación del Monasterio de
El Escorial, Ed. Aguilar, Madrid, 1963, pág. 409.
3 Ibídem. pág. 15.

4 Entre todas ellas son destacables: P. ARIZ: His­
toria de las grandezas de A vita, Alcalá de He­
nares, 1607. BALLESTEROS, E.: Estudio histórico
de A vila y su territorio. 1894. MARTiN CARRA­
MOLINO: Historia de A vila, su provincia y obis­
pado, Madrid, 1873.
5 Libro de la Montería de Alfonso XI, Bibliote­
ca de Palacio. Un ejemplar, con caracteres dis­
tintos, se conserva en la Real Biblioteca del
Monasterio de El Escorial, Sig. ij. y. 19 (en lo
sucesivo R.B.M.E.).
6 Carta de venta que otorgó Benito Pérez. señor
de El Quexigar y vecino del. en favor de Fer­
nán Martínez. en que le vende la dehesa de
Quexigar por precio de 400 mrs, que cada uno
balía diez dineros. fecha a 29 de abril, era de
1372, Archivo General de Palacio (en lo sucesi­
vo A.G.P.), San Lorenzo, Monasterio, legajo
2006.
7 Carta de Venta de la dehesa de El Quexigar
que se compró de los Villalvas. Esta aqui tam­
bien la carta de pago y finiquito de como se
pagó la dicha dehesa y testimonio de como se
empleó el dinero. A lo largo de todo el docu-
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«La masía», 1884. Oleo sobre tabla, de I



«La masía», 1884. Oleo sobre tabla, de la antigua colección Jaumandreu (l8,5x 13,5 cm.).



«Laguna de Venecia». Oleo sobre tabla, de la antigua colección Jaumandreu (40 x 20 cm.).
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Ignacio Pinazo
en la Colección Jaumandreu ,

de Valencia
Por CONSOLACION PASTOR

«Mujer italiana tendiendo», 1880. Oleo sobre tabla de la antigua colección

Jaumandreu (23 x 38 cm.).

La figura de Igna­
cio Pinazo Camarlench, ese gran pin­
tor valenciano nacido en 1849, me

lleva a escribir estas líneas que, por la
brevedad que les impone la estructura
de un rápido estudio, si no sirven para
centrar todo lo que significa el valor
de primera fila que Pinazo es en la

pintura española de la segunda mitad

o, mejor dicho, del último tercio del

siglo XIX y de las casi dos primeras
décadas del siglo XX; por lo menos

nacen bajo la justa rabia de que se

reconozca a este artista como una figu-

«Campesino romano», 1880. Oleo sobre tabla de la antigua colección

Jaumandreu (23 x 38 cm.).

ra de talla, según lo demuestra su abun­

dante obra, llena de inspiración y de

espontaneidad.

Formación del artista

No es éste el momento para trazar

su biografía, por lo demás ya conocida
a través de unos pocos estudios 1; ni

siquiera es éste el espacio para hablar
de la obra en general de este gran pin­
tor 2 y 3, pura retina en constante re­

cepción de emociones pictóricas, sino

que este trabajo se centrará en aquellas
obras que habrían de formar la Co­

lección Jaumandreu, de Valencia, de la

que hablaré más adelante.
Por la época en que le tocó vivir

-1849-1916- su labor tuvo que pa­

sar por la transición siglo XIX-siglo XX,
siendo ésta una fase especialmente di­

fícil, de tendencias encontradas (arte
oficialista-arte libre y creador). Este

factor, en la vida real, creaba un con­

flicto a muchos artistas que, por un

lado, pretendían recompensas oficiales,
cierto nombre para poder vivir, cierta
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seguridad económica; y por otro, sen­

tían el deseo de pintar libremente, in­
vestigando nuevas vías y dando rienda
suelta a su creatividad en libertad.

Pinazo pertenecía a ese tipo de ar­

tistas que trabajaban en aquello que
les apetecía y, en consecuencia, fue
hasta su muerte, y después de ella, un

pintor algo olvidado, sin que el gran
público se diera cuenta del aporte in­
telectual y de sentimiento que signifi­
caba su pintura.

Política y socialmente, España pa­
saba una época en que los aconte­
cimientos se sucedían rápidamente; y
no sólo esto, sino que se contra­
decían en su sentido histórico: es el
espíritu de la segunda mitad del si­
glo XIX. Los cambios de poder, la Res­
tauración monárquica, van salpicando
las décadas de los años 50, 60, 70 ...

Si a todo esto sumamos el movimiento
de la «Renaxença» en Valencia, con la
influencia que tuvo sobre las bases
romántico-historicistas, se comprenderá
que los artistas de esta segunda mi­
tad del siglo XIX se vieran francamen­
te afectados por el eclecticismo en el
arte y por el confusionismo en la ideo­
logía.

Cuando Pinazo se empezaba a for­
mar como pintor, y más concretamente
como paisajista, en España se dejaba
sentir el cambio de concepción que
suponía la cátedra de Paisaje que os­

tentaba Carlos de Haes, de origen bel­
ga (fue catedrático en la Escuela de
San Fernando entre 1856 y 1898), que
influiría en las generaciones siguientes,
aportando una mayor aproximación a
la realidad del paisaje. Desde 1864 asis­
tía Pinazo en San Carlos a las clases
de dibujo del natural y de colorido y
composición. En 1872 viajó a Italia
por primera vez y por su cuenta, ya
que no resultó ganador de la pensión
de la Diputación de Valencia, junto
con el escultor Suñol y el pintor Mi­
ralles durante siete meses, más o me­

nos, repartidos entre Roma, Nápoles
y Venecia. En cambio, en 1876 sí ob­
tuvo el pensionado romano, y esta vez

marchó junto con su mujer, Teresa
Martínez.

En Roma, Pinazo sufrió una desilu­
sión ante los grandes maestros italia­
nos, con los que soñara en Valencia
antes de conocerlos. Le parecía que
representaban un total dominio de la
forma, pero él buscaba algo más hon­
do, otra emoción que, con el tiempo,
habría de ser su manera de sentir e in­
terpretar la pintura, la suma de intui­
ción e intelectualismo que habría de
caracterizarlo.

No vamos a entrar en los porme­
nores de sus años romanos, en sus en­
víos de academias, a los que le obli-

gaba anualmente la pensión de la Di­
putación Provincial; ya he dicho antes
que no es el momento de trazar su

vida, ni la trayectoria de su obra en

general. Sólo interesan aquí aquellos
hechos que van conduciendo a los años
en que, encerrado en una finca cerca
de Valencia y gracias a la protección
de una rica familia de banqueros, llevó
a término los cuadros que habrían de
constituir la Colección Jaumandreu,
hoy antigua Colección Jaumandreu.

Cuando acabo la pensión romana

y regresó a Valencia, Pinazo había vis­
to a los jóvenes pintores italianos de
Florencia, de Venecia. Es entonces
cuando parece probable que nuestro
artista conociera lo que fue la revo­
lución «macchiaiola» que, de algún
modo, se reflejaría en una faceta de
su obra paisajística. Hay de ello mues­
tras suficientes en esta colección par­
ticular que se evidencian a través de
tablas sin acabar de cubrir o de man­

char, con la madera bien visible y que,
además, no llevan ninguna prepara­
ción. Todo ello forma parte de las ca­

racterísticas del movimiento «mac­
chiaiolo»,

Cuando Pinazo regresó a Valencia,
después de los años de la pensión ro­

mana, su predilección por pintar el
medio rural se evidencia de tal modo
que gusta de huir de la ciudad; coinci­
diendo en este punto su postura con
la de los impresionistas. Por estos años,
alternaba el paisaje con el gusto y la
sensibilidad por plasmar escenas infan­
tiles, aprovechando la gracia y la fugaz
belleza de sus hijos, muy pequeños por
entonces.

Esta situación de esparcimiento en la
naturaleza enlaza directamente con un
hecho que interesa en el presente tra­
bajo: en 1885 se produce en Valencia
una epidemia de cólera. Pinazo ya ha­
bía perdido a su madre (1856) y pos­
teriormente a su padre y madrastra
(1865) en anteriores epidemias. A raíz
del nuevo cólera, sintió la tentación
de huir de Valencia; por un lado, por
el miedo natural a una enfermedad
que ya había visto de cerca; por otro,
por la posibilidad de pintar paisaje
abierto, todo cuanto quisiera. Ante esta
doble perspectiva, habló con el banque­
ro José Jaumandreu, quien ya había
comprado obras al artista, y poseía
una finca cerca de Bétera, a unos cuan­
tos kilómetros de Valencia. Esta fin­
ca, llamada «Villa María», era una
masía en la que Pinazo habría de pa­
sar la epidemia del cólera de 1885,
hasta que el invierno, bien entrado, la
borró de la geografía valenciana. Ig­
nacio Pinazo recibió el favor del ban­
quero a cambio de entregar la obra
que produjera en aquellos largos meses



dentro del ámbito de los campos situa­
dos alrededor de la masía. Se instalaron
en ella las dos familias (la del banquero
y la de Pinazo), y se aislaron totalmente
del mundo y del contagio. Es de aquí
de donde arranca la formación de la fu­
tura colección Jaumandreu que me ocu­

pa en este momento, y que he cata­

logado para que vea la luz en un fu­
turo próximo, ya que aquí no puede
ser por razones de espacio.

Características de su obra

El concepto que Pinazo tenía del
paisaje acusaba, por una parte, la in­
fluencia del impresionismo; por otra,
la influencia de la pintura italiana de la

segunda mitad del siglo XIX, que él
vio en Roma y Venecia, y la de los

pintores españoles que vivían en Roma
como pensionados (Fortuny).

En su pintura, la luz, aunque tiene
importancia, no adquiere la primacía
que sí hay, en cambio, en Sorolla. El

paisaje de Pinazo destaca como con­

junto, como un todo en el que el de­

talle, el apunte, la escena fugaz, el di­

bujo deshecho, la luz, forman una uni­
dad muy característica en sus temas.

Para su época, Pinazo representó la
manera revolucionaria de resolver téc­

nicamente un cuadro: superficies no

cubiertas totalmente por el óleo, capa
fina de pintura, que permite seguir el

toque, modelado por la mancha de co­

lor. Estas características son quizá las

que más lo aproximan a «i macchiaio­
li», llegando, incluso, al procedimiento
técnico de pintar sobre tabla sin pre­

parar, que permite ver la veta de la
medera.

Sus temas eran, unas veces, rápidos
y nerviosos, casi apuntes; otras, más

acabados. Bien es verdad que en la

última época de su vida cada vez' se

hacía más notoria la tendencia a no

acabar los cuadros. ¿Cómo hay que

interpretar esta postura? Yo pienso que
Pinazo pertenecía a esa alta clase de

artistas que pintaban persiguiendo y

queriendo captar una idea. Mientras
esto era viable a través del lenguaje
pictórico de un cuadro determinado,
continuaba adelante. Cuando se había

extinguido el motivo que le dio vida,
lo interrumpía. La búsqueda había con­

cluido.
En su obra fue abundante el cuadro

de pequeño formato, cosa que también

significaba Una ruptura con la época
romántica, recién pasada. La renova­

ción del paisaje en la pintura española
se debió a Beruete, Regoyos y, enla­
zando por esta vía, a Pinazo; remon­

tándose todos estos artistas a un mis-

mo punto de partida: Carlos de Haes 4,
el belga renovador del paisajismo espa­
ñol de fines del siglo XIX, que incor­
poró, además, la tradición del paisaje
flamenco y holandés de sus anteceso­
res. Haes empezó a salir al natural,
dando así un paso decisivo hacia la
aproximación al realismo.

Algunos paisajes de Pinazo recuer­

dan el pre-impresionismo de un Sera­
fino de Tivoli, que trabaja en Francia
en torno a 1864 5. En relación con

«i macchiaioli», es posible que Pinazo,
durante su segunda estancia en Italia,
viera la obra de Raffaele Sernesi, de

Giuseppe Abbati, a base de color de
fina capa y grandes manchas extendi­
das. En los temas de jardines y huer­

tos, siempre dentro de las obras de la
colección Jaumandreu, es posible que
hubiera visto la obra de Silvestro Lega.

En general, el paisaje de Pinazo se

caracteriza por encontrarse lejos del
realismo costumbrista que tanto se cul­
tivó en Valencia por aquellos años 6,
analizando, por el contrario, con su

aguda retina momentos concretos de

la realidad circundante. Para un espíri­
tu que sentía así la impresión del na­

tural, el retiro en la masía «Villa Ma­
ría» fue una fuente inagotable de sen­

saciones y de estudio de técnicas y de
soluciones que afrontó Pinazo con la

actitud de un intelectual; porque, ante

el paisaje, pintaba con sentimiento, pero
añadía a ello el concepto y el razona­

miento íntimo de la solución que adop­
taba en cada momento.

El espíritu artístico de Pinazo se dejó
tentar por muchas influencias, de las

que salía siempre para dar su propia
respuesta. Antes del encierro volunta­
rio en «Villa María», quizá hasta los

años 70, sintió el deseo de seguir la

técnica de Francisco Domingo, cuyo
estudio visitaba con frecuencia. A par­
tir de esa década, siguen los años que
consume en su vivencia italiana (en
dos viajes: en el 72 y en el 76), con

todos los contactos que ello trae con­

sigo y a los que se ha hecho ya refe­
rencia. Pero Pinazo, hombre y artista

que se formaron solos, no podía per­
manecer en el seguimiento estricto de

talo cual maestro. Pasaba sobre ello,
lo aprovechaba, pero seguía renován­
dose con verdadera juventud de espí­
ritu y de genio. En el 72 conoció lo

que Fortuny estaba haciendo en Roma;
es posible que este hecho se reflejara
en los apuntes rápidos, de vivo colo­

rido, a los que el artista catalán era

tan aficionado, llevando en sus paseos
una cajita de apuntes. En las pocas
acuarelas que figuran en la colección
Jaumandreu se refleja también la in­

fluencia de Fortuny, así como también
la de Pradilla; por ser éstas composi-
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«Interior de una bodega o lagar», 1885.
Oleo sobre tabla de la antigua colección Jaumandreu (33 x 19,5 cm.).

«Paisaje», 1885.
Oleo sobre tabla de la antigua colección Jaumandreu (19,5 x 13,5 cm.).
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«Masía Follá», 1885.
Oleo sobre tabla de la antigua colección Jaumandreu (38 x 23,5 cm.).

«Paisaje con flores», 1885.
Oleo sobre tabla de la antigua colección Jaumandreu (33 x 19,5 cm.).
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ciones de figura, serán tratadas al ha­
blar del retrato en la colección.

Paisajes

De este grupo de obras de la anti­
gua propiedad particular, el paisaje es

el aspecto más y mejor representado.
Existen en él temas de lugares fácil­
mente reconocibles de Valencia y sus

alrededores y, en mucho mayor grado,
rincones anónimos que, si no consti­
tuyen «grandes temas» en el sentido
tradicional y peyorativo del término,
sí, en cambio, representan la posibi­
lidad de ser plasmados tan sólo por un

artista dotado de sensibilidad ante un

paisaje abierto.
La novedad en el tratamiento de un

paisaje puede consistir tanto en la téc­
nica con que se lleve a cabo, cuanto
en el tema en sí elegido. Y Pinazo, si
bien a veces seguía pintando como un

realista de remota inspiración velaz­
queña, elegía, sin embargo, para sus

cuadros unos rincones anónimos, unos

temas carentes de composición grandi­
locuente; yeso también representa una

revolución argumental.
Por destacar algunos paisajes de la

colección Jaumandreu, se pueden re­

cordar Laguna de Venecia, composi­
ción apaisada de suaves reflejos en el

agua y envuelta en la bruma y la at­
mósfera de la laguna gris-verdosa; El
Puente del Real, pintado antes del en­

cierro en «Villa María», puesto que
está fechado en 1883, y que luego pasó
a formar parte de la colección: también
de formato apaisado, presenta la silue­
ta de Valencia y hace un cuidado es­

tudio de cielo y de reflejos en el agua.
Villa María, que recoge una visión
frontal de la masía, siendo el verdadero

objeto de la obra el estudio de los ár­
boles del primer término, de toque
suelto, grueso de pasta y menudo a la
vez, buscando la impresión de la luz
sobre las ramas; es un ejemplo de cómo
modelar a partir del color. Monasterio
de Porta Coeli, con un tratamiento de
pinceladas largas y un efecto final en

el que predomina la mancha de color
sobre el dibujo.

Se pueden citar a continuación algu­
nos ejemplos de rincones desconocidos
que se engloban en los temas de Pai­
saje anónimo, tan despreciado que no

se concebía como posible antes de la
renovación que supuso el movimiento
paisajístico de principios del siglo XX.
Entre los cuadros más representativos
de este tipo de pintura se pueden citar:
Paisaje invernal, Grupo de figuras en
el campo, Vendimiadores, Camino con

árbol y casa. En el caso de este últi­
mo hay que hacer una salvedad: esta

obra parece de inferior calidad que el
resto de los paisajes de la colección;
su ejecución ès relamida, y no tiene el
planteamiento vibrante, suelto y ner­

vioso que suelen tener las obras de
Pinazo ante el natural. Recuerda más
a la técnica y a Ía teoría del paisaje
realista, ligado a la tradición del si­
glo XVII. Cabe la posibilidad de que
sea ésta una obra de una etapa anterior
a la que estamos tratando, una obra
menos libre. Dentro de este tipo de pai­
saje abierto hay dos obras, Paisaje de
montañas y Paisaje, que representan un

momento de búsqueda de una técnica
diferente, con una manera de empas­
tar muy insistida y gruesa. No es ésta
una manera de hacer nada frecuente
en Pinazo, pero del mismo modo ocu­
rre -valga como ejemplo que ahora
me viene a la memoria-, en la pin­
tura de Beruete, unos años más tarde,
quien se propuso a sí mismo una bús­
queda parecida en los temas de los
tendederos del Manzanares; modo de
hacer que luego abandonó porque re­

presentaba una investigación pasajera.
Algo parecido ocurre aquí con Pinazo.
A otro momento de la constante in­
vestigación pictórica que fue la vida de
Pinazo pertenecen las obras Paisaje con

flores, Arboles y Arboles y flores. Los
tres paisajes representan el uso de una

técnica muy ligera, con la pincelada
muy extendida, la tabla a la vista, de
tal modo que se evidencia la v.eta de la
madera. Estas obras no están termi­
nadas porque habían llegado al punto
que le interesaba al artista en su in­
vestigación 7 y 8.

Retratos

En la antigua colección particular
valenciana figuran también algunos re­

tratos y composiciones de figura. En el

retrato, Pinazo había pasado por varias
tendencias, sobre cuyos detalles no se

puede entrar aquí, al menos amplia­
mente. Cabe decir, a modo de recor­

datorio, que en torno a los años 68-69
hace un tipo de retrato de fuerte ilu­
minación claroscurista (no hay que ol­
vidar el estudio que el artista realizó
durante años del siglo XVII español
y, en especial, valenciano). Más tarde,
entre 1873 y 76, se deja llevar por el
colorido de Fortuny. A partir del 77,
con su segundo viaje a Italia, su per­
feccionamiento y dominio del género
va en aumento. A su regreso, se pro­
duce el retiro en la masía de Jauman­

dreu, donde, como veremos, también
practica el retrato; y ya estamos en el

punto que nos' interesa en este trabajo,
a partir del año 1885.
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Pinazo, como pintor de retrato, ofre­
ce facetas muy distintas. Era él un

hombre impulsivo y de altibajos aními­
cos y, además, le gustaba pintar aque­
llo que le apetecía. Por eso mismo al­

gunos retratos no resultan frescos ni

espontáneos, y es que se había visto

obligado a hacerlos en un momento en

que no lo sentía o con un modelo que
no deseaba. Otros retratos, sin embar­
go, son de una frescura deliciosa, lle­

nos de vibrante espontaneidad. Los re­

tratos de la colección Jaumandreu sim­
bolizan cada uno una estación del año,
son de figura entera y de un realismo

aplastante en el tratamiento de las flo­
res y el entorno general. Por su gran
tamaño y el sentido minucioso de las

plantas que rodean las figuras tienen
un aire casi decorativo.

La novedad de estos retratos se en­

cuentra "en el hecho de situar los mo­

delos a pleno sol y en plena natura­

leza, sin luz de claraboya. En cuanto

a esto, son de una originalidad atre­

vida; pero personalmente opino que no

constituyen lo más acertado de la co­

lección, ya que a los ojos de hoy pa­

recen obras muy insistidas y faltas de

libertad. Es muy posible que Pinazo
se sintiera en cierto modo «atado» por
su situación de encontrarse instalado
en la masía de su protector. A un hom­

bre y a un artista con el tempera men -

to de Pinazo, creo que este factor le

haya podido influir seriamente en la

ejecución de los retratos de Jauman­

dreu y su familia. Se contabilizan has­

ta cuatro retratos de gran tamaño,
siendo todos ellos de figura entera 9.

Los modelos son el propio banquero
Jaumandreu; su mujer, María Ibáñez;
la hija de ambos, María Jaumandreu
Ibáñez; y Manuel Comas, amigo de la

familia. De sus características se ha

hablado antes, así como del rasgo reno­

vador que puede suponer el hecho de

trabajar la luz incidiendo directamente
sobre la figura. En conjunto, insisto,
son pobres como expresión pictórica
y como planteamiento teórico.

Apuntes

Componen igualmente la colección

una reducida serie de notas, figuras po­

pulares en su mayor parte, pertene­
cientes a la época romana; están rea­

lizadas con rapidez y soltura de apun­

tes. Alguna de estas composiciones es

acuarela: tal es el caso de Muchacha

y de Mujer tapada. La, primera, con

un planteamiento muy semejante al re­

trato de la Primavera, es, sin embargo,
infinitamente distinto: el entorno de la

figura está tratado sin minuciosidad
cansada, a base de manchas que crean

la sensación general de árboles y flo­
res, pero con una soltura que nada tie­
ne que ver con el primer término tan
insistido de la Primavera; el tratamien­
to de las telas, con ricos brillos y sen­

suales calidades, hace pensar en el modo
en que Fortuny afrontaba este tipo de

calidades, a la acuarela (no olvidemos
que Pinazo conoció el taller de For­
tuny en Roma). Otras cinco obras más

componen este pequeño grupo de com­

posiciones de figura: Ciocciara, Sol­
dado del siglo XVIL Mujer tendiendo

ropa, Napolitana, Campesino romano.

Esta última recuerda las obras de Pra­
dilla, abocetada y recogiendo tipos muy
característicos ligados a una geografía
determinada; en ella destacan la trans­

parencia de las sombras y los nerviosos
trazos de las ramas del árbol. En Sol­
dado del siglo XVII no se puede dudar

que aún esté vivo en Pinazo el recuer­

do y el amoroso estudio de la escuela

española clásica: el estudio de luz es

característico del barroco y la postura
del soldado «sabe» a horas pasadas en

las salas de los museos madrileños y va­

lencianos.
Todos estos apuntes aportan una téc­

nica fogosa, de fuerte iluminación y
relacionada con lo que hacían los pin­
tores españoles pensionados en Roma.

El color está distribuido en largos to­

ques arrastrados que, en su intersec­
ción, van creando la forma y van mo­

delando la figura y, a partir de ese mo­

mento, va recuperando el dibujo. Estas

composiciones de figura pasaron a for­

mar parte de la colección, pero son

de fecha anterior al año 1885, durante

el cual vive en la masía de Bétera.

Por último y, aunque en menor gra­

do, Pinazo tocó también la faceta de­

corativa en la pintura: en algunas ca­

sas de ricos valencianos quedan techos

y paneles realizados por el artista 10,
además de la labor realizada para la

familia Jaumandreu con el fin de deco­

rar algunos muebles con temas de fru­

tas, hortalizas, animalística doméstica,
flores, niños ...

Los motivos decorati­
vos van encerrados en cuadrados, rom­

bos o rectángulos 11, que se incrustan

en la madera a decorar o forman arte­

sonados. Algunos de ellos, a pesar de

lo ligero del tema, resultan deliciosos:

quizá, entre todos, se puede destacar

la Cabeza de niño llorando. Es ésta

una atrevida mancha de color a base

de una paleta cálida, con toques que
van del rosado al anaranjado, todo ello

armonizado por unos blancos lumi­
nosos.

Finalmente, decir que la pequeña se-

lección de fotografías pretende dar una

idea de las obras más destacables en

su género, dentro de la antigua colec­

ción Jaumandreu.
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«Paisaje con árbol», 1885.
Oleo sobre tabla

de la antigua colección Jaumandreu
(16,5:>< 20 cm.).

«El Puente del Real», 1883.
Oleo sobre tabla
de la antigua colección Jaumandreu
(40x 19,5 cm.).

NOTAS las noticias que le enviaba desde allí su amigo
Emilio Sala.
B El realisÍno costumbrista estaba representado
en Valencia por Ferrandis y Agrasot en la segun­
da mitad del siglo XIX.
7 En la segunda mitad del siglo XIX, en Ve­
necia, Domenico Bresolini llevaba a sus alumnos
a pintar al aire libre, enfrentándose a la postura
académica. Guglielmo Ciardi (1814-1917) cono­
cía al grupo toscano, y asistía en el Caffé Mi­
chelangiolo a las discusiones de «I Maechiaioli»,
junto con Signorini; en 1868 viaja a Roma y
Nápoles.

8 1887: Primera «Mostra Nazionale» en Ve­
necia.
9 Los retratos de los miembros de la familia
Jaumandreu miden: alt. 2,35 x ancho 1,28 em.
10 Pinazo decoró con lienzos acoplados a mol­
duras los techos del comedor y salón de la casa
de Esteban Martínez, en la plaza Benlliure; el
salón de la casa de Isabel Orellana; el salón de
Salvador González, en la avenida de Navarro
Reverter; los techos del Palacio Fontanals.
11 La medida de los rombos y cuadrados es de
23 x 23 cm. Los rectángulos miden: alt. 57 x
23 cm.

1 GONZÁLEZ MARTi, Manuel: Pinaza. Su vida
y su obra (1849-1916), 2. a ed., Valencia, 1971.
2 CATÁLOGO: Exposición Ignacio Pinaza. Ma­
drid, mayo-junio 1981, Valencia, julio 1981.
3 AGUilERA CERNi, Vicente: l Pinazo, Barce­
lona, 1982.
4 PuENTE DE lA, Joaquín: Estudios de paisaje
de Carlos de Haes, en Cat. Exp. Dirección Ge­
neral de Bellas Artes, Madrid, 1971.
5 Pinazo conocía lo que se hacía en París por
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La gran ciudad virreinal del Cusca
según dos documentos de la Biblioteca
del PalaCio Real de Madrid
Por MARIA DEL CARMEN MARTIN RUBIO

<
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Grabado de Dapper, 1573, con el reuso de la cancha incaica en la ciudad hispana.

En enero y noviembre, respec­

tivamente, del año 1983, hemos publicado en Cusco, Perú,
dos documentos inéditos hasta entonces, existentes en la

Biblioteca del Palacio Real de Madrid. Se trata de dos ma­

nuscritos del siglo XVII.
El primero lleva por título original: Relación de la Ciudad

del Cuzco, de su fundación, descripción, vidas delos obis­

pos, religiones y de todo lo demás perteneciente ala ecle­

siástico desde el descubrimiento deste reino hasta el tiempo

presente. En la edición recientemente realizada en Perú,
aparece como: Relación de la ciudad del Cusca, 1649.

Fue escrito por el deán cusqueño Vasco de Contreras

y Valverde, por encargo del Rey Felipe IV, a quien a su

vez le había su Maestro «Mayor de Indias», Gil González

Dávila, la recopilación de datos y noticias, concernientes

a las nuevas iglesias creadas en América, para complemen­
tar su obra: Teatro Eclesiástico de Ia Primera Iglesia de las

Indias Occidentales.
El deán Vasco de Contreras, que, pese a ser cusqueño,

amaba y conocía prolijamente a España, divide hipotética-

mente su obra en tres partes, en las que hace una vasta y

profunda descripción de las fundaciones inca e hispana de

la ciudad, así como del Cusco de su época, incluyendo pai­
sajes, plantas, piedras medicinales, pájaros, etc., en la pri­
mera parte. En la segunda, dedica nueve capítulos para

esclarecer la vida y hechos importantes de los nueve pri­
meros obispos de aquella diócesis; y en la tercera, recoge

y describe los monumentos religiosos existentes en aquel
momento. Esta tercera, encierra, tal vez, el punto más im­

portante de la Relación por hallarse gran cantidad de datos

básicos de la iglesia, conventos y catedral, aunque la parte

referida a las plantas y piedras medicinales ofrece intere­

santísimas noticias sobre la medicina y aplicación de la

misma, según los sistemas tradicionales empleados por los

incas y los mismos españoles. Igualmente, las biografías de

los obispos, enlazadas con los acontecimientos políticos del

primigenio Cusco hispano, arrojan profusa luz a esos os­

curos movimientos del Cusco y el Perú en general.
La obra está bien documentada en base a los escritos de

los cronistas y a los libros del Cabildo eclesiástico y civil.
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por lo que se convierte en un documento de indispensable
conocimiento para los estudiosos modernos del Cusco y del
virreinato peruano, máxime por haber sido escrita unos me­

ses antes de haberse producido el terrible terremoto de 1650,
casi total devastador de aquella ciudad.

El segundo documento fue intitulado por su autor, Juan
Mogrovejo de la Cerda: Memoria de la Gran Ciudad del'
Cuzco, Cabeza delos Reynos del Peru, y en la transcripción
realizada se llama: Memorias de la gran ciudad del Cusca,
1690.

Juan Mogrovejo fue un madrileño que amó al Cusco,
como si realmente hubiera nacido en él. Dedicó muchos
años de su vida a trabajar por aquella ciudad, de donde no

habría de volver a su Madrid natal, y de la que fue corre­

gidor y alcalde. Entroncado con dos familias españolas muy
ilustres, la de la Cerda, originaria de Liébana, en Santan­
der, y la de los duques de Medinaceli, ambas de amplia
tradición americanista. Seguramente, este espíritu viajero,
unido a un gran afán de aventuras, hizo que Mogrovejo
pasase muy joven al Perú -a Lima, a Azángaro, y por
último al Cusco-, donde vivió como un gran hacendado,
ocupándose de sus tierras y de los problemas urbanos y so­

ciales del Cusco, según sus cargos de alcalde, en 1662, y re­

gidor hasta su muerte, acaecida ésta en el año 1664.
Mogrovejo, pese a hacer gala de un estilo difícil y un

tanto barroco, muy propio de la gente culta de su época,
recogió en su Memoria una serie de ordenanzas, cédulas
y documentos, referentes a los primeros años del Cusco his­
pano, que por aquel entonces se hallaban en el Cabildo de
la ciudad, y que en la actualidad han desaparecido. De ahí
la importancia de la obra, que además fue escrita por motu

propio y con el solo propósito de contar con veracidad lo
acaecido en ella, dentro del plano histórico, desde el año
1534 al 1690.

Aunque Mogrovejo se sintió siempre, y ante todo, ma­

drileño, su obra está dedicada a enaltecer al Cusco, tanto
incaico como hispano. De la ciudad inca, hace una somera

descripción, también basada en las relaciones de los cronis­
tas, en la que resalta los tesoros y riquezas depositados por
aquellos soberanos, de los que escribió sabrosas biografías
salpicadas de curiosos detalles y comentarios en algunos
capítulos dedicados a ellos. Narra detalladamente las guerras
civiles y los movimientos separatistas provocados por la
publicación de las Leyes Nuevas. Igualmente, la refundación
de la urbe, a la llegada de los españoles, le sirve de pretexto
para comentar los problemas que la envolvieron durante
aquella etapa. Yes, a partir de ese momento cuando va
insertando los valiosos documentos que hemos' aludido an­
teriormente.

Ahora bien, la valía de la obra está realzada no sólo por
lo expuesto anteriormente, sino también por ser un claro
testimonio del pensamiento y la cultura de un hombre sa­
lido del mundo occidental y adaptado a la vida de las noví­
simas y zigzagueantes formas de la joven América.

Muy pocos datos existen sobre su vida y hechos, pues
es muy. parco cuando habla de sí mismo, y en los Libros
de Cabildo del Cusco falta la época de su mandato como
alcalde. De todas formas, de su tarea como corregidor, sí se
deduce ese gran amor que le llevó a trabajar siempre por
aquella ciudad.

LA GRAN CIUDAD DEL CUSCO

Quien conoce el Cusco actual, queda totalmente impac­
tado ante la eno�m� belleza. de su casco neurálgico, donde,
en. estrecho maridaje, conviven los fabulosos palacios in­
CaI�OS con los, no menos hermosos, edificios hispanos de
eStllo. renacentista, barroco y neoclásico. Algunos son inde­
pendientes de los otros; pero, en los más, se da una perfecta
superposición del .arte arquitectónico propio del cusqueñis­
mo InCaICO imperial y del español virreinal.

Impresionantes son, entre los primeros, Sacsayhuaman
(fortaleza-templo de los reyes incas); las calles del Loreto,

donde se conserva en perfecto estado el palacio de las acllas,
o vírgenes del sol; o la otra calle de Hatunrumiyoc, dedi­
cada al palacio de Huayna Capac. y no menos fabulosas
son las iglesias de la Compañía de Jesús -seguramente la
más hermosa fachada de toda Iberoamérica-, la catedral,
la iglesia de la Merced -también con el claustro más bello
de todo el Continente-, el convento de Santa Clara, el de
Santa Catalina, y otros muchos más de neto corte hispano,
que han enriquecido a la ciudad en los tres últimos siglos.

Pero, sin duda, el Koricancha -Santo Domingo-, o la
misma Plaza de Armas, en los que, sobre las solidísimas
y nobles paredes incas, se levantan las gráciles formas del
arte castellano de los conquistadores, hacen del Cusco una

ciudad única, sólo comparable a Roma por su esplendor
histórico y belleza.

Cusco, que significa ombligo, jugó un papel fundamental
entre los incas, siendo el eje u ombligo de un gran imperio
que se extendió, en el siglo XIV, hasta la llegada de los es­

pañoles en 1534, desde el sur de Colombia al noroeste de

Argentina, pasando por Bolivia, Ecuador y Chile. Sus prín­
cipes vivieron y gobernaron en estos mismos palacios, que
hoy se levantan imperecederos como la raza quechua, cons­

tituyendo la atracción de ingentes masas turísticas. En ellos
se dictaron leyes, y se ordenó la vida del más fabuloso im­
perio que se ha formado en la humanidad conocida. Ni la
misma Roma llegó a poseer tan gran extensión; sólo la Es­
paña imperial de Carlos V y Felipe II realizó una gesta
semejante, aunque con un sello político completamente di­
ferente.

Tanta grandeza no pasó desapercibida para la Corona
española. De ahí que el Cusco recibiera los honores de
«Gran ciudad, Cabeza de los Reynos del Perú», desde el
año de 1540. También las enormes riquezas encontradas en

ella, después agrandadas con el descubrimiento de las minas
de plata y el azogue de Potosí, hoy pertenecientes a Bolivia
y por entonces a la jurisdicción del Cusco, hicieron que
gran parte de estas riquezas se dedicaran a las magníficas
construcciones realizadas en aquella época, y, aunque un

terrible terremoto en 1650 devastó la ciudad trazada por
el virrey don Francisco de Toledo en 1578, surgió con ma­

yor ímpetu y esplendor a partir de 1690 bajo el empuje del
madrileño obispo Mollinedo, verdadero mecenas del Cusco.

Por todo ello, es la «Capital Arqueológica de América»,
y, en la actualidad, se le ha dado también el título de «Pa­
trimonio Cultural del Mundo».

CUSCO,
SEGUN LAS FUENTES DEL DEAN VASCO

DE CONTRERAS y VALVERDE
Y MOGROVEJO DE LA CERDA

Se colige de ambas fuentes, que Pizarro y sus hombres
quedaron maravillados ante la contemplación del Cusco
incaico, por ello dedició refundarla e incorporarla a la Co­
rona española sin hacer cambios estructurales, solamente los
precisos para adecuar las vidas, según las formas hispanas,
de aquellos trescientos soldados que le acompañaban, aun­

que después únicamente se avecindaron ochenta y ocho.
De ahí que el primer día de la fundación se señalase

sitio y solar a la iglesia mayor, a la que se designó un galpón
(especie de estrado) llamado Sunturhuasi en quechua y An­
dén de Alegría en castellano, desde donde los soberanos
incas y la nobleza contemplaban las danzas y fiestas que
se hacían en las plazas de Haucaypata y Cusipata, las dos
partes en que se dividía la plaza principal. En dicha iglesia,
puesta bajo la advocación de la Inmaculada Concepción,
ofició la primera misa fray Vicente Valverde, capellán de
los conquistadores, y después primer Obispo del Perú. En la
actualidad, en ese mismo lugar, se levanta la iglesia del
Triunfo.

También se dieron ese mismo día los límites a la provin­
cia, quedando configurada ya su gran extensión: por el
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l. Muro inca de la calle Hatunzurnyoc. En el
centro una piedra con doce ángulos.
2. «Relación de la Ciudad del Cuzco», obra de­
dicada al Rey Felipe IV por Vasco de Contreras
y Valverde (Biblioteca del Palacio Real de
Madrid).
3. «Memoria de la gran Ciudad del Cuzco, Ca­
beza de los Reynos del Perú», de Mogrovejo de
la Cerda, dedicada al Duque de Medinaceli (Bi­
blioteca del Palacio Real de Madrid).

2. 3.

norte llegaba a las provincias de Vilcas y Jauja; al poniente
hasta la Mar del Sur; al levante confinaba con la etnia de
los Carives; y, finalmente, al mediodía comprendió la tierra

que tuvieran los incas hasta Chile. Aunque los límites del
acta fundacional son un tanto imprecisos, se advierte que
Cusco fue siempre una provincia grande; en el Virreinato
estuvo dividida \ entre quince y dieciocho corregimientos.
En la actualidad tiene 76.225 kilómetros, casi cuatro veces

más que Cuenca, una de nuestras mayores provincias. Dicho

así, parece que el dato no tenga gran importancia, pero co­

nociendo lo abrupto del suelo cusqueño y la enorme difi­

cultad en las comunicaciones, es fácil suponer los inconve­
mentes surgidos para su gobierno en el Virreinato.

La ciudad tuvo mucha actividad en los primeros días de
su españolización. El martes 24, Pizarro hizo nombramien­

t<?s de corregidores y alcaldes, quedando constituido el Ca­
bildo bajo las varas de Beltrán de Castro y Pedro de Candia;
este último era uno de los trece de la isla del GalIo. El pri-

mer Cabildo hizo reparto de solares a las personas que de­

searon quedarse a vivir, haciendo constar que en muchos

de los dados a los vecinos habitaban indios y mamaconas

(vírgenes del sol), por lo que no se podía echar a nadie ni

hacer obra hasta nueva orden del Gobernador. A continuación

se dieron instrucciones encaminadas a conseguir el servicio

del Rey, el bien de los españoles y el sosiego de los indios'

al mismo tiempo que trataron de prevenir las vejaciones
e intuir los peligros (no se puede olvidar que estaban aún

entre enemigos no reconciliados). Un dato interesante ano­

tado en el Libro del Cabildo, dice así:

«Acordaron que por la necesidad que S. M. podría tener

de algún socorro, en habida Ja costa de dineros para Jas

guerras y para otras cosas en que se dispende, que servían

y sirven a S. M. con cincuenta mil pesos de oro y cinco mil

marcos de plata».
Esta cantidad era la correspondiente al quinto del Em-
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l. Descripción del Nuevo Mundo, de la obra de Mogrovejo de la Cerda,
«Memorias de la Gran Ciudad del Cuzco».
2. Fundación española de la gran Ciudad del Cuzco,
en la obra «Memorias de la Gran Ciudad del Cuzco».
3. El Koricancha -Santo Domingo-. Perfecta sincronización de lo inca y lo hispano.
Grabado de E. George Squier.

3.

perador Carlos V, una vez que se hizo el reparto de los
cuantiosos tesoros hallados en Cusco, valorados en 588.266
pesos de oro y 164.558 marcos de plata. Parece que la
parte correspondiente a la Corona fue enviada a España,
y se empleó en la preparación de la guerra contra los tur­
cos, llevada a cabo un año después por el Monarca.

En cuanto a los conquistadores de Cusco, no cabe duda
que se enriquecieron en medio de una gran fiebre de me­
tales preciosos. Célebre es la anécdota por la que uno de
ellos, a quien había correspondido una gran onza de oro,
representativa del Sol, se la jugó y perdió en una noche;
de ahí la frase: «Juega al sol antes de que amanezca».

A primera vista, parecía que la ciudad tenía asegurada
la prosperidad debido a las enormes riquezas halladas, a las

Debilitación política del Cusco

que se añadían las naturales del país. Sin embargo, la vida
en los primeros momentos fue muy difícil. Como conse­

cuencia del reparto del botín, el oro y la plata eran muy
poco valorados, pagándose las deudas de unos y otros con

pedazos de oro sin pesar; aunque diesen el doble de lo que
debían no se les compensaba con nada. Además, en general,
los precios eran elevadísimos. El coste normal de un caballo
ascendía a dos mil quinientos pesos, y se llegaron a pagar
hasta tres mil trescientos. A los productos básicos también
alcanzaba la inflación: una garrafa de vino de tres azum­

bres, un poco más de seis litros, valía cuarenta pesos, por
ejemplo.

Por otro lado, las luchas con los indios, entre los mismos
españoles y, sobre todo, la creación de Lima, la hicieron
perder personalidad política con respecto a los tiempos in­
caicos; pues Pizarro pensó que sería beneficioso para la
Nueva Castilla o Perú la creación de una capital próxima
al mar, mucho más asequible a las relaciones con España
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4. Puente colonial. Grabado de E. George Squier.
5. Real cédula del Rey Felipe IV para que se recopilen datos concernientes a las iglesi A'

.

(Biblioteca del Palacio Real de Madrid).
estas en menea

6
.. Ojlcio del Virrey' del Perú, dirigido al obispo del Cuzco para que se cumpla la orden del R

(Biblioteca del Palacio Real de Madrid).
ey

4.

5.

6.r-----------------------------------

con sus curacas o jefes, y decretó el alzamiento indígena.
En cuestión de días preparó un enorme ejército que puso

sitio a la antigua capital imperial. Como consecuencia del

ataque, murieron muchos españoles (entre ellos Juan Pi­

zarro), y todos estuvieron a punto de abandonar la ciudad.

Les salvó el viejo lema castellano de «morir antes de ren­

dirse», aunque la tradición atribuye la victoria a la inter­

vención de la Virgen María y el apóstol Santiago.
Lo cierto es que la urbe quedó prácticamente aniquilada:

desaparecieron los edificios modestos al ser arrancados los

materiales de las viviendas para ser utilizados como armas

defensivas, y así mismo se quemaron las cubiertas de las

casas de paja con teas encendidas que disparaban los in­

dios, tratando de terminar con los invasores. Muy represen­

tativa es la carta escrita por fray Vicente Valverde a Car­

los V al volver al Cusco en el año 1539. En ella explica el

estado lamentable en que la encontró, calificándola de irre-

conocible.

y �l, comercio ultramarino que Cusco, de difícil comuni­
cacion y situada a 3.300 metros sobre el nivel del mar; lo

que supone muy ardua adaptación ecológica. Por ello fundó
la Ciudad de los Reyes o Lima en 1535, otorgándole la

máxima categoría entre las ciudades de aquellos territorios.

Sublevación de Manco Inca

Muy poco después, en 1535, los indios cercaron a la ciu­

dad durante ocho meses. Aunque, en un principio, Manco

Inca se había puesto a las órdenes de Pizarro ciñendo
la maiscapacha (la borla sagrada de los reyes incas), fue

tratado con muy poca habilidad por parte de los conquis­
tadores, por lo que las cordiales relaciones se transformaron
en encuentros tirantes, llegando, incluso, a ser encarcelado
el Inca, y después puesto en libertad. Esta actitud hizo que

Manco se irritase y engañase astutamente a Hernando Pi­

zarro retirándose al fértil valle de Yucay, donde se reunió
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Cusco, manzana de discordia del Virreinato

Otro gran desestabilizador de la vida urbana fue la pro­
funda desavenencia entre Pizarro y Almagro, creando un

terrible clima de incomprensión, incertidumbre y división
entre el vecindario, que al verse obligado a tomar partido
entre uno u otro, hasta se vio salpicado de sangre y muer­
te, sufriendo la ciudad triste guerra interna desde 1546
a 1551.

Igualmente, al ordenar Carlos V la aplicación de las Leyes
Nuevas y la supresión de las encomiendas, tratando de am­
parar más al indígena, surgieron otras sublevaciones, que, .
como es lógico, tampoco contribuyeron al bienestar de la
población; muy por el contrario, fomentaron otra vez la
inestabilidad, tan perjudicial en estos primeros años de acli­
matación a las formas de vida hispanas.

Pero, seguramente, los vecinos no tomaron conciencia
de esto, porque, a pesar de sufrir las trágicas consecuencias,

no terminaron ahí los problemas. En tiempos posteriores,
Cusco fue protagonista de muchos otros acontecimientos,
tales como las ejecuciones de Tupac Amaru y sus seguido­
res, y se sucedieron continuos movimientos libertadores,
como los protagonizados por los hermanos Angulo, Aguilar
Ubalde y Pumacahua. Este fraguar de luchas internas, cier­
tamente, convirtió a la ciudad en un perenne nido de dis­
cordias e intrigas durante toda la etapa virreinal.

Transformación urbana

Es difícil conocer la configuración del Cusco físico colo­
nial por la falta de planos. Igualmente, las descripciones de
aquellos momentos resultan un tanto vagas e imprecisas.
Con todo, sabemos por las continuas excavaciones que se

vienen realizando en la ciudad y por aportes de noticias,
como los que se dan en las dos relaciones que venimos es­

tudiando, que existió un respeto por la traza de la antigua
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Muro inca de la calle del Loreto, donde estaba el Acllahuasi a casa de las
Virgenes del Sol. Con la llegada de los españoles se transformó en palacio de estilo
castellano.

2. Típico representante de la raza quechua, frente a un muro inca.

3. Cal/e del Triunfo. Superposición del estilo inca y español en sus muros.

4. Contestación del obispo del Cuzco al Virrey, encargando la obra al deán
Vasco de Contreras y Valverde (Biblioteca del Palacio Real de Madrid).
5. Plano del Cusca antiguo. Se observa el esquema regular de la ciudad inca
(Museo Británico de Londres).

capital incaica hasta el punto de que todavía hoy, después
de haberse añadido muchos barrios, se puede contemplar
la forma de puma que le dieron los incas desde la colina
de Sacsayhuaman. Esto es como consecuencia del aprove­
chamiento de las sólidas mansiones nobles, salvadas en la
sublevación de Manco Inca, por parte de los conquistadores,
y por el acondicionamiento y superposición de sus muros,

según se fueron dando las necesidades de vivienda de los
nuevos inquilinos. De esta forma, los palacios de los manda­
tarios del Imperio pasaron a ser residencias castellanas, con

hermosas fachadas renacentistas y bellísimos escudos fa­

miliares.
Ahora bien, el aprovechamiento de las estructuras incas

no impidió la temprana transformación urbana de la ciudad
y la adquisición de un verdadero aire hispano, dado que,

además de la superposición de estilos en los muros, se hi­

cieron edificios de nueva planta, como los destinados a ca­

tedral, iglesias, cabildo, colegios, cárcel, casas, etc. De la

5.

e
!

.
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unión de ambas culturas emana el pintoresquismo del Cus­

co, tan propio y celebrado por sus habitantes y viajeros.
Por lo general, estos edificios fueron hermosos, grandes

y con escasos huecos al exterior. Las fachadas principales
se rompieron con algunas ventanas y balcones protegidos
por celosías; constituyendo el portal, con un dintel de pie­
dra, la nota de lujo en las casas ricas, junto con el escudo

o emblema familiar. El paisaje de la ciudad presentaba un

conjunto de estructuras chatas y apelmazadas, en las que

el piso bajo de las mansiones pertenecientes a los vecinos

feudatarios estaba a menudo dividido en pequeños cuartos

oscuros sin ventanas, con objeto de instalar tiendas, herre­

rías, picanterías, etc. Como el comercio floreció desde los

primeros momentos a nivel local, los conquistadores due­

ños de las casas situadas en la Plaza Mayor y Regocijos
las alquilaron a comerciantes, obteniendo pingües arrenda­

mientos. Por ello, los edificios de estas zonas no fueron los

mejores, sino los que dedicaron para sus viviendas en otros
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Casa de estilo renacentista netamente española, en la ciudad del Cusca.

barrios, tales como los de las calles San Agustín y Maruri, rogénea población? Había cuatro estamentos. El primero,
verdaderos palacios en su época; lo cual no es extraño, pues muy escaso, correspondía a la más rancia nobleza del país,
las riquezas halladas en Cusco hicieron surgir una atmósfera poseedora de encomiendas en época de la conquista y pos-
de lujo y gallardía difícil de igualar en otras ciudades. teriormente de fincas. El segundo, más numeroso, era el

El interior solía tener bellas arquerías de piedra con ba- formado por personas acomodadas y con buenos empleos,
laustradas de madera, formando típicos corredores renacen- entre las que se hallaba el clero. En el tercero, se ubicaban
tistas, que se abrían en torno a uno o dos patios. Al jefe los mestizos, de los que había gran superioridad con respec-
de la familia pertenecía una sala, donde guardaba las armas to a los anteriores. El cuarto, abundantísimo, era el de los
de combate. También eran de su incumbencia las cuadras, indios; suponía las dos partes y media de todo el vecindario.
donde estaban los caballos; primero grandes instrumentos A estos cuatro estamentos, habría que añadir los ya men-
de la conquista, después objetos de lujo. El resto de la casa cionados negros y mulatos, pero en proporciones muy poco
quedaba para el cuidado de la mujer, pues aunque en los considerables.
primeros momentos hubo pocas españolas en Cusco, no La aristocracia y el clero eran los dos elementos más im-
ocurrió lo mismo en épocas posteriores. portantes de aquella sociedad; sin embargo, la manifiesta

Indudablemente, el papel preponderante en la ciudad superioridad de los indígenas impuso algunas particularida-
americana correspondió, al igual que en España, a la plaza, des verdaderamente importantes para la vida cotidiana,
en la que se ubicaron la iglesia mayor y el Cabildo. En el tales como el tener en sus manos el comercio del mercado
caso de Cusco, las dos plazas principales se reparten ambas y los trabajos domésticos. Esto, a su vez, llevó consigo el
instituciones. empleo sistemático del quechua a todos los niveles, alter-

Pasado el demoledor terremoto de 1650, la ciudad ad- nándolo con el castellano. De ahí la necesidad que hubo
quiere una fisonomía mucho más moderna bajo el impulso de predicar en las iglesias en lengua quechua, mucho más
renovador del obispo Mollinedo, y en lugar de las casas, entendida que el propio español, aun por personas de origen
iglesias y conventos achaparrados, se levantan por doquier hispano, exceptuando a las de muy noble educación.
las esbeltas formas del barroco europeo, que aún hoy asom- Aunque no obtuvo la capitalidad, la prosperidad siguióbran por la pulcritud y minuciosidad de sus espléndidos en aumento; había tantas riquezas, que se respiraba una
adornos. gran atmósfera de pujanza y bienestar. Todas las órdenes

Otro factor importante fue el comercio, quien más con religiosas se establecieron y edificaron las magníficas igle­
productos del país, que con los llegados de la Península, sias ya mencionadas, no superadas en otras ciudades pe­
caros y no siempre en condiciones de ser servicos, acrecen- ruanas.
taron la importancia de la urbe y crearon nuevas fuentes Del somero análisis realizado al Cusco virreinal, quedade riquezas. patente el traslado realizado por España de sus mismas ins-

De los ochenta y ocho vecinos feudataríos inscritos en tituciones y costumbres desde los primeros momentos, éste
el Acta de Fundación, Cusco había pasado a tener, en 1650, fue el caso del Cabildo. Otras no pudieron aplicarse hasta
tres mil veintiocho feligreses españoles, según el cálculo los siglos siguientes por el clima de violencia y desconcierto
realizado por el obispo Contreras, que unidos a los veinte creado en las luchas internas que vivió la ciudad, tales como
mil indios, más la pequeña población de negros y mulatos, la Universidad, milicia, audiencia, etc. De lo que no cabe
supondría una aproximación de unos veinticinco mil habi- duda, es que la Metrópoli trató de equipararia a sus burgos
tantes. Estas cifras la convertían en la segunda ciudad del castellanos, pero sus peculiares características no perrnitie­
Perú, después de Lima. Si tenemos en cuenta los cien mil ron la plena asimilación. Ahora bien, está claro, que aunquehabitantes de Madrid en el reinado de Felipe IV, conven- el Cusco perdió la gran importancia política que había te­
dremos en la importancia del número, sobre todo al recor- nido con los incas, nunca se debilitó materialmente; por el
dar el ambiente hostil de la ciudad en las seis o siete pri- contrario, en las centurias que fue provincia española, agran­
meras décadas después de la fundación española. dó su sello de gran ciudad histórica, del que hoy se sienten

Ahora bien, ¿cómo estaba integrada socialmente esta hete- tan orgullosos sus habitantes.
�----------------------------------------------------------------------------------------------�.
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Con algunas obras en la Biblioteca de El Escorial

Los hispanistas norteamericanos
ante la historia, la cultura y el arte
Por JUAN LOSADA

Retrato de Washington Irving (Biblioteca del Congreso de Estados Unidos).

El viaje de los Re­
yes de España a los Estados Unidos en

1984 y la concesión a Don Juan Car­
los del título de doctor honoris causa

por la Universidad de Nueva York, re­

conociendo así el interés del Rey por
la cultura y la Universidad, nos invita
a detenernos en la obra extraordinaria
de los hispanistas norteamericanos. Esta

saga de estudiosos Y comentadores de

la historia, la cultura, la conquista de

América, el Arte, los Reyes y los pue­

blos de España, representa un cúmulo
de conocimientos y de amor por las

personas y las cosas españolas, acaso

sin parangón en el mundo como con­

junto de todas las manifestaciones de

la . investigación histórica y literaria.

Tal hecho relevante explica y comple­
menta el desarrollo de la lengua cas­

tellana en aquel país, enseñanzas inicia­
das en la Florida, en 1528, por los mi­

sioneros franciscanos.
En la actualidad, imparten lecciones

de español doce mil profesores, incluso

catedráticos españoles de las diversas

disciplinas del saber y de la ciencia que
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trabajan en colleges y Universidades.
Cerca de veinte millones de nortearne­

ricanos son de origen hispano, y con­

servan el idioma de sus padres, de don­
de se deduce el esplendor de la radio­
difusión, el periodismo escrito y televi­
sivo, con doscientas emisoras que emi­
ten en castellano, varias cadenas de

televisión, ocho rotativos y numerosas

revistas culturales y de información ge­
neral, como La Prensa, Diario de Nue­
va York y Norte, por referirnos a pu­
blicaciones en las que escribimos hace
treinta años, habiendo desaparecido, a

la vez que surgían, otros títulos con

mayor empuje económico y de lectores.
De cualquier forma, esta amplia pla­

taforma de la cultura española, en un

medio tan condicionado por el imperio
lingüístico inglés, es una consecuencia
del predicamento histórico de los pri­
mitivos hispanistas, muchos de ellos
profesores en las Universidades más
prestigiosas y miembros correspondien­
tes de las Academias españolas, diplo­
máticos y escritores de altos vuelos en

otras materias, críticos, historiadores,
eruditos y viajeros. Sin desvalorar, por
supuesto, el acontecimiento social que
ha significado la llegada a Estados Uni­
dos de grandes masas de población pro­
cedentes de las repúblicas hispanoame­
ricanas, hasta el punto que en el año
2000 esta etnia será la segunda entre
las que constituyen el crisol estadouni­
dense, ya con senadores, representantes
(diputados) y gobernadores que influ­
yen en la política general de USA.

Sin embargo, la fascinación que pro­
duce en el entorno cultural la labor
permanente de los hispanistas halla su

culminación, precisamente, en el pri­
mero que se atrevió a glorificar la his­
toria de España: Washington Irving.

Bicentenario de Washington
Irving, creador de las

Leyendas de la Alhambra

Ahora se celebró el bicentenario de
Washington Irving (Nueva York, 1783-
1859), diplomático, historiador y nove­

lador en relatos cortos de las Leyendas _

de la Alhambra granadina, cuando rei­
naban en aquellas tierras reyes y so­

ciedades tan cultas y fantásticas que
era difícil encontrar paralelo en el res­

to de Europa. Los cuentos de las mil y
una noche tienen fascinante encaje re­

lativo en las leyendas granadinas exhu­
madas y recreadas por Washington Ir­
ving, de tal forma que Alhambra e

Irving son una misma cosa.

Irving siente una gran pasión por la
España árabe y la Castilla que se en­
sancha y cobra identidad en la historia
de España. En este aspecto se confir­
ma que entre los hispanistas norteame­
ricanos -Lowell, Prescott, Ticknor,
Emerson, Bryan, Longfellow, Taylor,
Poe, por citar a los principales primi­
tivos- Irving representa la genialidad,
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Retrato
de Washington Irving

(Biblioteca del Congreso
de Estados Unidos).

«Crónica
de la conquista
de Granada».
La obra más conocida
de Washington Irving,
donde se incluyen
los «Cuentos
de la Alhambra».

DE LA CONQU1STA

ZSCRITA EN INGLÉS

por JUr. ltlas�in,9ton lrlling.
TRADUCIDA A� CASTELLANO

POR DON JORGE W. MONTGOMERY,.
Autor de las Tareas de un Solitario.
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«El Hispanismo en Norte-América», de Romera-Navarro. Interesante ex:
posición de los hispanistas hasta los primeros años del siglo Xx.

quien enlaza la investigación histórica
con la fantasía, ofreciendo así un su­

gestivo retablo de costumbres, de per­
sonas, de escenas maravillosas de la
España árabe y caballeresca, desde una

perspectiva romántica y con un estilo
tan brillante que no es arriesgado afir­
mar que el romancero español no dis­
pone de otro trovador extranjero se­

mejante al andariego escritor neoyor­
quino.

Autor de libros de merecido presti­
gio en su país, llegó a Madrid en 1842
como ministro de la Embajada de Es­
tados Unidos, donde permaneció hasta
1846, fecha en que ocupó un puesto
análogo en Londres. Pero muchos años
antes despertó su preocupación la lite­
ratura «anciana» castellana con fre­
cuentes viajes a Granada, Córdoba,
Sevilla y Valencia. Resultado de este
cariño por las cosas hispanas y de la
civilización árabe surgida en España,
es el repertorio de títulos publicados,
y que merecieron la ponderación de la
crítica internacional: Historia de la vida
y viajes de Cristóbal Colón; Viajes y
descubrimientos de los compañeros de
Colón, antecedente de Los conquista­
dores españoles del siglo XVI de su

compatriota Lummis, otro apasionado
hispanista; La leyenda de Don Rodri­
go, La leyenda del conde Julián y su

familia, La leyenda de Don Pelayo, La
crónica de Fernán González, conde de

«History of Spanish Literature», de George Ticknor. Autor que dedicó sus

estudios a los grandes escritores de la literatura española.

Castilla, Crónica de Fernando el Sa­
bio, Papeles españoles y otras misce­
láneas. No cabe duda que en estas
obras se percibe la sugestión que le

producía la España musulmana y la

personalidad de Mahoma, como lo de­
muestran los relatos granadinos y el

ensayo biográfico Vida de Mahoma,
un profundo y ameno estudio del fun­
dador del Islam (Espasa-Calpe, 1964).
A la vez se observa que aquella fasci­
nación no desluce o menoscaba el in­

gente trabajo en el campo de la eru­

dición imaginativa respecto a Granada
y Castilla y a quienes forjaron su uni­
dad a través de los Fernán González
hace mil años.

Estas áreas peninsulares compartie­
ron el interés de Irving, los pueblos, los

hombres, sus problemas, sus emocio­
nes. La Granada que él trasciende a

la literatura universal, con el humor

y humanismo recogido de las lecturas

de Cervantes en la vertiente costum­

brista y romancesca, no es producto
exclusivo de la ciudadanía sarracena,
sino de la simbiosis arábigo-española,
puesto que «en la Granada histórica

que tanto le hechizó, solamente había

quinientas familias de pura estirpe is­

lámica a mediados del siglo XV, cuan­

do la ciudad alcanzaba el apogeo de

su esplendor, por lo que era una mez­

cla de sangre hispanoárabe la que pros­

peraba en la cultura granadina», ex-

plica el profesor español de la Univer­
sidad de Pensilvania, Romera Navarro,
en un viejo y excelente libro.

Los Cuentos de la A lhambra, la Con­
quista de Granada, que pretendió fir­
mar con el seudónimo de fray Antonio
Agapida, debido a las licencias históri­
cas y literarias que se propuso intro­
ducir, constituye una «serie de relatos
y bocetos de moros y españoles». Tal
es el tributo de un literato de cate­

goría, creando una galería de gentes
y de leyendas, unidas por una sensi­
bilidad exquisita en el ámbito de la
fantasía histórica. En este sentido, Ir­

ving es un orfebre, un poeta del pai­
saje, de las calles, de los salones de los

reyes, de la bondad y de los egoísmos
humanos. Las descripciones del paisaje
son exactas, con tanta animación y
vida como fidelidad hay en el dibujo
y en el colorido, añade Romera Na­
varro: ha percibido todas las cambian­
tes del paisaje, ha sentido la melan­
cólica y agreste majestad de las lla­
nuras de las dos Castillas, como la poe­
sía del paisaje de la vega granadina.

Tal escritor nació hace doscientos

años; tal es la Alhambra y la sociedad

granadina, la Castilla de los reyes del
romancero realista, de condes y vasa­

llos, de soldados y artesanos de gente
de la Corte y del pueblo llano, de mo­

ros y cristianos, de conquistadores y

conquistados. En el mismo sentido,
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aunque desde la perspectiva exclusiva­
mente histórica y reivindicativa de la

conquista y colonización de América
por los españoles y de las raíces étni­
cas de los pobladores de ciertas partes
de los Estados Unidos, Perú, Méjico
y Centroamérica, cabe reseñar la per­
manencia de los libros de Charles F.
Lummis (nacido cerca de Boston en

1859, cuando muere Irving), Bourne y
Bandelier, éstos en el ámbito de la eru­

dición científica, pero sin ocultar la ad­
miración y el entusiasmo que sentían
por España. En realidad, la saga de
aquellos hispanistas viene a integrarse
en la antítesis de la llamda leyenda
negra, no obstante arrancar de sucesos

verdaderos exagerados, tan críticamen­
te examinada por Julián Juderías, Ga­
yangos, Menéndez y Pelayo y diferen­
tes historiógrafos. Ante la producción
de Bandelier y Bourne, posteriores a

Prescott, desde la altura de sus cáte­
dras, la de Lummis es un repertorio
fascinante y veraz -así lo asegura
Bandelier- respecto a Los pioneros es­

pañoles, publicada en Chicago en 1899,
después traducida y editada múltiples
veces en castellano con el epígrafe de
Los exploradores españoles del si­
glo XVI -de aquella hañaza colectiva
que asombró al mundo, llena de es­

cenas descritas con el vigor y la emo­

ción de un novelista de primera fila; no

solamente de los principales personajes,
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«Historia del reinado de Felipe Segundo», de Guillermo H. Prescott; padre,
junto a Irving, del hispanismo norteamericano.

Pizarro, Hernán Cortés, Cabeza de Va­
ca� Alvarado, Valdivia, Coronado, re­

yes aztecas, incas y mayas, sino de la
vida cotidiana y esforzada de hombres
excepcionales que dieron un nuevo cau­

ce a la historia de la humanidad.

Historiadores y biógrafos

El movimiento hispanista, surgido
casi al unísono del peregrinaje españo­
lísimo de Washington Irving, encuen­

tra adecuada respuesta por los histo­
riadores y biógrafos, tanto de los pre­
cursores como de los modernos. Gui­
llermo H. Prescott (1796-1859) es el
historiador de los reinados de Fernan­
do e Isabel, de Carlos V y Felipe II,
tiempo de las conquistas de Méjico y
Perú, «trazando el completo panorama
de los períodos más brillantes de la
historia nacional». Autor de la primera
obra extranjera seria sobre los Reyes
Católicos, que forjan la unidad de Es­
paña, las iniciales tareas de la colo­
nización civilizadora de América, la
terminación del dominio árabe, la con­

quista del reino de Nápoles y la ins­
tauración en la Universidad de Sala­
manca la nueva Atenas de la cultura,
con los perfiles humanos, militares y
políticos de los grandes hombres que
vivieron aquella época, Prescott no nie­
ga la crítica de algunos aspectos de

aquel reinado -por ejemplo, la instau­
ración del Santo Oficio-, aunque den­
tro de la imparcialidad generosa que
constituye la narración vigorosa y viva.
Conducta que repite en sus posteriores
investigaciones acerca del Emperador
Carlos V y Felipe II, compilaciones
sugestivas de la sociedad, la vida y las
costumbres en el siglo XVI, desde la

conquista de Méjico por Hernán Cor­
tés a la construcción del Monasterio
de El Escorial. Por eso la personalidad
de ambos monarcas adquiere en la pro­
sa de Prescott una majestad que no

desdora las flaquezas, debilidades e in­

transigencias que perfilaron su paso por
la historia, incluso reforzando como

contrapeso frente a Felipe II su admi­
ración por Don Juan de Austria.

Con incursiones también al acervo

cervantino, lo que no cabe ignorar es

la condición de Prescott como el nor­

teamericano capaz de abrir el ciclo de
historiadores y biógrafos de la función
de la Corona en el desarrollo de los

pueblos de España y América, sobre
todo de Isabel, Carlos V, Felipe II y
Carlos III, en algunos de los cuales se

detiene Thomas Walsh (1892-1949), ade­
más de explayarse en diversos aspectos
de la cultura y de los poetas castella­
nos, cuales otros lo hacen sobre las

catedrales, los tesoros artísticos de la

Corona, el arte, la pintura, la literatu­

ra, los pueblos: O'Reilly, Marden, Ba-



Retrato de Guillermo H. Prescott en su juventud madura.
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tes, Caffin, Gade, Morley, Millard, Ba­
con, Knapp, Tyler, Hills, Espinosa, Col­
lins, Bishop... Solamente en el libro
del profesor español de la Universidad
de Pensilvania, Romera - Navarro, El
hispanismo en Norteamerica. publicado
por Editorial Renacimiento, Madrid,
1917, se enumeran cientos de nombres
de hispanófilos y el trabajo desarrolla­
do en tal sentido, lista que ha progre­
sado considerablemente en los últimos
sesenta años, hasta alcanzar a los críti­
cos del antiguo régimen: Benjamín
Wells, Herbert Matthews y a William
Carter, director de la sección hispánica
de la colosal biblioteca del Congreso
de Washington, fallecido en 1983, en

posesión de la Gran Cruz de Isabel la
Católica, honor compartido por mu­
chos compatriotas suyos.

Por su parte, Mac Nutt y H. C. Lea
han dedicado su investigación a exa­
minar la figura excepcional de Barto­
lomé de las Casas y la Inquisición.
A pesar de que se puede escribir largo
y tendido a propósito de los atrope­
llos, la intolerancia y los crímenes del
Santo Oficio español, lacra de España,
resulta que son precisamente los his­
toriadores norteamericanos quienes re­

cuerdan que no son los españoles los
únicos culpables. Por ejemplo, y siem­
pre según los ensayistas norteamerica­
nos, «en el período de poco más de
tres siglos que dura la Inquisición es-
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«Felipe II», de W. Thomas Walsh. Hispanista que prestó preferente aten­

cion aJreinado de Felipe //.

pañola, contra las 23.112 ejecuciones
que le atribuye Llorente y cientos de
miles la Enciclopedia Británica, tuvie­
ron lugar en Gran Bretaña 264.000
por motivos religiosos. Durante el rei­
nado de Jacobo I, las ejecuciones por
brujería oscilaban alrededor de quinien­
tas al año. Y no hay que olvidar las
matanzas de irlandeses ordenadas por
Cromwell, así como en la India y Chi­
na en el siglo XIX. Si tornamos la mi­
rada hacia el Continente, la sangrienta
visión del fanatismo y la crueldad es
aún más horrenda. Recuérdese el de­
güello de los hugonotes, que en la no­
che de San Bartolomé y en la sola ciu­
dad de París causó la muerte de 4.000;
recuérdese al Parlamento de Toulouse,
que quema en una sola ocasión cuatro­
cientas brujas, o las matanzas de ana­

baptistas en los Países Bajos, donde en
1535 se publica un bando, y se les con­
denaba a todos. Las brujas quemadas
en Alemania en el siglo XVII superan
con creces las ejecuciones hechas por
la Inquisición española».

Esto supone el reconocimiento de
que en todas partes cocían habas, y
que la Inquisición, tan funesta en Es­
paña, Hispanoamérica colonial y Euro­
pa, fue una enfermedad cancerosa que
impedía la libre circulación de ideas
y la muerte en la hoguera, aunque la
española fuese más cerril y prolongada.

El genio de España

Como broche de oro de esta expo­
sición hispanófila, vale la pena cerrar­

la con los nombres de los precursores
que dejaron profunda huella por su

dedicación al estudio de la literatura,
la pintura, la vida pública y el genio de

España. Es decir, Jorge Ticknor (1791-
1871), E. W. Longfellow (1807-1882),
Russel Lowell (1819-1891) y Archer
M. Huntington (1870-1955). Ticknor,
profesor de lenguas romances de la
Universidad de Harvard, es el historia­
dor de la literatura y cultura en ge­
neral. Su obra, ha dicho un crítico, se

destaca por la exactitud, el rigor cien­
tífico y la escrupulosidad en la traduc­
ción y comentario de novelas, poemas
y piezas teatrales, aunque sin la mi­
rada de' Irving en cuanto a la valo­
ración objetiva de la estirpe española.
Por su parte, Longfellow no cree que
cada español sea un Torquemada, y
que este país sea africano por su idio­
sincrasia. Todo lo contrario: «el exte­
rior del carácter español es orgulloso
y un poco retraído al principio, pero
hay en él una cálida corriente de noble
sentimiento que mana directamente del
corazón». Sucesor de Ticknor en la cá­
tedra del centro universitario de Bos­
ton, poeta y narrador, su obra de te­
mas hispanos es enorme respecto a la
literatura clásica, igual que la de Jaime



Retrato de Lowell. catedrático de universidad
y diplomático en Madrid a jinales del siglo XIX
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Enrique Longfellow, exquisito crítico de la literatura española.

Audubon, entre las calles 155 y 156,
es un edificio de clásica y elegante ar­

quitectura, con columnas, frisos, pór­
ticos, salones lujosamente decorados,
cuadros, joyas artísticas, ediciones prín­
cipe de libros excelsos de la literatura
castellana, estudios de investigación, de

exposiciones, conferencias y la redac­
ción de tres revistas de contenido his­
pánico. Los grandes autores y artistas
españoles están representados en ella
con sus obras, lo que implica que es

uno de los museos más importantes del
mundo en razón al carácter creativo
de los españoles.

Todo gracias a un caballero hispa­
nista llamado Archer Milton Hunting­
ton, cuya esposa esculpió en la piedra
y el bronce hechos y hombres de la
historia de España.

Russell Lowell, continuador de aquél
en la misma aula y diplomático con

sede en Madrid, donde unió fuerte
amistad con el Rey Alfonso XII y Sil­
vela, poco antes de que el novelista
Juan Valera ocupase el cargo de em­

bajador en Washington. Investigador
de la vida pública y política, expresó
con O'Reilly que la democracia vive
como sentimiento del pueblo español,
no obstante las dificultades que halla
en su camino.

garay, Benavente, Valera, Pereda, Pa­
lacio Valdés, Blasco Ibáñez, Sorolla,
Zuloaga, Gutiérrez Solana y los auto­
res posteriores a 1945, sin olvidar el
amor hacia España de los novelistas
Hemingway y Dos Passos. Lo mismo
antes que hoy, los actos culturales y
artísticos se verifican en las Universi­
dades, donde imparten lecciones bas­
tantes profesores e intelectuales espa­
ñoles, en el Spanish Institute y en la
Hispanic Society of America, es decir,
la Sociedad Hispánica de Nueva York.
Fundada en 1904 por el erudito, bi­
bliófilo y bibliógrafo Huntington, a su

vez creador de la sección hispánica en
la biblioteca del Congreso, la Hispanic
Society es museo, biblioteca y expo­
sición de cuanto en cultura ofrece Es­
paña al mundo. Instalada en el parque

Pero la saga de los hispanistas no

se detiene en el Cid, el arcipreste de
Hita, Manrique, Cervantes, Lope de
Vega, Quevedo, Calderón de la Barca,
Velázquez y el Greco, sino que penetra
en la novelística y el arte de los si­
glos XIX y XX: Pérez Galdós, Eche-
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CRONICA
DEL

PATRIMONIO NACIONAL

Actos oficiales
en los Sitios Reales

El
Cuerpo
Diplomático
en el Palacio
Real
de Madrid

sus Majestades los Reyes, acom­

pañados de la Infanta Elena ofre­
cieron, en el Palacio Real de Madrid
la tradicional recepción al Cuerpo Di­
plomático.

Después de la salutación del Deca­
no de los diplomáticos acreditados en

Madrid -el Nuncio de Su Santidad
Monseñor Innocenti-, Don Juan Car�
los, en su discurso de contestación

dijo que «vemos con tristeca a nues­
tro alrededor un mundo asolado por
las guerras, el dolor y el hambre.

Pero, a pesar de ello, no debemos
caer en la tentación del pesimismo;
antes bien, tenemos que dedicarnos
en cuerpo y alma a la lucha por la
concordia entre los hombres».

El Monarca, tras señalar que este
año había comenzado con el ejemplo
de perdón y amor de Su Santidad
afirmó que España había reforzad�
durante el pasado año «su conviven­
cia en libertad, y con el empuje de su

renovada capacidad de diálogo ha
contribuido ilusionadamente a la feliz
conclusión de la reunión en Madrid
de la Conferencia sobre Seguridad y
Cooperación en Europa, significativo
paso en los esfuerzos a favor de la
paz».

Don Juan Carlos
durante las palabras
que pronunció con motivo

de la recepción al Cuerpo
Diplomático
en el Palacio Real

de Madrid.

El Nuncio de Su Santidad,
Monseñor Innocenti,

Decano de los diplomáticos
acreditados en Madrid,

en un momento de su discurso.

su Majestad el Rey presidió, en el

Salón de Columnas del Palacio

Real, un Consejo de Ministros con

carácter deliberante. Durante la reu­

nión, los titulares de cada Departa-

A continuación, el Soberano sub­

rayó la voluntad de España de impul­
sar su proyección al exterior en todos

los ámbitos, precisando que «quiere
reiterar su afán por participar en las

tareas europeas. Quiere reafirmar sus

raíces americanas, sin las que no pue­

de comprenderse su esencia. Y quiere
también fortalecer sus fraternales víncu­

los con el mundo mediterráneo. Por­

que sólo así, en su dimensión com­

pleta, podrá España hacer reales y

fructíferos sus esfuerzos por un mun­

do mejor, más libre y más solidario».

El Rey concluyó su alocución pi­
diendo a los Embajadores presentes

que hicieran llegar a sus respectivos
Jefes de Estado «nuestros mejores

deseos, así como los del pueblo es­

pañol, para todos los pueblos del

mundo».

Consejo de Ministros
en el Palacio Real de Madrid

mento expusieron al Jefe del Estado

los asuntos más importantes de su

competencia. Especial atención mere­

cieron las negociaciones para el in­

greso de España en el Mercado Co-
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mún la situación económica y social

planteada para la reconversión indus­

trial, la seguridad ciudadana y el pro­
ceso autonómico.

Abrió Don Juan Carlos la reunión
gubernamental expresando su alegría
por «presidir de nuevo el Consejo de
Ministros para asistir a la exposición
de los temas de interés que afectan
a los distintos Departamentos y en­

terarme, en consecuencia, de actua­

ciones, problemas o circunstancias que
a todos nos preocupan. Si bien es

cierto que con frecuencia mantengo
contacto con los titulares de los dis­
tintos Ministerios, aparte del despa­
cho semanal con el Presidente del
Gobierno, esta reunión colegiada ha
de resultar, sin duda, de la mayor
utilidad, y por ello, os doy las gra­
cias».

Más tarde intervinieron los Minis­
tros de Asuntos Exteriores, don Fer­

nando Morán; Agricultura y Pesca,
don Carlos Romero; de Industria y
Energía, don Carlos Solchaga; de Tra-

El Soberano español presidió, en el Salón de Columnas del Palacio Real, un Consejo de Ministros
con carácter deliberante.

bajo, don Joaquín Almunia, y de Eco­
nomía y Hacienda, don Miguel Boyer.

Al término de la sesión, los Reyes
ofrecieron un almuerzo a los miem­
bros del Gobierno en el mismo Pa­
lacio Real. Esta fue la segunda oca-

sión, en los quince meses de historia
del actual Gobierno, que el Monarca
presidió una reunión del Gabinete. La
vez anterior se produjo el pasado ve­

rano en el Palacio mallorquín de Mi­
ravent.

Recepción a las
Fuerzas Armadas
en el Palacio
Real de Madrid
En el Palacio Real de Madrid, Su

Majestad el Rey, acompañado de
Doña Sofía, presidió los actos que
se celebraron para conmemorar la
Pascua Militar.

A la ceremonia, que comenzó en el
Salón del Trono con la interpretación
de la Marcha Real, asistieron el Pre­
sidente del Gobierno, don Felipe Gon­
zález; el Ministro de Defensa;' don
Narciso Serra; el Ministro del Interior,
don José Barrionuevo; la Junta de
Jefes del Estado Mayor y representa­
ciones del Consejo Supremo de Jus­
ticia Militar, Núcleo Central de la De­
fensa y Cuarteles Generales de los
tres Ejércitos, Policía Nacional y Guar­
dia Civil.

Tras la imposición de condecora­
ciones a diversos jefes y oficiales,

Su Majestad el Rey, acompañado de la Reina Doña Sofía, pronunció un discurso en los actos de
conmemoración de la Pascua Militar.

Don Juan Carlos pronunció un impor­
tante discurso en el que manifestó
que «En esta fecha quisiera hablaros,
una vez más, con claridad y senci­
llez, porque ése es el lenguaje de la
verdad. Quisiera deciros cómo, a mi
juicio, debemos reconocer ante todo
la necesidad de nuestra unión y es­

forzarnos en conseguir que se con­
serve a través de los tiempos y de las

Los Monarcas españoles junto al Consejo de Administración del Patrimonio Nacional, al que recibió
en audiencia.

vicisitudes que puedan producirse.
Unión indisoluble que ha de consti­
tuir nuestro inalterable objetivo, como
tantas veces he tenido ocasión de
afirmar. La unidad se acredita con la
sincera identidad de criterios en lo
esencial; con la coincidencia en los
elevados fines que constituyen la mi­
sión de las Fuerzas Armadas; con la
fusión del pensamiento de los mili­
tares en el deseo de servir a España
por encima de todo, quehacer común
de los españoles de ayer, de hoy y de
mañana. El compañerismo no sólo se

proclama verbalmente, sino que ha de
ponerse de manifiesto en las pruebas
difíciles, en los momentos delicados,
cuando el compañero necesita nues­
tra ayuda, nuestro aliento o nuestro
sacrificio. El honor constituye un pa­
trimonio del que no hace falta bla­
sonar. Basta con estar seguros de
que, si las circunstancias lo exigen,



lo demostraremos al mantener la ver­

dad cueste lo que cueste, al entregar
la vida si fuera preciso para respon­
der con acciones a to que afirmamos
con palabras».

El Rey prosiguió diciendo que «con­

fío en que las nuevas medidas que
se están tomando; las modificaciones
que se introducen en la organización
hasta ahora en vigor; las disposicio-

El teniente
general
Quintana,
víctima
de un atentado

El domingo día 29 de enero, el
teniente general don Guillermo Quin­
tana Cacaci fue asesinado en la

calle Romero Robledo por dos des­

conocidos pertenecientes a la orga­
nización terrorista ETA-militar, cuan­

do regresaba de misa en compañía
de su esposa, doña María Elena Ra­
mos. Los terroristas, que se dieron
a la fuga en un vehículo que les es­

peraba a pocos metros del lugar
del atentado, dispararon trece veces

contra el ilustre militar, que murió
en el acto. Los disparos también
alcanzaron a su esposa y a un co­

ronel que transitaba accidentalmen­
te por el lugar de los hechos.

El funeral de «corpore insepulto»,
presidido por Sus Majestades los

Reyes, se celebró en el Salón de Em­

bajadores del Cuartel General del

Ejército, donde estuvo instalada la

capilla ardiente. Asistieron a la cere­

monia, que se desarrolló en un am­

biente de contenida emoción y pro­
funda religiosidad, la viuda del te­

niente general asesinado, sus hijos
y familiares, y altas personalidades
civiles y militares. Los restos morta-

les de don Guillermo Quintana, en

medio de un profundo silencio, reci­
bieron cristana sepultura en el Ce­
menterio de El Pardo.

Don Guillermo Quintana Lacaci,
padre de siete hijos, siguiendo los
cuatro varones su vocación militar,
era una persona querida, respetada
y admirada por todos sus subordi­
nados. Nació en El Ferrol en 1916, y
tuvo como destino más destacado,
en su larga carrera militar, la Capita­
nía General de Madrid, en la que per­
maneció desde mayo de 1979 hasta
abril de 1982, en que pasó a la situa­

ción «8». Entre sus numerosas con­

decoraciones sobresalen la medalla
militar individual, tres cruces de gue­
rra, tres medallas del mérito militar

con distintivo rojo, una medalla del
mérito militar con distintivo blanco,
gran cruz y placa de la Orden de

San Hermenegildo.
Ya en la reserva activa, el teniente

general Quintana Lacaci fue nom­

brado conservador de la Armería del

Palacio Real de Madrid, donde de­

sempeñó un importantísimo trabajo
de investigación con las piezas que

guarda este Museo. Asimismo, es­

taba elaborando un catálogo de los

fondos de la Real Armería que, en

el momento de su muerte, dejó prác­
ticamente acabado. Tanto por su

profesionalidad como por sus cuali­

dades humanas, don Guillermo Quin­
tana era sumamente querido por
todos cuantos trabajan en el Patri­

monio Nacional, en quienes su muer­

te ha dejado profunda huella de

gran pesar.

Sus Majestades los Reyes y la Infanta Elena en compañía del Rey Olav V de Noruèga.
__���I_ I

nes que en el futuro se promulguen,
y que el Ministro de Defensa nos ha
anunciado, conduzcan en definitiva
a la consecución de unas Fuerzas Ar­
madas cada vez más eficaces, más
adecuadas a los fines que les corres­

ponde cumplir y más satisfechas de
su propia utilidad en la defensa de la

paz. ¡Cómo no hablar de la paz en

estos momentos! -añadió-. La paz
es la gran aspiración de los pueblos,
su vínculo de estabilidad, el tesoro

de difícil conquista a cuya búsqueda
hemos de consagrar nuestras ilusio­
nes. Estoy seguro de que pensáis en

la paz cuando os preparáis para el

servicio, cuando pensáis en la situa­
ción de España y en sus intereses.
Estemos preparados, en una labor sin

fatiga, para responder a las exigen­
cias de la paz. Porque sabemos todos

de sobra que la paz no se defiende

con la debilidad, el desprecio de los
valores patrióticos y la dejación del
esfuerzo por fortalecer las institucio­
nes armadas».

Concluyó la alocución afirmando que
«España necesita vuestro mensaje per­
manente de hidalguía, de eficacia, de

lealtad, de dedicación y de fortaleza.

Reafirmo lo que en otras ocasiones
he dicho con énfasis: el pueblo es­

pañol está orgulloso de sus Fuerzas

Armadas, de sus Fuerzas de Seguri­
dad, y ellas, a su vez, se sienten en­

noblecidas por estar al servicio de una

nación cuya historia constituye una

sucesión interminable de aconteci­
mientos gloriosos. En este espíritu de

entrega os pido que no desfallezcáis
nunca».

Anteriormente, los Monarcas espa­
ñoles recibieron en audiencia al Con­

sejo de Administración del Patrimonio

Nacional, Diputación Permanente, Con­

sejo de la Grandeza de España, Me­

sas del Congreso y Senado y Presi­

dentes del Tribunal Constitucional,
Consejo General del Poder Judicial

y Tribunal Supremo.

Visita
del Rey
OlavV
de Noruega
S us Majestades los Reyes Don Juan

Carlos y Doña Sofía ofrecieron,
en el Palacio Real de Madrid, una

cena de gala en honor del Rey Olav V

de Noruega durante su visita oficial

a España, en respuesta a la que los

Monarcas españoles realizaron a Oslo

en 1982.
En la cena, a la que asistieron la

Infanta Doña Elena y otras persona­

lidades, Don Juan Carlos pronunció
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un discurso, y afirmó que «la Monar­

quía noruega, que simbolizó en mo­

mentos difíciles de la libertad, con­

tribuyó en gran manera a la consoli­
dación del espíritu de la monarquía
constitucional europea defensora de
las libertades de sus ciudadanos, y

que tan ejemplar resulta para todas
las naciones».

Su visita oficial - agregó el Mo­
narca español- «confirma con clari­
dad la progresiva aproximación entre
el pueblo noruego y el pueblo espa­
ñol, de la que todos debemos esperar
los mejores resultados».

Por su parte, el Rey Olav, al con­

testar a la alocución de bienvenida
del Rey español, dijo que «en Norue­
aga hemos seguido con gran interés
y simpatía, pero también con cierta

emoción, el desarrollo político de Es­

paña en estos últimos años. No du-

Los Soberanos de ambos países pasaron revista a las tropas que se concentraron en el Palacio Real
de El Pardo, residencia para Jefes de Estado extranjeros.

damos en absoluto de la gran impor­
tancia personal de Vuestra Majestad
en este proceso».

Durante su estancia en Madrid, el

Soberano noruego se hospedó en el
Palacio Real de El Pardo, donde ofre­
ció una cena en honor de los Reyes
Don Juan Carlos y Doña Sofía.

Mesa navideña
y belenes
en los museos

del Patrimonio

Con motivo de la Navidad se ins­
talaron en el Palacio Real de Ma­

drid una mesa navideña, en el Co­
medor de Gala, y un Nacimiento, en

el Salón de Columnas.
La mesa navideña mostró 42 ser­

vicios con piezas de vajilla, cristalería
y cubertería. De la primera, comprada
a la fábrica de Sèvres - con motivo
de la boda de Don Alfonso XIII y
Doña Victoria Eugenia -, se presen­
taron los platos trincheros, que llevan
la marca de la fábrica y van marca­

dos con la fecha de 1906. Estas pie­
zas tienen el fondo blanco con el
borde ondulado, van decoradas con
filetes dorados en las alas del plato
y con el escudo de este Rey, coro­

nado y rodeado por el Toisón, en el
centro. La cristalería, que fue com­

prada por el mismo motivo a la fá­
brica de Baccarat, está realizada en

cristal tallado con el escudo de Alfon­
so XIII y rematada en el borde por
una orla dorada. Este servicio ofrecía
copas de agua, de vino tinto y blan­
co, de jerez, de licor, y de champán.
La cubertería, de época de este Mo-

Nacimiento que se expuso en el Salón de Co­
lumnas del Palacio Real de Madrid con motivo

de las fiestas navideñas.

Primer plano de la mesa de Navidad que se instaló en el Comedor de Gala del Palacio Real de Madrid.

narca, fue la de gala usada en Pala­
cio. En el centro de la gran mesa se

colocaron otras piezas, un gran can­

delabro, correspondiente al período
del Art Nouveau francés, formado por
troncos, hojas e insectos esmaltados
en colores; seis candelabros france­
ses del siglo XIX, de bronce dorado,
con. forma de palmeras; y seis frute­
ros de dos pisos, de cristal y bronce
dorado, encargados por Isabel II. En
el mismo comedor se colocaron me­

sas auxiliares con diversas piezas de
la vajilla citada.

El Nacimiento, que se instaló en el
Salón de Columnas, es de tiempos de
Carlos III. En el centro estuvieron las
imágenes del Niño, la Virgen y San
José, que unos consideran napolita­
nas y otros atribuyen a Salzillo. A los
lados y delante, unas figuras de Re­
yes Magos, pajes y pastores, perte-

necientes a un antiguo Belén napo­
litano, y que han sido restauradas
recientemente por técnicos del Patri­
monio Nacional.

En el Monasterio de las Descalzas
Reales también se expusieron dos be­
lenes: uno de coral, plata y esmaltes,
que la fundadora, Princesa Doña Jua­
na, le pidió a su hermano el Rey Fe­
lipe II; y el de madera policromada
que cediera en 1730 doña María de
Borja y Centellas, duquesa de Béjar.

La Encarnación mostró, dentro de
una urna de cristal en el relicario, un

diorama rectangular de ocho figuras
de cera vestidas y calzadas.

En el Monasterio de San Lorenzo
de El Escorial se pudo admirar un Na­
cimiento del siglo XVII, en las habita­
ciones privadas de la Infanta Isabel
Clara Eugenia, que representaba la
Adoración de los Reyes Magos.
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Presentación
dellibro
«Palacios Reales»
del Patrimonio
Nacional

terio en la actualidad, señaló que «no

hay que tocar nada, nada de lo per­

manente, pero hay que renovar todo
lo necesario para que el Monasterio,
lo que significa su fundación, siga
integrado en la sociedad española ac­

tual. La tradición, no como nostalgia
si es esclerosis, sino como punto de

apoyo para el salto al futuro. La pro­

yección cultural del Monasterio, la do-

El Alcalde de Madrid, don Enrique Tierno Galván, en el acto de presentación del libro «Pelecios

Reales del Patrimonio Necionet».

Homenaje a Fray Antonio
de Villacastín en El Escorial

Don Ramón Andrada Pfeiffer, Consejero Gerente del Patrimonio Nacional, en el homenaje
a Fray Antonio de Vi//acastín.

Con .motivo del CCCLXXXI aniver­

sano de su muerte, se ofreció,
en el Monasterio de El Escorial, un

homenaje a Fray Antonio de Villacas­

tín, obrero mayor del Monasterio.

Abrió el acto, en el Jardín de los

Frailes, donde se encuentra la lápida
conmemorativa de la primera piedra,
el Presidente de la Asociación de Ami­

gos del Real Coliseo de Carlos III.

A continuación, Y después de un re­

cital de música a cargo de la Esco­

lanía del Real Monasterio y profeso­
res y alumnos del Conservatorio «Pa­

dre Antonio Soler», don Ramón An­

drada Pfeiffer, Consejero Gerente del

Patrimonio Nacional, pronunció unas

palabras para señalar que el acto con­

sistía en un breve periplo escurialen­

se, que es el comienzo de una efe­

méride singular, el IV centenario de

la última piedra, con un homenaje
a un hombre humilde que murió aquí
un 4 de marzo. Homenaje íntimo,

entre amigos, entre sabedores y aman­

tes de este Monasterio».
En cuanto a la importancia y sig­

nificación arquitectónica del Monas-

cencia, la investigación, el mejor em­

pleo de estos lugares que ofrecen

fama y saberes, que ofrecen el noble

espíritu que hoy nos rodea aquí».
«Fray Antonio de Villacastín -aña­

dió-, el modesto lego obrero mayor,

es un hombre de fe. Cree en la em­

presa que comienza, y sabe que el

único medio de conseguirla es el tra­

bajo, sin ceremonias, el trabajo dia­

rio, silencioso, esforzado, continuo;
ese es el que permite llegar siempre
a la última piedra. Hermosa lección

que conviene tener en cuenta, por­

que el Monasterio está hecho con los

modestos legos Fray Antonio».

Posteriormente, tomaron la palabra
don Gabriel Sabau Bergamín, cronis-
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El Alcalde de Madrid y vocal del

Consejo de Administración del Pa­
trimonio Nacional, don Enrique Tierno

Galván, presentó, en el Salón de Co­

lumnas del Palacio Real de Madrid

el libro Palacios Reales del Petrimo­
nio Nacional, coeditado por esta En­

tidad y Luna Wennberg Editores.
Durante el acto de presentación,

en el que se encontraban, entre otras

personalidades, el Presidente del Con­

sejo de Administración del Patrimo­

nio, Marqués de Mondéjar, y el Ge­
rente del mismo, don Ramón Andra­
da Pfeiffer, el señor Tierno Galván se

refirió a una de las «Partidas» de Al­
fonso X el Sabio, en la que se afirma

que «Palacio es cualquier lugar donde
el Rey se reúne con los nobles para
resolver pleitos, agasajar o relacionar­
se con sus súbditos», y señaló que
los palacios son recintos donde el

gusto encuentra asiento, y son re­

cintos de arte y de cultura en gene­
ral, para que nos pongamos en con­

tacto con sus riquezas; de ahí -afir­
mó- el valor del libro, que facilita el

contacto, en nuestro hogar, con las

obras de arte.

Por otra parte, don Juan Carlos

Luna, Consejero-delegado de la em­

presa coeditora, señaló que el libro va

dedicado a todo el público: «La idea
al lanzar esta obra es difundir al má­

ximo nivel la riqueza del Patrimonio

Nacional».
Los Palacios Reales que se tratan

en el libro son los de Madrid Aran­

juez, La Granja, Riofrío, El Éscorial,
El Pardo, La Quinta, y La Almudaina
de Palma de Mallorca, y las Casitas
del Labrador en Aranjuez, del Prínci­

pe en El Pardo, y del Infante en El

Escorial.
La obra no se estructura en capí­

tulos, pero se puede dividir en dos

partes: la primera, en breve texto,
nos habla del valor de cada Palacio:

la segunda, eminentemente gráfica:
nos ofrece imágenes exteriores e in­

teriores de estos lugares patrimoniales.
Además de una presentación del

Marqués de Mondéjar y la introduc­

ción de don Ramón Andrada Pfeif­

fer, los textos han sido elaborados

por Osear Collazos y el cuerpo de

técnicos del Patrimonio Nacional. Las

fotografías son de Francisco Ontañón,
Ramón Masats, Andrés Mesagué y

del laboratorio del Patrimonio.



ta del Real Sitio de San Lorenzo de
El Escorial; el poeta y periodista, don
José María Suárez Campos; don An­
tonio Guisado Garay, director de la
Galería Floridablanca; y el Padre Gon­
zalo Díaz, Prior del Real Monasterio.
Don Eloy Fernández de la Peña re-

citó varios sonetos dedicados al Pa­
dre Villacastín.

Colaboraron en la celebración de
los actos de homenaje: el Patrimonio
Nacional, el Ayuntamiento de San Lo­
renzo de El Escorial, la Orden de San
Agustín, la Asociación de Amigos del

Real Coliseo de Carlos III, el Instituto
Nacional de Bachillerato, Colegios na­

cionales y privados de San Lorenzo
de El Escorial, la Escolanía del Real
Monasterio, el Conservatorio de Mú­
sica y la Asociación «Padre Antonio
Soler».

Colaboración
del Patrimonio
Nacional
en FITUR 84
En el Palacio de Cristal de la Casa

de Campo, y con motivo de la
cuarta edición de la Feria Internacio­
nal de Turismo, se expusieron, cedi­
das por el Patrimonio Nacional, una

armadura de la antigua guardia de

Archeros, un arnés de hierro acerado
del siglo XVI, cuatro obras de Bram­
billa - Vista de la fuente de la Espina,
Vista del Real Museo de Madrid, Vis­
ta general de Madrid, Vista del Salón
de Cabras- y el cuadro Paseo de la
Alamade de Méjico, anónimo.

El programa que se desarrolló in­
cluyó actos oficiales y actividades pro­
fesionales y populares. Entre éstas
destacaron las mesas redondas; la
IV Muestra Internacional de Cine Tu­
rístico y el IV Festival Folklórico de
los Pueblos del Mundo; el II Festival
gastronómico de las cocinas y vinos
de España; espectáculo de la Escuela
Andaluza del Arte Ecuestre en una

carpa instalada en la antigua pista de
exhibiciones de la Feria del Campo;
I Exposición internacional del cartel
de Turismo y de bibliografía turística,
y una Muestra internacional de docu­
mentales para profesionales.

Sesenta y un países extranjeros en-

La armadura y el arnés, que, junto con varios cuadros de Brambilla, cedió el Patrimonio Nacional
a la Exposición FITUR 84.

tre los que, como novedad, se en­

contraron Suiza, Bahamas, Curaçao,
Gabón y Andorra, y las diecisiete Co­
munidades Autónomas de España,
formaron parte de este importante
certamen que, a través de los direc­
tores de IFEMA y la propia FITUR,
tuvieron una presencia activa en di­
versos acontecimientos turísticos, y
que a los cuatro años de su primera
celebración ocuparon el principal lu­
gar entre todas las ferias del mundo
del sector turismo.

La inauguración oficial de FITUR 84
tuvo lugar el 31 de enero, y días des­
pués, la Comunidad Autónoma de
Madrid, junto con la Comunidad Va­
lenciana, la Junta de Andalucía y los
países Austria, Bulgaria, Chile, Italia,
México, Panamá, República Federal
de Alemania y Tailandia, celebraron
su día, contando para ello con la pre­
sencia de don Joaquín Leguina, Pre­
sidente de la Comunidad, y don En­
rique Tierno Galván, Alcalde de Ma­
drid.

Conciertos en los Sitios Reales
Pro Mvsica
Antiqva
de Madrid
en Aranjuez
En la Capilla del Palacio Real de

Aranjuez se celebró un concierto,
organizado por la Consejería de Cul­
tura, Deportes y Turismo de la Co­
munidad Autónoma de Madrid con la
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colaboración del Patrimonio Nacional,
que corrió a cargo del Grupo Pro
Mvsica Antiqva de Madrid.

El numeroso público que se con­

gregó en la Capilla pudo disfrutar de
un programa sobre la canción y la
danza en la música española de la
Edad Media y del Renacimiento. En
la primera parte, dedicada a la Edad
Media, breve homenaje a Alfonso X
el Sabio en el 700 aniversario de su

muerte, interpretaron: «Santa María,
strela do dia» (Cantiga 100), «Da que
Deus, mamou leite» (Cantiga 77),
«Muit'amar devemos» (Cantiga 36),

«o que pola Virgen» (Cantiga 124),
«Ouen a omagen da Virgen» (Cantiga
353), «Connosçudamente mostra» (Can­
tiga 333) y «A que avondou do vinno»
(Cantiga 386), de Alfonso X el Sabio;
«Mariam Matrem», de Llibre Vermell
de Montserrat; «Pastoreta», de Teobal­
do I de Navarra; y «Ondas do mar de

Vigo» y «Mia Yrmana Fremosa», de
Martín Códax. La segunda parte, mú­
sica de los Cancioneros españoles de
los siglos XV al XVII, la integraron:
«A los maytines era», del Cancionero
de la Colombina; «Pastorcico, non te

aduermas», del Cancionero de Pala-



cio; «Danza alta», de Francisco de la

Torre; «Con amores, a mi madre», de

Juan de Anchieta; «Tres III», de An­

tonio de Cabezón; «Niño Dios D'amor

herido», de Francisco Guerrero; «En

Belén están mis amores», anónimo;
«Gallarda A 2», de B. de Selma y Sa­

laverde; «Al villano se la dan», anóni­

mo; «Jacara». del Libro de Tonos

Humanos; y «Romerico Florido», de
Mateo Romero.

Pro Mvsica Antiqva de Madrid -for­
mado por Miguel Angel Tallante, di­
rector, Itziar Atucha, Juan Zamora,
Miguel Borja, Enrique Lafuente y Ma­
ría José Sánchez- es un grupo que
se creó con el propósito de investigar
y difundir la música europea de la

Edad Media, Renacimiento y época
prebarroca para salvarla del olvido en

que permanecía hasta hace muy po­
cos años. Cuenta con una valiosa co­

lección de instrumentos reproducidos
a partir de los originales, lo cual con­

tribuye a la formación de un conjunto
semejante a los que en su época cons­

tituían las capillas cortesanas.

María Rosa

Calvo

en el Palacio
de Aranjuez

e on la colaboración del Patrimonio

Nacional, y en la Capilla del Pa­
lacio Real de Aranjuez, María Rosa
Calvo-Manzano ofreció un recital de

arpa de música española, organizado
por la Consejería de Cultura, Depor­
tes y Turismo de la Comunidad Autó­
noma de Madrid.

La arpista madrileña interpretó cin­

co piezas del siglo XVI: «Villancico»,
de L. Milán; «Gallarda», de A. de

Mudarra; «Romance», anónimo; «Guár­

dame las vacas», de L. Narváez; «Pa­
vana con su glosa», de A. de Cabe­

zón; cuatro piezas del siglo XVII, re­

cogidas por Lucas Ruiz de Ribayaz
en su tratado Luz V norte Musical:

«Chacona», «Galería del amor», «Pa­
vana y Hachas», «Danza de las an­

torchas»; y tres sonatas del siglo XVIII:

María Rosa Calvo durante el recital de arpa que ofreció en la Capilla del Palacio Real de Aranjuez.

Sonata en Sol Mayor, anónimo; So­

nata en Sol Mayor «Zapateado», del
P. A. Soler, y Sonata en Re Mayor
«Zapateado», de M. Albéniz. La se­

gunda parte del recital la integraron:
«Danza Villanesca», de E. Granados;
«Torre Bermeja» y «Rumores de la ca­

leta», de I. Albéniz; «Canción de dan­

za», de J. M. a Franco; «Viejo Zortzi­

ca», de J. Guridi; y «Apunte bético»,
de G. Gambau.

María Rosa Calvo-Manzano ha ofre­
cido más de 1.500 conciertos, repar-

tidos por los cinco continentes. Está
en posesión de premios y distincio­
nes de los más importantes centros

y concursos internacionales dedica­
dos al arpa. Destacan, entre otros, el

«Aguila de Tlatelolco», máximo galar­
dón que se concede a extranjeros por
la labor cultural desarrollada en Mé­

jico; y el «Sagitario de oro», conce­

dido por la Academia de Arte y Cul­

tura de Roma, en reconocimiento a la

labor de divulgación del arpa llevada

a cabo a nivel internacional.

El Trío d'Archi
di Roma
en el Palacio
Real
de Madrid

En el Salón de Columnas del Pa­

lacio Real de Madrid, bajo la pre­
sidencia de honor de Sus Majestades
los Reyes, y con asistencia de Doña

Sofía, se celebró un concierto con los

Stradivarius de la colección palatina,
perteneciente al III Ciclo de Música

de Cámara, que fue retransmitido días

después por la Segunda Cadena de la

Televisión Española.
El concierto, organizado por el Pa­

trimonio Nacional y el Departamento
El Trío d'Archi di Roma en un momento del concierto que ofrecieron en el Salón de Columnas del

Palacio Real de Madrid.

de Música de la Universidad Autóno­

ma de Madrid, corrió a cargo del Trío

d'Archi de Roma, que interpretó «Trío

en Fa Mayor Op. 14 n.
o 6» (larghetto,

allegro, rondo), de L. Boccherini; «Di­

vertimento en Mi Bemol Mayor» (alle­
gro, adagio, menuetto, andante, me­

nuetto, allegro), de W. A. Mozart;
y «Trío en Do Menor Op. 9 n.

o 3»

(allegro can spirito, adagio can es­

pressione, scherzo, finale), de L. van

Beethoven. Ante los numerosos aplau­
sos de los asistentes, ofrecieron en

excelente versión una «Fuga», de AI­

berchsberger, y un «Finale», de Haydn.
El Trío d'Archi de Roma, integrado

por Antonio Salvatore (violín), Paolo

Centurioni (viola) y Mario Centurione

(violoncello), destaca por su gran ac­

tividad musical, tanto en Italia como

en el extranjero. Ha actuado en to­

dos los países de Europa, y su larga
experiencia les ha permitido conseguir
una fusión de sonidos y una intensa

capacidad interpretativa, como prin­
cipales cualidades.
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El Trío
de Cuerdas
de París
en el Palacio
Real
de Madrid

Dentro del III Ciclo de Música de

Cámara, y organizado por el Pa­
trimonio Nacional y el Departamento
de Música de la Universidad Autóno­
ma de Madrid, el Trío de Cuerdas de
París ofreció un concierto en el Salón
de Columnas del Palacio Real de Ma­

drid, bajo la presidencia de honor de

Sus Majestades los Reyes.
El Trío parisiense interpretó, COil

los extraordinarios instrumentos Stra­
divarius de la colección del Patrimo­

nio, el «Trío n.
o 1 en Si Bemol Mayor

D 471» (allegro), de Franz Schubert;
«Sonata en Trío n.

o 2 S.M.W. 526»

Concierto
del Cuarteto
Crafoord
Bajo la presidencia de honor de

Sus Majestades los Reyes, y en

el Salón de Columnas del Palacio Real
de Madrid, se celebró un concierto,
con los Stradivarius del Patrimonio,
que corrió a cargo del Cuarteto Cra­
foord de Estocolmo.

Interpretaron el «Capricho en Mi
Menor Op. 81», de F. Mendelssohn

Sus componentes, Charles Frey, Mi­
chalakakos y Jean Grout, dedicados
exclusivamente a la música de Cá­
mara, pertenecen a la Orquesta Na­
cional de Francia. Han sido galardo­
nados con dos Grandes Premios del
Disco por la Academia francesa, y un

gran número de compositores han
escrito obras especialmente para ellos,
confiándoles, asimismo, sus estrenos.

El Trío de Cuerdas de París, con los Stradivarius del Patrimonio, en el concierto celebrado en el
Salón de Columnas del Palacio Real.

Recitales de órgano en el
Monasterio de la Encarnación

(vivace, largo, allegro), de J. S. Bach;
«Trío Op. 58» (allegro moderato, ada­

gio, allegro con spirito), de A. Rous­
sel; y «Trío Op. 9 n.

o 3» (allegro con

spirito, adagio con espressione, scher­

zo, finale), de L. van Beethoven. Los
calurosos aplausos que recibieron fue­
ron correspondidos con dos breves

«fugados» de J. S. Bach, con los

que finalizó la grata sesión.

Patrocinados por el Patrimonio Na­
cional, y dentro del ciclo «Mú­

sica en los Templos», se han cele­
brado varios recitales de órgano en

el Monasterio de la Encarnación de
Madrid. Estos han sido ofrecidos

Bartholdy; «Cuarteto n.
o 5 en Do

Mayor» (allegro molto con spirito, ba­
lada, scherzo finale), de Wilhelm Sten-

El Cuarteto Crafoord durante el concierto que se celebró en el Salón de Columnas del Palacio Real
de Madrid.
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por prestigiosos organistas como

Eusebio Soto, Marcos Vega, Pauli­
no Ortiz de Jócano, Paulino Gon­
zález, José Rada, Lucía Riaño y Fe­

lipe López.

hammar; y «Cuarteto Op. 59, n.
o 1

en Fa Mayor» (allegro, allegretto vi­
vace e sempre scherzando, adagio
molto e mesto, allegro), de L. van

Beethoven.
El concierto, perteneciente al III Ci­

clo de Música de Cámara, y organi­
zado por el Patrimonio Nacional y el

Departamento de Música de la Uni­
versidad Autónoma de Madrid, se

cerró con un «andante cantibile», de

Tchaikowsky, ante los numerosos

aplausos de los asistentes.
El Cuarteto Crafoord - integrado

por Gert Crafoord, primer violín; Wille
Sundling, segundo violín; Lars Jon­

sson, viola; y Lars-Olof Bergstrom,
violoncello- fue creado en 1969, ob­
teniendo un gran éxito en su presen­
tación en 1970 en Estocolmo. Su am­

plio repertorio comprende desde los

compositores clásicos hasta los más
modernos. Han realizado numerosas

qrabac.ones. y en 1979 les fue con­

cedido el Premio del Disco de su país.
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CUATRO ENGARCES FIRMAN EL DISEÑO"EXCLlJSIVO
DE ESTE OMEGA CONSTEIJAATION DE ORO.

Los cuatro engarces de oro que lleva en su esfera este Omega
Constellation son .alqo más que un original adorno. Sirven
para asegurar la impermeabilidad del reloj, al prensar el-cristal.
zafiro contra la caja.
En este modelo de oro macizo sin precedentes se alían la
elegancia y el estilo deportivo, la belleza y la personalidad,

.

la tradición y la modernidad. Y el oro con eloro.
Cronómetro suizo certificado oficialmente, de' cuarzo extra­
plano, el Omega Constellation existe también en versiones
de oro y acero, y en acero, para señora y caballero. Modelo
patentado.

.

o
OMEGA
�
CH�ONOMETE�

Cronometrador Oficial de los Juegos Olímpicos de Los Angeles y Sarajevo.


